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arece natural que siempre 
que se ofrezca ó dedique una 
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obra, haya de ser d sugeto que 
tenga en ella conocimiento : por- 
que se unen en este caso dos satis- 
facciones 3 que son el gusto del 
que la ofrece, y la complacencia 
del que la recibe. En lo acertado 
de mi elección no puede caber du- 
da j pues dexando d parte las 
lisonjas , muy agen as de V. S. I. 
todos saben su talento en pun- 
tos geográficos ; y si alguno ig- 
- ñor ase este particular > podrá 
brevemente cerciorarse de ello 
con pasar la vista en su Pery- 
plo: en el Itinerario Real de 
Postas de dentro y fuera de Es- 
paña : en la Noticia Geográfica 
del Reyno y caminos de Por- 
tugal, &c. Si á V. S. L presento 
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este tratadito , no es porque le 
creo perfecto, ni para que ba- 
sco de su nombre se encubran 
sus defeSos ; pero sí para su- 
plicar disimule las faltas de los 
principios tan limitados de es- 
te ensayo. 

Nuestro Señor guarde la 
vida de V. S. I. muchos años. 
Madrid y Junio 8 de ijjtj. 

m 

B.L.M. deV.S.I. 

# 

su mas rendido servidor \ 

* * 

Tomás "López. 

• m 
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grafía histórica 4: qual la civil ó política, 
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Como la Geografía es parte de la Cosmogra- 

§. II, D* laesfera.de su centro, exe y polos, V 
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piedades de la Tiedra Imán , n. 5. Del po- 
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tible ó artificial , n. I. 
Del horizonte re&o , del obliqüo, y del para- 
lelo , n. 3. Quáles son los quatro puntos que 
. se notan en el horizonte , n. 4. 
§. V. Del Meridiano y y dé la latitud. Pág. 2 3. 
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. mundo, n. 1. Meridiano racional, y meri- 

~ día- 



Google 



» 



(V) 

á!ano sensible , n. 2. Día natural astronó- 

• mico , n. 3. 

Explícase qué cosa sea latitud , n. 6. y modo 
de tomarla en los Mapas , n. 7. Modo de tra- 

zar la línea meridiana , n. 8. 

§. ; VI. Del Meridiano primero. . Pag. 3 5 . 

. Pelos meridianos diferentes que han usado, y 
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si%* Línea de la demarcación, n. 11. Meri - 
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1 minantes y Pilotos, n.^.b.y 0 /. De algu - 
nos modos de hallar las longitudes , n. 9 y j/g. 
Por medio de un relox pertedto se hallaria 
la longitud , n% 14. 
. »4 S-IX. 
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Zo- 
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Zonas frías, n 5.6. 7. Creyeron los anti- 
guos que las Zonas frías estaban desiertas, 1 

- n. 7. Valor de cada Zona en leguas y píes 
castellanos , idem. 
§.XX. Divisionde la tierrapor las sombras P.205 . 
. La sombra sigue fielmente el curso del sol , ». 1. ; 
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las pyrámides y obeliscos de los antiguos 
para medir las sombras , n. 4. Quáies son 
los Ascíos, n. 5. Heteroscios, n. 6 Amfi- 
* cios, ». 7 Períscios , n. 8. Diferentes modos 
para conocer la diestra y siniestra de una 
persona , n. 9. 

XXI. División de la tierra según la positura 
que tienen entre sí sus habitantes. P. 221. 

De los Periecos, n. i. Apariencias celestes de 
los Periecos, n. 2. De los Antéeos, n. 4. 
Apariencias celestes de ios Antéeos, n. 
De los Antípodas , «. 7. Apariencias celes- 
tes de los Antípodas , «. 8. Confundió Gro- 
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se Antípodas , n. 13. y 14. Otros antiguos 
predicaron sobre la existencia de los An- 
típodas, «.15. 
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PRÓLOGO 

INutil será aquí el ponderar las utili- 
dades é ilustraciones que se siguen 
del estudio de la Geografía : otros de 
mayores luces que las mias , lo han he- 
cho con exemplos muy singulares y 
verdaderos. Tienen ya dicho que nin- 
gún estado , clase ni condición puedan 
tener alguna razón para ignorarla: en- 
comiéndanla con mucha particularidad 
al Eclesiástico , al Político 7 al Comer- 
ciante , al hombre de letras , al Filóso- 
fo, al Historiador y al Militar. Sin este 
conocimiento se pueden cometer muy 
graves errores , los que serán mas ó me- 
nos vergonzosos , quanto mas ó menos 
elevado se halle el sugeto que los co- 
meta. No será temeridad el proferir que 
todo aquel que no tiene y aunque no 
sea mas que un pequeño conocimiento 
de esta ciencia , pueda presentarse sin 
rubor en la sociedad regular de las 
gentes. De la buena elección de los pre- 
liminares depende en gran parte el fru- 
to que se saca de un trabajo continua- 
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do: estos preliminares 6 principios de 
Geografía llaman la ciencia de la Cos- 
mografía ó de la esfera, que son por 
donde se viene en conocimiento de la 
naturaleza, orden, disposición, número, 
magnitud, distancias, y movimientos de 
todos los cuerpos comprehendidos en 
el Universo. Después de adquirida esta 
general instrucción , se pasa á exámi- 
nar las partes diferentes del globo que 
habitamos. 

El curso constante y uniforme de 
los planetas y estrellas fixas, nos mues- 
tra los efeétos que produce sobre la 
tierra , con las diferencias de los cli- 
mas , estaciones del año/, y otras co- 
sas dignas de saberse. No es este tra- 
tado , ni pretendo enseñar con él á los 
profesores de esta cienqa , pues estos 
mejor que yo saben las partes matemá- 
ticas que necesitan, como maestros de 
ella : y tienen mucho cuidado de ins- 
truirse en aquellas que tienen alguna 
conexión con la Geografía. Se escribió 
solamente esto para los niños , á los que 
deseo dar algunos principios , que les 
estimule el gusto por esta parte , que es 
una de las que entran en su buena crian- 
za: 



Digitized by 



(XI) 

za : y los mueva á buscar otros métodos 
mas perfeétos, con los que queden ver- 
daderamente enseñados. El uso y ma- 
nejo de los Mapas , parte principal de la 
Geografía, es quasi peregrino entre no- 
sotros: no alcanzo el motivo de donde 
procede esta ignorancia, siendo dueños 
de tanta tierra como poseemos en las 
quatro partes del mundo. Me ha pare- 
cido que la poca inclinación que se ob- 
serva á estas tablas ó papeles, en don- 
de se nos pinta la imagen de la tierra, 
digna habitación del hombre, nace no 
de falta de gusto , pero sí de no tener 
un método claro que demuestre con exác- 
titud el uso de ellos. Luego que empe- 
cé á escribir estos Principios, me pro- 
puse aplicarlos en quanto fuese posible 
á la mejor inteligencia de los Mapas: 
explicando solamente en ellos aquellas 
cosas que indispensablemente ha de sa- 
ber el que se encara con ellos, como 
son longitud , latitud , distancias , &c. y 
lo que se irá notando en la narración 
de este tratado. 

Nada digo que sea nuevo; solamen- 
te he procurado recopilar lo que me há 
parecido mejor en los Autores que tra-< 

tan 



Digitized by 



' (XII) 

tan de esta materia. Juzgué convenien- 
te para la mejor instrucción, el for- 
mar unos Principios que no carezcan de 
preceptos por demasiado abreviados , co- 
mo sucede con muchos : y sin embar- 
go , procuraré no sean muy proíixos. 
Sería querer ostentar mucha erudición 
y gastar papel , si pusiese las notas que 
declarasen los varios Autores que se 
han visto: lo que no tiene tanto lu- 
gar en unos rudimentos, como en una 
disertación , donde se hacen precisos 
para mas calificar la verdad; pero ab- 
solutamente no he querido despojar es- 
te tratadito de ellas , contentándome 
con poner algunas pocas que me pare- 
cieron oportunas. 

En este primer tomo se contiene sola- 
mente la descripción de la esfera, donde 
se explica los puntos, líneas y círcu- 
los que la componen , y sus diferen- 
tes usos. Es su conocimiento necesario 
á qualquiera que se aplique al estudio 
de la Geografía , para saber las propie- 
dades fixas de las varias regiones de 
la tierra : como son el frió , el calor, 
el dia, la noche mayor ó menor aquí 
ó allí. Cuyas diferencias no se pueden 
- . com- 
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» 

s comprehender sin una exáéta compa- 
ración de las partes del cielo con las 

< de la tierra. Después de haber des- 

. crito las partes visibles con las que se 
compone la esfera y paso á escribir so- 
bre los círculos paralelos del Sol , los 
círculos verticales , los círculos de al- 

. tura ó almicantarats y el círculo del cre- 
púsculo , las Zonas , las sombras , y 
la división de la tierra y según la posi- 
tura que tienen entre sí sus habitan- 
tes ; y en otro tomo pondrémos la con- 
tinuación de lo que falta á estos Prin- 
cipios Geográficos. Di á este tratado el 
título de Principios Geográficos * y no 
el de Cosmografía , por tener entendi- 
do que este último pedia mayores cir- 
cunstancias que las comprehendidas en 
este escrito; y porque no es faltar á 
la verdad llamar Principios Geográfi- 
cos % aquellos que sirven de introducción 
á la ciencia geográfica* 

Este asunto ha sido siempre el obje- 
to de las reflexiones * indagaciones y 
solicitaciones de los Pueblos mas anti- 
guos ; y por decir mejor , la causa de to- 
dos los tiempos , y de todas las Naciones. 
No nos empeñarémos en declarar la his- 

i tO- 
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toria del origen y progresos de esta cien- 
cia. Los que tienen algún manejo en la 
leélura de los antiguos , saben por confe- 
sión de los Griegos que el conocimiento 
de los astros, la teórica establecida so- 
bre las observaciones de sus períodos y 
fenómenos celestes , deben su origen á 
los Asirios , Babylonios ó Caldeos. Quan- 
to mas ha cultivado una nación las cien- 
cias , tanto mas ha adelantado en la esfe- 
ra , perfeccionando sus descubrimientos, 
y poniéndolos con orden , método y cla- 
ridad. 



. ' ; 
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I 

PRINCIPIOS 

GE 0 GRÁFICO S, 

APLICADOS 

AL USO DEL MAPA 

* 

§. I. Qudl sea el asunto de la Geografía. 

i T A Geografía es una ciencia Físico- 
Matemática, que nos enseña la 
descripción universal de toda la tierra* 
Es una parte de las Matemáticas mix 
tas , que explica el estado de la su- 
perficie de la tierra , respeélo de to- 
da ella ; es á saber , su fi gura , su si- 
tuación , su magnitud y su movimiento 
con las apariencias celestes. Tiene la pa- 
labra Geografía mas ó menos extensión, 
según los diversos modos de estudiar el 
globo : este es un compuesto de tierra y 
de agua. Llámase propiamente Geogra- 
fía la ciencia que se dedica á conocer la 
tierra : é Hidrografía la que trata de la 
parte del agua. Como una parte de la su- 
perficie de la tierra está cubierta de agua, 
no se puede estudiar la Geografía sin 
Tom. L A agre- 
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» 

agregarla mas ó menos de Hidrografía: 
y por esta misma razón, como los ma- 
res y ríos están rodeados de tierra , na 
se puede tomar conocimiento de la Hi- 
drografía sin tocar en la Geografía. La 
Hidrografía se limita en solo entender del 
curso , profundidad , ancho y naturale- 
za de las aguas: de lo que apuntarémos 
alguna cosa , quando hablemos de los Ma- 
pas ó Cartas Náuticas. Es la Hidrografía 
una parte esencial de la Geografía , y 
se hace de ella una ciencia particular, 
con principios y reglas que sirven ven- 
tajosamente á los náuticos. 

2 El objeto de la Geografía es la ex- 
plicación del globo entero , que com- 
prehende la tierra y el agua , y que for- 
man un solo cuerpo , llamado Globo 
Terráqueo. Llámase este globo también 
Terrestre por la parte de tierra que con- 
tiene, que es la mas noble , y esto por 
ser la habitación del hombre. Este cuerpo 
grande es de figura esferoide, un poco 
chata hácia sus polos; pero muy seme- 
jante á la esférica, como lo demuestra 
en los eclipses de Luna la sombra cir- 
cular de la tierra que se estampa en ella: 
siendo cierto que la sombra de un objeto 
* * k * trian- 
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triangular ó quadrado , no la puede pro- 
ducir circular. La naturaleza no opéra del 
mismo modo en todos los países habitados 
ó desiertos, de la tierra: en unos es in- 
sufrible el calor , y en otros el frió* 
Unos ven nacer el sol á la derecha , y 
otros á la izquierda. Para explicar bien 
esto los Astrónomos inventaron la Es- 
fera artificial , con sus círculos imagina- 
rios 9 que en realidad son muy útiles. 
Los Geógrafos tomaron de los Astróno- 
mos ó de su Esfera, los principios y 
círculos celestes , que transfirieron á la 
tierra , por los quales se manifiesta la 
correspondencia que tiene esta admira- 
ble fábrica con la celeste. Por esta ra- 
zón explicarémos los puntos , lineas y 
círculos de la Esfera , y las propiedades 
que tienen mas unión con la Geogra- 
fía , y particularmente con los Mapas. 

3 Las aguas que se extienden sobre 
la superficie de la tierra , rodean dos 
partes , que llaman continentes : y estos 
dos continentes con sus islas forman lo 
que se dice Orbe antiguo y Orbe nuevo. 
El mundo 6 emisferio antiguo es el que 
conocieron nuestros antepasados , y com- 
preñende tres panes grandes, que son; 

A 2 la 
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la Europa, Africa y Asia. El mundo 6' 
emisferio nuevo es el que descubrieron 
los Españoles , dándole el nombre de 
América. En uno y otro emisferio hácia 
los polos hay tierras no conocidas , que 
algunas veces se ha intentado descubrir- 
las, y las llaman tierras Articas ó An- 
tárticas desconocidas. La misma natu- 
raleza ha hecho sobre la superficie del 
globo, unos repartimientos ó divisiones 
naturales por medio de los mares , de los 
rios ó de los montes : á lo que dan el 
nombre de Geografía natural. Habién- 
dose multiplicado los hombres, formaron 
sociedades : y de estas salieron los Prin- 
cipados , Reynos , Imperios, Repúbli- 
cas, &c. Las guerras que se han segui- 
do después de la erección de los esta- % 
dos , agrandaron ó disminuyeron los lí- 
mites, desapareciendo enteramente va- 
rios Pueblos , é ilustrándose otros muy 
obscuros. De una casa se ha hecho un 
Palacio , y de este una Ciudad ; y esta 
nos enseña con utilidad y diversión el 
estudio de la Geografía y de los Mapas* 
en los que se representan las mutacio- 
nes antiguas y modernas , las que como 
en un espejo se notan de un golpe de 

vis- 
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vista , sin que para esta sola operación 
se necesite la mayor inteligencia. 

4 La Geografía histórica debe decía* 
rar los diferentes tiempos y estados de 
cada Villa ó Ciudad, sus principios, au- 
mentos y deterioración : con la muta- 
ción de dueños que haya tenido , lo 
quaf suele suceder muchas veces con las 
Villas y Provincias fronterizas. La Geo- 
grafía civil ó política es la que nos en- 
seña las soberanías, y sus varias partes, 
respeéio del gobierno civil y político. 
La Geografía eclesiástica nos describe los 
repartimientos de la jurisdicción eclesiás- 
tica, según sus Patriarcados, Prima- 
dos, Diócesis, Parroquias, &c. con re- 
lación al gobierno eclesiástico. La Geo- 
grafía física es la que se aplica á cono- 
cer las mudanzas que ha sufrido la su- 
perficie de la tierra desde el diluvio. De 
esta naturaleza es el Mundo subterráneo 
del P. Kircher ; y sobre el mismo asunto 
han trabajado Burnet, Woodvard y el 
Geógrafo Buache. La Geografía com- 
prehende á la Corografía , que es la des- 
cripción de un pais particular: y esta 
encierra á la Topografía , que es la que 
describe un solo sitio , como es el de un 

í A 3 Lu- 
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Lugar , una Villa , Ciudad , campo de 
batalla , &c. Juntando la ciencia Geo- 
gráfica buenos Mapas Topográficos, pro- 
ducen uno bueno Corográfico : y con 
varios Corográficos hechos con exá&i- 
tud , resulta un Mapa general muy apre- 
cia ble. 

S La Geografía es una parte de la 
Cosmografía , siendo esta la descripción 
de todo el Universo. Precisamente ha de 
preceder el estudio de la Esfera á la Geo- 
grafía para conocer los cuerpos vastísi- 
mos que rodean al globo terrestre , des- 
de el qual se descubre el Cielo por to- 
dos lados , como también los astros y 
-planetas , cuyos cursos periódicos son de 
mucho uso en la Geografía. Aunque la 
Geografía y la Astronomía son dos dis- 
tintas ciencias y no puede la primera pa- 
sarse enteramente sin la segunda , tenien- 
do que valerse de sus principios , los que 
con alguna formalidad quieren estar im- 
puestos: y los que deseen llegar á ser 
buenos profesores en la Geografía, Ies 
será de una grande utilidad el imponer- 
se en la teórica de los planetas, cuyos 
eclipses continuamente perfeccionan los 
Mapas. Esta parte de Cosmografía , As- 

tro- 
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tronomía ó su Esfera f con aquellas co- 
sas que tienen mas unión con la Geo- 
grafía , es la que me he propuesto ex- 
plicar en este tratado , como una de las 
que hacen mas falta en nuestro idioma. 
...... 

,$• IL 

Ve la esfera , de su centro , exe y polos. 

1 TfSfera es un cuerpo terminado de 
\ y "^r modo que todas las lineas tira- 
das desde un punto intermedio hasta 
la superficie, son iguales entre sí: y cen- 
tro de la esfera es aquel punto que está 
dentro de ella igualmente distante por 
todas partes de su superficie , como aca- 
bamos de decir* 

2 Exe de la esfera es una linea reéla 
que pasa por su centro , y se termina 
en su superficie. Esta linea ó diámetro 
inmóvil de la esfera , es sobre la que pe- 
riódicamente se revuelven los cielos in- 
feriores , al modo que una rueda dá vuel- 
tas al rededor de su exe. El equador ó 
la linea equinoccial , aunque tiene su exe 
particular, es el mismo que el de la Es- 
fera ; y este es el propio que el exe del 
mundo. El zodiaco ó la eclíptica tiene 

A 4 tam- 
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también su exe que pasa por sus dos po- 
los : forma este exe con el del equador 
un ángulo de 23 grados, 30 minutos, y 
son diferentes en quanto el exe del equa- 
dor es inmóvil , y el del zodiaco se muer- 
ve con el primer móvil, cuya especula- 
ción pertenece ála Astronomía. 

3 Potos de la esfera son aquellos dos 
puntos de la superficie en dónde se ter- 
mina el exe. Son dos puntos diametrafl- 
mente opuestos , distantes cada uno del 
equador 90 grados. En ellos se termina** 
todos los meridianos del cielo y de la 
tierra. En griego se dicen polos ,0 y el 
latino los interpreta verto , seu circum* 
ago, que significa andar dando vueltas* 
Imagínese una linea reda que pase por 
el centro de la tierra , y que se termine 
en el cielo en los extremos del universo, 
de modo que corte el plano del equador 
en ángulos reélos : los extremos de esta 
linea señalarán los polos del cielo : el 
uno se hallará al septentrión , y el otro 
al medio dia; los puntos de esta linea 
que salen de la superficie del globo ter- 
restre y son los verdaderos polos de la 
tierra. La convexidad del globo terres- 
tre impide ver desde un mismo lugar los 
* , - dos 
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dos polos celestes: de manera que los 
que estamos en la parte septentrional, 
respeéto del equador , no podemos ver 
el polo meridional , y por la misma cau- 
sa no pueden percibir el polo septen- 
trional los que habitan el emisferio me- 
ridional; quedándonos solamente la po- 
sibilidad de registrar aquel polo del emis- 
ferio donde habitamos. El polo septen- 
trional se llama también ártico de la pa- 
labra ar&os , que quiere decir osa : se 
dice septentrional por las siete estrellas 
de la osa pequeña : también se llama 
boreal y aquilón por los vientos que de 
esta parte soplan. El polo opuesto, que 
llamamos meridional, porque está á nues- 
tro medio dia , se dice antartico por ha- 
llarse opuesto al ártico: y también se 
nombra austral por el viento auster. Ig- 
noramos absolutamente si los puntos ó 
polos del globo están cubiertos de tier- 
ra , agua , roca ó hielo ; pero señálan- 
se con la mayor puntualidad en los glo- 
bos y en los Mapa-Mundi. Hay cerca 
del polo ártico dos constelaciones , lla- 
madas en todos tiempos la osa grande , y 
Ja osa pequeña , que siempre son de mu- 
cha utilidad para los marineros. La osa 
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grande se compone principalmente de 
quatro estrellas grandes parecidas á un 
carro , y de otras tres que componen la 
cola : da vueltas al rededor del punto* 
que es el verdadero polo ; llámase hélice* 
y también carro de David. La constela- 
ción de la osa grande, que es la mas fa-* 
cil de conocer , ha servido mucho tiem- 
po para buscar el norte. Los Fenicios 
prefirieron la cynosura (que en griego 
quiere decir la cola del perro ) para su 
navegación ; es una estrella opaca. 

4 Llamóse la osa pequeña el carro 
chico, á diferencia de la grande. Los 
Griegos , que no perdían de vista la 
tierra en sus navegaciones del Archipié- 
lago , se contentaban con observar la osa 
grande , como suficiente á sus empresas. 
No sucedía así á los Fenicios, que em- 
peñados estos en alta mar , se guiaban por 
la osa pequeña. Y observaron una estre- 
lla en su cola , que dista solo dos gra- 
dos y medio del verdadero polo , al re- 
dedor del qual da vueltas. Es tan peque- 
ño el círculo que describe esta estrella, 
que es imperceptible á la vista, y pare- 
ce que siempre ocupa el mismo sitio , si 
no nos hubieran desengañado las delica- 

das 
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das observaciones executadas por los mas 
sabios Astrónomos, con instrumentos muy 
exádtos. Esta estrella , que forma el fi- 
nal de la cola de la osa pequeña , la 
llaman la estrella polar. Se compone igual- 
mente la constelación de la osa peque- 
ña de siete estrellas, como la grande : por 
lo que conviene bien el nombre de Sep- 
tentrión al polo. Por este medio bastan- 
te seguro en lo antiguo, conocieron los na- 
vegantes el polo ártico, y se guiaron por 
él , con los terribles inconvenientes de 
quedarse sin norte, quando está cubierto 
el cielo en tiempo de lluvia y de tempes- 
tad, que es la ocasión mas urgente de 
aprovecharse de él. : *. 
• 5 Deseosos los hombres de hallar un 
medio seguro para sus navegaciones, tan 5 - 
to en tiempo sereno y claro, como eñ 
dias y noches obscuras , descubrieron la 
piedra imán. Tiene esta la propiedad de 
que uno de sus dos extremos se inclina 
naturalmente hácia uno de los dos polos, 
y el otro al opuesto: con tal que esté 
puesta sobre alguna cosa que facilite esta 
inclinación, y que no medie obstáculo 
que lo dificulte. Esta piedra comunica su 
misma virtud á las agujas de hierro que 
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toca. De estas se sirven los marineros , y 
as llaman brúxulas , de las que han sa- 
leado grandes ventajas , antes y después de 
conocidas las variaciones á que está sujeta* 
6 Hay también cerca del polo an- 
tártico quatro estrellas en forma de cruz, 
<jue llaman la cruzada , y sirven á dis- 
cernir el polo , para los que navegan en 
el emisferio meridional. Por estos dos por- 
los venimos en conocimiento de la figu- 
ra aparente del cielo, que es esférica; 
porque las estrellas que están mas dis- 
tantes de ellos , describen mayor circun- 
ferencia que las que se hallan mas pró- 
ximas: como sucede con el cíngulo de 
orion , que forma un círculo grande , por~ 
que está distante del polo cerca de una 
quarta parte de círculo máximo. La osa 
mayor describe un círculo mas pequeño, 
porque está mas cercana del polo que 
la antecedente: la osa menor, mas pe- 
queño que la mayor , por la misma razón; 
y la estrella polar mas chico que todos 
por su mayor contigüedad al polo. Véa- 
se la lámina primera , que es la imagen 
de la esfera , donde se ponen los puntos, 
polos , lineas , círculos , &c. También 
se depe consultar un Mapa-Mundi, don*- 

de 
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de se señalan la correspondencia de los 
polos celestes con los terrestres , y otros 
puntos, líneas y círculos de la esfera* 

§. III. 

De los círculos de la esfera en general. 

1 CE representan los círculos de la 
v3 esfera como si fueran unos ani- 
llos que la circundan : unos son máximos, 
otros menores: los hay variables é in- 
variables , movibles é inmovibles : y así 
los explicarémos por su orden, 

2 Círculo máximo es aquel cuyo pla- 
no corta la esfera por su centro en dos 
partes iguales. Llámase circulo máximo 
porque no le puede haber mayor en la 
esfera. Admite infinitos iguales por la 
uniformidad de sus radios ó semidiáme- 
tros , porque qualquiera de ellos es igual 
al radio de la esfera ; y todos son líneas 
reftas , que salen de su centro , y se ter- 
minan en la superficie. De donde resulta, 
que todos estos círculos son iguales , y 
se cuentan seis en la esfera , es á saber: 
el equador , el zodiaco , el horizonte , el 
meridiano , y los dos coluros. 
. 3 Círculo menor es aquel cuyo plano 

di- 

r 
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divide la esfera en dos partes desigua- 
les. Se sabe por esta difinicion que esto» 
círculos tienen varios centros, y diver- 
sas distancias del centro de la esfera. Son 
de diferentes magnitudes: los mayores 
son siempre los que aproximan mas sus 
centros al de la esfera ; cúentanse en ella 
uatro , que son los dos trópicos, y los 
os círculos polares. 
4 Círculos variables son aquellos que 
se mudan. Nunca son fixos respeélo de 
diferentes lugares de la tierra. El hori- 
zonte varía á proporción que se muda de 
lugar : lo mismo sucede á los círculos 
verticales ; y también al meridiano , que 
varía á medida que nos acercamos al 
Oriente 6 al Occidenre. 
• 5 Círculos invariables son aquellos 
que nunca se mudan, y se mantienen 
siempre fixos , respeélo de diferentes lu- 
gares de la tierra , como son el equadar 
' y la eclíptica. 
t 6 Círculos movibles son los que se 
mueven juntamente con la esfera : como 
son el zodiaco , y los dos coluros. Re- 
pútase el equador inmóvil , aunque se 
mueve también con la esfera ; porque 
vuelve al rededor de sus propios polos. 
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y suceden las partes anteriores al lugar 
de las posteriores , teniendo siempre la 
misma situación en la esfera. 

7 Círculos inmóviles son los que no 
se mueven por el movimiento de la es- 
fera , siendo siempre los mismos en quan- 
to á un lugar determinado de la tierra: 
aunque son movibles respeélo de otro 
lugar f como es el meridiano , el hori- 
zonte y otros varios, que después verémos. 

8 Círculos paralelos son aquellos cu- 
yos planos son equidistantes entre sí por 
todos lados. Círculos reños son los que > 
tienen sus planos reétos ó perpendicula- 
res, como el meridiano y el horizonte, 
que están los polos del uno en la circun- 
ferencia del otro. Círculos obliquos son 
los que no tienen los planos paralelos, 
ni perpendiculares. La inclinación de es- 
tos círculos es la misma que tienen sus 
planos % concurran dentro ó fuera de la 
esfera* 

$. IV. 

Del horizonte. 

1 TJ L horizonte , ó como decimos eii 
M-J castellano, el terminador ,. es lla- 
mado así por los Griegos. Sirve para se- 
pa- 
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parar el emisferio superior del inferior; 
esto es , la parte del cielo que vemos , de 
aquella que se halla oculta ; y se di- 
vide en racional y sensible. El horizon- 
te racional se llama también astronómico^ 
inteligible y natural. Este es un círculo 
máximo , que divide la esfera en dos par- 
tes iguales, cuyo plano es paralelo al del 
sensible , y pasa por el centro de la es- 
fera. Dícese racional , porque no le al- 
canza la vista , y solamente le conside- 
ra la razón : represéntase con una linea 
reéla de este modo (lám. i. fig. i.): sea 
la tierra AI, el primer móvil BLCH ,y 
el horizonte racional CB , que pasa por 
el centro de la tierra , suponiendo á esta 
en el centro de la esfera. El horizonte 
sensible , que también se llama horizon- 
te físico , aparente , perceptible 6 artifi- 
cial, es un círculo pequeño, que distin- 
gue la parte superior del cielo aparen- 
te , de la parte inferior que no se ve. Es 
paralelo este horizonte sensible al ho- 
rizonte racional, y le representa en la 
misma figura la linea reéla DE , que es 
tangente á la circunferencia de la tierra: 
donde se nota que estos dos horizontes 
BC , y DE están distantes de un semn 

diá- 
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diámetro de la tierra ; pero aunque esta 
distancia es considerable respeéio de no- 
sotros, es despreciable respeéto del Uni- 
verso. El horizonte sensible no es otra 
cosa mas que aquello que alcanza nues- 
tra vista en el mar , ó en la tierra llana, 
donde no se oponga alguna elevación. 
Se puede llamar también á este horizon- 
te terrestre y geográfico. 

2 El horizonte es conseqiiente al pun- 
to de la tierra, que le sirve como de cen- 
tro , de donde se sigue, que en mudan- 
do otro punto, se muda de horizonte; 
y hay tantos horizontes , como puntos en 
el globo. No tiene siempre un caminan- 
te el mismo horizonte en sentido mate- 
mático: siendo cierto que si anda hácia 
oriente, descubre por este lado partes 
del cielo que antes no percibía , per- 
diendo por el poniente las que antes le 
eran visibles; y no pudiendo ver nunca 
mas que la mitad del cielo en qualquie- 
ra parte que se halle. Por algunas ex- 
periencias generales parece, que el círcu- 
lo que termina nuestra vista en el hori- 
zonte sensible , solo llega á tener desde 
ao á 25 leguas marítimas. Divídese el 
globo cortado por el horizonte en dos 
Tom. L B emis- 
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emisferios : el superior , res pecio de no- 
sotros , es el que nos circunda ; y el in+ 
ferior es el que descubren nuestros An- 
típodas. Todos los círculos tienen dos 
polos sobre la superficie de la esfera : el 
polo ó punto que se halla en el emis- 
ferio superior del horizonte* perpendi- 
€ularmente sobre nuestra cabeza % se lla- 
ma punto vertical y zenit , como es el 
punto L fig. u El otro polo diametral- 
mente opuesto en el emisferio inferior 
BHC> que es el zenit de nuestros Antí-r 
podas* se llama nadir. Son tomados es- 
tos dos nombres de la lengua arábiga. 

3 El uso del horizonte del globo ó 
el de la esfera * es representar el horizonte 
racional de cada parte de la tierra. Es 
mas ó menos grande el horizonte visual, 
y con proporción á la elevación del lugar 
donde nos hallamos. Puede descubrir la 
vista desde la tierra á la altura de un 
hombre de cinco pies , quando no hay 
objeto que lo impida* unas dos leguas 
y media regulares : las quales determinaa 
el semidiámetro del horizonte sensible en 
esta altura; y se aumenta subiéndose á 
una torre. Las diferentes posituras que 
forma el horizonte con la situación de la 
4 m ♦ ^es^ 
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esfera le distinguen baxo de varios nom- 
bres. Llámase horizonte retto , quando pa- 
sa por los polos del mundo , y corta el 
equador en ángulos reélos. Dícese horizon- 
te obliquo í quando uno de los polos está 
tanto levantado sobre el horizonte, quan- 
to está el otro en igual cantidad baxo de 
él. Horizonte paralelo se llama , quando 
está el exe del mundo perpendicular : en- 
tonces el zenit es uno de los polos del 
mundo: el equador y el horizonte están 
unidos y forman un mismo círculo, y 
por esta situación todas las revoluciones 
del movimiento diurno son paralelas al 
horizonte. 

; 4 El horizonte sensible distingue el 
nacimiento y ocaso de los astros , porque 
quando llega un astro al horizonte DIE % 
decimos que nace: ó que se pone, quan- 
do se oculta debaxo de dicho horizonte* 
Determina este horizonte el dia artifi- 
cial , y la noche : y divide la esfera ce* 
leste en dos partes desiguales , de modo 
que la superior DLE , es menor , que la 
inferior BLC. Es de mucha importancia 
en la Astronomía la consideración del 
horizonte : desde él se cuenta la altura 
de los astros , que es el arco del circulé 

B2 ver^ 
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vertical comprehendido entre el hori- 
zonte y el centro del astro. Por esta mis- 
ma razón la altura de polo de qualquier 
lugar , es el arco del meridiano , que se 
cuenta desde el horizonte hasta el polo; 
y así (en lafig. 2.) BC es el horizonte, el 
polo del mundo el punto y su altu- 
ra sobre el horizonte el arco CD. Nó- 
tanse en la circunferencia del horizon- 
te quatro puntos principales , que le di- 
viden en quatro quadrantes, y denotan 
las quatro partes del mundo , y los qua- 
tro vientos cardinales : dos de estos qua- 
tro puntos son aquellos donde el meri- 
diano corta al horizonte. Llámase el una 
Septentrional , y el otro Meridional; los 
otros dos puntos son el orto de la equi- 
noccial y su ocaso , dichos también Orien- 
te y Poniente. El astro que sale por 
estos puntos verdaderos de orto y ocaso* 
no tiene declinación , porque está en la 
equinoccial , como se ve en el astro que 
nace por el punto A , que es el orto ver- 
dadero y está en la equinoccial HK. E! 
astro que no está en la equinoccial , y que 
tiene declinación , no sale ni se pone por 
el orto y ocaso verdadero , y aquel pun- 
to por donde sale se llama amplitud or- 
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t iva , y es el arco del horizonte j4T. Si 
la declinación del astro es septentrional 
ó meridional, comunicará el mismo nom- 
bre á la amplitud. Quanta fuere la ampli- 
tud ortiva del astro, tanta será la amplitud 
occidua. Las estrellas que tienen igual de- 
clinación , tienen también igual amplitud 
ortiva. En la esfera refta la declinación de 
qualquier estrella es su amplitud ortiva. 

5 Determina el horizonte el fin del 
crepúsculo de la mañana , y el principio 
del crepúsculo de la noche , que empieza 
quando el sol se pone , y acaba quando 
está baxo del horizonte unos 18 grados. 
Siendo el horizonte un círculo tan va- 
rio, parece que se debia representar so- 
bre la esfera y los globos con movi- 
miento á todas partes; pero no se hace 
así , y se executa para su mayor facili- 
dad por medio de un círculo fixo. Este es 
de madera ó de cartón muy ancho, lla- 
no por encima , con dos muescas que sir- 
ven para que entre el meridano , que es 
un círculo grande de cobre. Este hori- 
zonte 6 círculo ancho de madera des- 
cansa sobre las colunas que sostienen la 
esfera ó el globo , sobre el que está pe- 
gado un papel , que señala varios círcu- 
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los , siendo loshnas comunes tres círcu- 
los contiguos. El mas interior de los tres 
está dividido en 360 grados ó partes igua- 
les: poniendo aquí ó en lo exterior del 
horizonte las figuras de los doce signos 
del zodiaco. El segundo círculo, que es 
el que está enmedio, contiene los doce 
meses, con sus dias, principales fiestas, 
y las siete letras del alfabeto , que seña- 
lan la letra dominical. El círculo ter- 
cero, que es el mas exterior , suelen divi- 
dirle en 32. partes iguales , que es el 
número de los vientos, según la distri^ 
bucion de los Náuticos, con la variedad 
de sus nombres. La colocación de es- 
tos círculos suele variar y es arbitraria 
en la elección del Geógrafo. Algunos ho- 
rizontes tienen tres Kalendarios diferen- 
tes: el primero es el de Julio Cesar, que 
es el antiguo: el segundo el de Grego- 
rio XIII, que procuró poner los equinoc- 
cios y los solsticios en el mismo punto 
en que estaban en el tiempo del Conci- 
lio Niceno : el tercer Kalendario es el 
de Scalígero, que reduce los solsticios y 
los equinoccios á los mismos puntos don- 
de estaban en tiempo del nacimiento de 
nuestro Redentor. 
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§. V. 



Del Meridiano y de la Latitud. 
1 T?L Meridiano es un círculo máximo, 



1 que pasa por los polos del mundo 

y por el zenit: como en la figura 2 DE son 
los polos, porque se hallan al extremo 
del exe,el qual pasa por el centro de la 
tierra y del mundo^. El horizonte de F¡ 
es BC, su zenit es G, y su nadir /, y el 
meridiano de FsevÁ el círculo BGCI. Dí- 
cese meridiano, porque siempre que lle- 
ga el sol á este círculo, es medio dia, es- 
tando sobre el horizonte, y viniendo des- 
de Oriente hácia Occidente ; y al contra^ 
rio, es media noche quando pasa el sol 
por debaxo del horizonte caminando de 
Occidente hácia Oriente. Es media no- 
che á todos aquellos que están debaxo de 
un mismo meridiano, porque en él tie- 
nen el zenit, que está perpendicular al 
horizonte , pasa por sus dos polos , y di- 
vide el horizonte y el mundo en dos par- 
tes iguales. La que mira al Oriente se 
llama parte oriental del mundo; y la que 
está del lado del Occidente se dice parte 

B 4 QC- 
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occidental del mundo. El meridiano es un 
circulo variable como el horizonte , con 
la diferencia de que un horizonte no 
puede ser común á otros puntos de la 
tierra, en lugar que debaxo de un mis- 
mo meridiano pueden estár diferentes 
lugares , y solo difieren de meridiano 
los que están mas orientales ó mas occi- 
dentales respeéto unos de otros. Puede 
un caminante andar redámente del Me- 
dio dia al Septentrión , ó al contrario sin 
mudar de meridiano. 

2 Todos los que están baxo de un 
mismo meridiano tienen al mismo tiem- 
po el medio dia y la media noche: los que 
están mas orientales tienen antes el me- 
dio dia , porque pasa el sol antes por su 
meridiano; y los que se hallan mas oc- 
cidentales tienen el medio dia mas tar- 
de , por venirles el sol de Oriente con el 
movimiento del primer móvil, que les 
retarda, por encontrarse baxo de un me- 
ridiano mas occidental. Meridiano racio- 
nal se llama el que se considera en su 
dimensión sin ninguna cantidad ó an- 
chura , para distinguirle del meridiano 
sensible , que tiene unas 25 leguas de 
ancho : y son dos puntos de la tierra , cu- 
yos 



Digitized by Coj^g^: 



Geográficos. ' ú$ 

yos meridianos tienen alguna percepción. 
Así lo establecieron los Griegos para no 
imaginar uno á cada paso que se dá há- 
cia el Oriente ó el Occidente. Suelen los 
Astrónomos llamar al meridiano linea de 
la mitad del dia , porque divide el dia ar~ 
tificial en dos partes iguales, que es el 
tiempo que el sol gasta desde que nace 
hasta que se pone : y noche artificial es el 
tiempo que emplea el sol desde que se 
pone hasta que nace. 

3 El principio del dia natural le to- 
man los Astrónomos desde el instante que 
llega el sol al meridiano , siendo el dia 
natural una revolución completa del sol 
con el movimiento rapto de Oriente á 
Poniente: esto es, el tiempo que tarda el 
sol desde que sale del meridiano hasta 
que vuelve á él , y es lo que llaman dia 
natural astronómico. Tomaron los Atró- 
nomos el principio del dia natural del 
meridiano y no del horizonte , porque en 
todas las regiones tienen del mismo mo- 
do al sol respe&o del meridiano , y es di— 
ferente en quanto al horizonte. 

4 El meridiano nos enseña la mayor 
altura que puede tener un astro sobre el 
horizonte, y también su declinación: y 

' nos 
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nos demuestra que es medio día y medí* 
noche en los lugares del mundo, que es^ 
tán baxo de un mismo meridiano. Supo- 
niéndose una linea perpendicular, que 
forme la sombra de un hilo , en el ins- 
tante justo de medio dia , y prolongada 
de un polo al otro polo, será esta li- 
nea una verdadera meridiana. Corta es- 
ta meridiana el equador en dos partes y 
distancias iguales de los polos. La dis- 
tancia desde el equador hasta «1 polo* 
que se cuenta sobre el meridiano , es de 
90 grados , ó una quarta parte de círcu- 
lo , pues todo círculo se divide en 360 
partes iguales , que llaman grados. Con 
los instrumentos necesarios para este asun- 
to se sabe fácilmente quántos grados y 
minutos está sobre el horizonte el polo; 
y por aquí se saca quál es la latitud del 
lugar , siendo lo mismo la latitud de un 
lugar , que la altura del polo sobre su ho- 
rizonte. 

5 Latitud significa la anchura de la 
tierra desde el equador hasta uno de los 
polos. El origen de esta voz viene de que 
los antiguos no conocían la tierra como 
nosotros. El mapa que compuso Agatho- 
demon * demuestra que conocían mas des-í 

vi de 
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de Occidente hasta Oriente , que desde el 
Septentrión hasta el Medio dia: siendo 
cierto que un globo no tiene ancho ni 
largo, por ser estas dos dimensiones ígua- 
les. Los Geógrafos consideraron solo los 
países habitados y conocidos , teniendo 
por el largo de la tierra lo que conocían 
desde Occidente hasta Oriente , y por an-> 
cho lo del Medio dia al Septentrión. Te- 
nían andado muy poco terreno de la 
otra parte del equador. Desde su primer 
meridiano habían extendido sus descu- 
brimientos hasta el grado 183. de longi- 
tud. Llamaban longitud de la tierra su 
largo , ó la mayor dimensión que cono- 
cían ; y latitud de la tierra decían á su 
#ncho, que era la parte mas pequeña, 
comprehendida entre el equador y los dos 
polos. 

6 Por lo que diximos anteriormente 
consta , que la latitud de qualquier lugar 
no puede pasar de 90 grados , que es la 
quarta parte del círculo , y se cuenta 
desde el equador hasta el polo. La lon- 
gitud se numera sobre el equador , cor- 
riendo el círculo entero desde cero has- 
ta 360 grados. La Latitud particular de 
un lugar es la distancia, del equador al 

ze- 
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zenit del mismo lugar* Quanto mas nos 
adelantamos hácia un polo, tanto mas 
se baxa el equador respeéto de nosotros* 
y se aumenta la latitud. Siempre se ha- 
lla en la esfera obliqüa el zenit G , en 
tre el equador HK, y el polo D , que es- 
tá levantado encima del horizonte obli- 
qüo Z?C, el arco GH del meridiano ter- 
minado por el zenit y por el equador se 
llama latitud , que nombran septentrional 
quando está el lugar en el emisferio sep- 
tentrional , como sucede con Madrid ; y 
llámase meridional quando se halla en el 
emisferio meridional , como lo está Bue- 
nos-Ayres. Es evidente que la latitud GH % 
es siempre igual á la elevación del polo* 
6 á la altura del polo, que es el arco 
del meridiano terminado por el horizon- 
te y por el polo mas cercano , como CD+ 
6 BE: ó lo que es lo mismo igual al 
complemento de la elevación del equa- 
dor, ó de la altura del equador , que es el 
arco mas pequeño del meridiano, com- 
prehendido entre el equador y el hori- 
zonte , como BH , 6 CK. Todas las na- 
ciones cuentan las latitudes del mismo mo- 
do, empezando desde el equador. 
, 7 Quando un Mapa está bien orien- 
ta- 
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tado, tiene el Norte arriba al margen su- 
perior, el Medio dia abaxo al inferior, el 
Oriente á la derecha, y el Occidente á 
la izquierda. Algunas veces no se puede 
observar esta regla general , por ser el 
territorio de que se trata mas extenso 
de Norte al Medio dia , que del Oriente al 
Occidente : y porque la vista está acos- 
tumbrada á las dimensiones del papel, 
que regularmente es apaisado, siendo mas 
largo que ancho; en estos casos usan los 
Geógrafos en los Mapas de una brújula, 
en la qual ponen una flor de lis, cuya 
punta denota el rumbo del Norte. Tén- 
gome propuesto en los Mapas que com- 
ponga de esta naturaleza , poner en lugar 
de la flor de lis un castillo , cuya almena 
del medio señalará el Norte. También 
se podría poner un león, que es figu- 
ra de nuestro blasón , sin tener que 
mendigar los ágenos. Las latitudes se 
cuentan sobre los lados del Mapa , desde 
la parte inferior á la superior , para to- 
das las regiones que se hallan de esta 
parte del equador : cuéntanse desde la 
parte superior á la inferior , para todas 
aquellas que están de la otra parte del 
equador. En los mapas generales se señalan 

los 
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los grados de latitud de 10 en 10 , ó 
de s en 5 , como son el Mapa-mundi y 
las quatro partes* En los generales de 
España , Francia , Italia , &c, se distin- 
guen uno por uno cada grado; y en los 
que comprehenden poco territorio se se- - 
ñalan los minutos. Enseñarémos con tres 
exemplos á medir la latitud. Primero, 
se quiere saber qué latitud tiene Madrid 
en el Mapa de Europa. Se tomará el Ma- 
pa que tengo publicado de esta parte, y 
se pondrá una punta del compás en el 
£¡rculito que tiene mas inmediato, y la 
otra punta se aplicará al paralelo mas 
cercano, que es el grado 40, señalado á 
una y otra margen del Mapa ; y transfi- 
riendo el compás con este intervalo al 
margen del Mapa , puesta una punta en 
el grado 40 , se vé que la otra no ocupa 
la mitad del espacio blanco, que es el 
valor de un grado : con lo que se con- 
cluye estár Madrid á 40 grados y mas 
cerca de la mitad de otro, que sería 30 
minutos , si fuese medio justo; porque ca- 
da grado tiene 60 minutos , cada minuta 
£0 segundos, y cada segundo 60 terce* 
jos. Segundo exemplo: Se quiere saber 
gué latitud tiene Madrid en mi Mapa ge-> 
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neral de España; Póngase una punta del 
compás en el circulito mas inmediato á 
la nominilla de Madrid , y se abrirá la 
otra punta hasta que llegue al paralelo 
mas inmediato de latitud* que es el gra- 
do 40 , señalado á las márgenes derecha 
é izquierda del Mapa, donde se pondrá 
Ja abertura del compás , que caerá un 
poco ftias del medio de la segunda di- 
visión que hay negra después del núme- 
ro 40; y como estas divisiones valen 
cada una 10 minutos , se concluirá con 
decir, que Madrid está á 40 grados y 26 
minutos de latitud ; porque tiene dos 
divisiones de á 10 minutos cada una, y 
ademas un poco mas de media división, 
que puede regularse por 6 minutos. Ter- 
cer exemplo: Se quiere saber la latitud 
de Toledo en un Mapa particular , como 1 
en el de mi Provincia de Toledo. Tírese ! 
una linea con una regla ó un hilo des- 
de el grado 40 de la izquierda á la dere-> 
cha también 40: póngase una punta del 
compás en el circulito mas inmediato á 
Ja nominilla de Toledo, que es el cen- 
tro de esta Ciudad , y la otra punta se 
abrirá hasta que toque en la linea ó hi- 
lo; y llevando este intervalo al margen 

del 

1 
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del mapa en el grado 40, tendrá de me- 
nos dos divisiones , y la tercera parte de 
otra : de modo que cada división vale 
un minuto, y la tercera parte de un mi- 
nuto es 20 segundos : con que son dos 
minutos y 20 segundos menos de 40 gra- 
dos , que viene á ser la latitud de Tole- 
do en dicho Mapa 39 grados, 57 minutos 
y 40 segundos. 

8 Se han perfeccionado los Mapas an- 
tiguos , los Itinerarios de Alexandro , los 
de los Romanos , y la tabla de Peutinger 
( que publicó Vefler en Venecia año de 
1591, donde se señalan los caminos que 
llevaban los exércitos Romanos en tiempo 
del Emperador Teodosio el Grande ) con 
las observaciones celestes de las alturas 
del polo , hechas en diferentes lugares, 
y terminadas por las alturas del sol, y 
por las estrellas fixas , que pasan por el 
horizonte. Han contribuido también pa- 
ra su perfección la magnitud de las som- 
bras equinocciales, y las observaciones 
del mayor dia del año , pudiendo por 
estas poner el lugar en su respetivo 
clima. No han contribuido poco las ob- 
servaciones del polo hechas en varios 
y distantes lugares de un mismo meridia- 
no, 
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no , midiendo sus distancias por estadios, 
millas y leguas, para saber con alguna 
certeza la medida de un grado de la cir* 
cunferencia de la tierra. Los grados de 
latitud se notan en la fig. 3. 

9 Como todos los meridianos se ter^ 
minan en los polos donde se reúnen, se 
sigue de aquí ( como diremos en adelan- 
te) que los grados de longitud son mas 
grandes en el equador , y van disminu- 
yendo hasta los polos. Ésta inclinación 
de meridianos son las lineas que se ob- 
servan en los Mapas señaladas de Norte á 
Sur. 

10 La linea meridiana de un lugar 
es la que pasa reétamente por él, y se 
termina en los polos sin ninguna decli- 
nación z con esta restricción una meri- 
diana trazada conforme á la dirección 
de la brúxula , no será una verdadera 
meridiana , porque la brúxula tiene su de- 
clinación , que no debe de hallarse esta 
en la meridiana exáéta. La meridiana de 
un quarto ó de un jardín es fácil de tra- 
zar por la sombra de un hilo perpenr 
dicular , suspendido en el instante justo 
dé medio dia. Pide su declinación mucha 
atención , porque el mas pequeño defec- 

i Tom. I. C to 
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to causa grave error en las observación 
nes que se praétican sobre ella. Este ins- 
tante justo no es fácil de determinar. Los 
libros de Matemática nos dan varios rao- 
dos de trazarla; y este es uno. Sobre un 
plano horizontal bien nivelado de jaspe 
ó de metal , se trazarán á voluntad un 
número indeterminado de círculos con- 
céntricos , próximos los unos de los otros: 
en el centro se levantará un estylo ó 
gnomon perpendicular ; y quando la som^ 
bra llegue á ser mas corta, entonces 
será el instante del medio dia , y la som- 
bra del estylo señalará la meridiana* 
Otro método, fig. 4. Con un mismocen- 
tro A descríbanse tres círculos : en el 
del centro jse levantará el estylo AB per- 
pendicular al plano por medio de una 
esquadra : -en .el dia del. solsticio, ó en 
otro poco antes, que esté el tiempo bien 
sereno, como dos horas antes de medio 
dia , se observará el punto en que el ex- 



tremo de la sotabra del gnomon toca la 
circunferencia del círculo F, y se hará 
allí una señal : se volverá después de me- 
dio dia á la observación , y se notará el 
momento en que la extremidad de la 
sombra vuelva á tocar la misma cir^ 

l * p' CU II- 
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cünferencia en el punto E: finalmente 
dividido en dos partes el arco FE + en el 
punto D se tirará una linea reda des- 
de D al centro A^ y por C\ cuya linea 
DAC será la meridiana. Para mayor cer- 
tidumbre se repetirá esta operación los 
dos ó tres dias siguientes en los otros 
círculos; y si todos ellos coinciden en 
la misma linea DAC , quedará califica- 
da por verdadera meridiana. El estylQ ó 
gnomon tendrá como un pie ó tercia de 
nuestra vara castellana , no siendo su pun- 
ta muy aguda , porque no se desvanez- 
ca la sombra. Hecha esta operación en 
tiempo del solsticio ó cerca de él , no cau- 
sa entonces la declinación del sol varia* 
cion sensible , como sucede en tiempo 
del equinoccio. 

* §. VL 1* 

• m • » 

1 i . «... - i • >.J I * 

Del Meridiano primero, 

m • g • 

¡i /^<Ada punto de la tierra tiene su 
meridiano , que pasa por los po- 
los , y se cuenta en la equinoccial desde 
un grado hasta 360. Sería de grandísima 
ventaja para todos convenirse en un mis- 
mo primer meridiano y punto fixo del 

C 2 glo- 
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globo por donde pasase el primer níeri-* 
diano : pero sobre esto están discordes 
los hombres con muy distintas preten- 
siones, no conviniéndose los de una mis- 
ma nación , como se observa en los 
Mapas franceses , que sin embargo de* 
estarles declarado ( como veremos ) por su 
primer meridiano la Isla del Hierro , le* 
han puesto algunos en París ; y algún 
dia han de poner en Londres y en París 
la equinoccial y los trópicos, como dice 
graciosamente Murillo en su Geografía- 
tom. i. cap. i. p. 13. 

a La mas antigua posición del prw 
itter meridiano , según Pitheas de Marse- 
lla ( llamado así por su patria , y que- fue 
célebre Cosmógrafo, como dice Estra-* 
bon , y floreció en tiempo de Alexandro 
Magno hácia los* años 320 antes de 
Christo ) , estaba en la Isla de Thule 6 
Thyle , que en lo antiguo se reputaba 
por lo mas distante de las tierras en el 
Océano hácia el Septentrión. Todos los 
Geógrafos antiguos unen esta Isla con 
las Británicas. Virgilio (1) y Séneca (2) 
la llaman última Thule. Se han ofrecí- 

- do 

(1) Lib. 1. Georg.¿. (2) Nledea j. 379. , * ¿ 

! m 
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do bastantes dificultades para fixar su 
situación. Dice Estrabon (1), que todo 
lo que se ha dicho de Thule es muy in- 
cierto , obscura Thules est historia ; é im- 
pugna los errores de Pitheas. Plinio di- 
ce que en el solsticio del Estío no ha- 
bía noche en esta Isla, y que en el In- 
vierno no habia dia. Ptolomeo (2) pone 
el medio de esta Isla en 63 g. del equador, 
y señala de 20 horas los dias equinoccia- 
les. Esteban el Geógrafo (3) hace tam- 
bién el mayor dia de esta Isla de 20 ho- 
ras. La opinión que abraza á la Islán- 
dia por Thule, es contraria á lo que ex- 
presa Tácito (4) , quando dice que ro- 
deando la flota Romana á la Bretaña, so- 
metió á los Orcades, y al mismo tiem- 
po vio á Thule ; lo que tiene proporción 
con las Islas de Shetland , que están á 
menos de 20 leguas al Norest de las Or- 
eadas. Considerando con Ptolomeo la po- 
sición de Thule relativa con los Orcades, 
se comprueba lo determinado por lo que 
dixo Tácito. Celario (5) es de esta misma 
opinión , y también el P. Ricciolo. 

C3 La 

(1) Lib.4. (a) Lib.7.c.g. (3) Lib.i. (4) Agrie c 10. 
(5) Geog. ant. lib a. cap. 4. 
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3 La segunda posición del primer me- 
ridiano es la de Eratósthenes (i), que le 
puso en las columnas de Hércules , la una 
en Abyla en Africa cerca de Ceuta , y 
la otra en Calpe en Europa cerca de Gi- 
braltar. Este mismo meridiano fue segui- 
do por algunos de los Arabes. 

4 La tercera posición del primer 
meridiano es la de Marino de Tyro (2) 
y la de Ptolomeo (3) , que le ponen en 
las Islas Fortunadas , como el último tér- 
mino del mundo conocido entonces , que 
es en las Islas Canarias, 

La 

(1) Eratósthenes era natural de Cyrene, según Suidas: 
nació en la Olympiada 126, que corresponde el año 
276 antes de Christo. Fué discípulo de Aristón y de 
Calimaco , y Bibliotecario de Alexandría en tiempo de 
Ptolomeo Evergete, Rey de Egypto: murió 193 años an- 
tes de Christo, de 80 años. Fue el primero que halló 
el modo de medir la tierra , por lo que le llamaron 
Cosmógrafo y Agrimensor del Universo. 

(a) Marino de Tyro , insigne Geógrafo , celebrado 
por Ptolomeo, y su contemporáneo, pues floreció en 
el año 70 de Christo. 

(3) Claudio Ptolomeo con justicia tiene el título de 
Príncipe de los Geógrafos , Astrónomos y Astrólogos: 
fue descendiente de los Reyes de Egypto : nació en 
Alexandría el año de 70 de Christo. Estudió las cien- 
cias en la misma Ciudad , fue gran Filósofo , Matemá- 
tico y Geógrafo , sacando á la Astronomía del ínfimo 
estado en que se hallaba. Describió la Europa , Africa 

y 



« 
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5 La quarta posición es la de Abul- 
feda (1), que pone su primer meridiano en 
el Estrecho de Gibraltar , 10 g. al Oriente 
del meridiano de Ptolomeo. Alfaras y Al- 
biruni autores Arabes, citados muy fre- 
cuentemente por Abulfeda, ponen allí mis- 
mo su primer meridiano; y Nasir Eddin y 
Ulug-Beg logrados mas occidental, que 
corresponde en las Islas Canarias. 

6 Quinta: Los Chinos cuentan sus lon- 
gitudes desde Pekin , como su primer meri- 
diano al Oriente y al Occidente, estando 
calculadas de este modo las Tablas Geo- 
gráficas del Atlas Chino del P. Martini. 

7 Sexta : Los Indios , y á su imitación 
algunos Arabes tomaron por su primer me- 
ridiano á Cancadora en el extremo mas 
oriental que conocían , y contaban des- 
de Oriente á Occidente por el movi- 
miento que atribuyen al primer móvil, 

C 4 pa- 

y Asia, como demuestra su Geografía , dividida en ocho 
libros : fue Autor del Almagesto : de Judiciis Astrolo* 
gicis , y del Planispbcerium. Ha sido seguido su sistema 
del mundo durante algunos siglos. 
(1) Ismael Abulfeda , sabio y célebre Príncipe, que 
reynó en Syria, compuso en Arabe una Geografía, que 
Juan Gagnier la hizo imprimir en Arabe y en Latin coa 
notas en Londres año de 1732. 
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para distinguirse de los Astrónomos , que 
cuentan sus longitudes de Occidente á 
Oriente , siguiendo el orden de los signos. 
• 8 Séptima: Los Astrónomos Epaño- 
les, que siguieron las Tablas Alfonsinas, 
hicieron pasar su primer meridiano por To- 
ledo. Con este motivo , dice muy ridicula- 
mente $ y sin ninguna crítica el Abate Va- 
llemont (1), v que los Españoles hacen 
n pasar el primer meridiano por Toledo, 
w porque dicen que fue Adán el primer Rey 
wde España, y que puso Dios al sol sobre 
f> Toledo en el punto de la creación". Los 
Autores de las Tablas Alfonsinas pusieron 
en Toledo su primer meridiano , porque 
era uno de los pueblos mas considerables 
del Rey no, y el sitio de sus observaciones. 
Por este mismo principio puso Ptolomeo 
en Alexandría su primer meridiano : en 
Frabemberga Copérnico : en Copenhague 
Longomontano : en París los SS. de la Aca- 
demia de las Ciencias &c. 

9 Después de haber descubierto 
Cristóbal Colon las ' Indias Occidentales 
año de 1492, y porque al mismo tiempo 
los Portugueses descubrían otras tier- 

ras 

(1) Vallemont les Elemcns de V Histoirc tom. 1. lib. 
pag. 178. 
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ras por el Oriente , el Pontífice Aléxan- 
dro VI concedió al Rey D. Fernando el 
Católico las Conquistas del Occidente y 
Medio dia, como Mar tino V habia an- 
tes dado á los Portugueses las del Orien- 
te; y que los unos no navegasen por 
el camino de los otros; y estando el 
mundo dividido en 360 grados de cir- 
cunferencia , tocaron á cada parte 180 
grados. El modo de colocarlos fue muy 
vario , y hubo grandes controversias pa- 
ra adquirir unos y otros las Molucas, 
formando cada parte los Mapas de mo- 
do que quedasen estas Islas en su de- 
marcación. Pretendiendo D. Juan II des- 
pojar al Rey Católico de sus muchas y 
nuevas conquistas , porque decia esta- 
ban en su parte oriental , de común 
acuerdo se nombró Juez árbitro al Papa 
Alexandro VI , quien expidió una Bula, 
que empieza : Inter ccetera , su fecha 
en Roma á 2 de Mayo de 1493 * con * 
cediendo á los Reyes de España el do- 
minio de todo lo que descubrieren há- 
cia Occidente y Medio dia, empezan- 
do á contar unos y otros por una linea 
ó círculo máximo , que pasase por los po- 
los del mundo , y que dividiese la tierra 

en 
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en dos emisferios , Oriental y Occi- 
dental , asignando las conquistas del 
emisferio Oriental á los Portugueses, y 
las del Occidental á los Castellanos. Pa- 
saba esta linea por las Islas de Cabo- 
Verde. Esta Bula se conserva en los Rea- 
les Archivos de España , y está en el 
Ub. 7. de las Decretales , Ub. 1. tit. g. 
de Insulis Novi Orbis. La trahe el Dr. 
D. Juan de Solórzano y Pereyra en el 
tom. 1. de Jure Indiar. Ub. a. cap. 24. 
num. 16. y 24. La ley 1. tit 1. lib. 3. de 
la Recopilación de Indias, dice: "Por 
n donación de la Santa Sede Apostólica, 
wy otros justos y legítimos títulos, somos 
99 Señor de las Indias Occidentales , Islas, 
wy Tierra-Firme del Mar Océano , des- 
cubiertas y por descubrir , y están in- 
corporadas en nuestra Real Corona de 
» Castilla"» Sobre esta donación y con- 
quista hubo á los principios grandes di- 
ficultades y disputas. Decían unos que 
nuestros Reyes no necesitaban de la do- 
nación del Pontífice para adquirir el do- 
minio de las Indias; y decían otros que 
el Papa no podia hacer donación de 
dominios temporales. Trata de todo lar- 
ga y sólidamente Solórzano. 

No 
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10 No se acomodaron mucho tiem- 
po con esta linea de demarcación , y con- 
vínose después por entrambas partes , que 
el círculo pasase 370 leguas al Occiden- 
te de la Isla de S. Antonio , que es la 
mas occidental de las Islas de Cabo- Verde. 
Con esto aseguró Portugal en su emisferio 
al Brasil , y Castilla en el suyo á las Mo- 
Jucas, según la relación que hicieron los 
compañeros de Fernando de Magallanes 
después de su memorable navegación. 
Este círculo , que divide los dos emisfe- 
rios , es el que se llama Linea de la de- 
marcación ^ y de Alexandro VI , en la 
que pusieron algunos el principio de la 
longitud. 

11 Creyendo algunos Náuticos que 
]a brúxula no declinaba nada en las Azo- 
res , fixaron en estas Islas su primer Me- 
ridiano. Janson en su Mapa-mundi del 
año de 1604 , y en el del año de 1607, 
y Nicolás Fischer en su Orbis maritimus^ 
y otros pusieron su Meridiano en las 
Islas de Corvo y Flores , que están á 
poca diferencia baxo el mismo Meridia- 
no. Roberto Dudley , en su Arcano del 
mar, pone su primer Meridiano en la 
Isla del Pico, desde donde calcúla las 

Ion- 
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longitudes de esta grande obra , y pre- 
tende que la brúxula no tiene declina- 
ción en el Meridiano de esta Isla. Lle- 
vados de la misma idea , y de la poca ó 
ninguna declinación de la brúxula, pu- 
sieron su primer Meridiano en la Isla del 
Fuego , una de las del Cabo- Verde , Or- 
telio en su Mapa-mundi , Janson en sus 
Planisferios , y Pedro Bercio en su Euro- 
pa contraSia. Otros le hacen pasar por 
la Isla de S. Vicente , y llama á este Go- 
fredo Vendelin Meridiano Atlántico. 

12 Ptolomeo y los Arabes que le si- 
guieron , pusieron su primer Meridiano 
en las Canarias, y determinaron á mu- 
chos Geógrafos á executarlo asimismo; 
pero están discordes sobre el punto é Isla 
en que se debe fixar el primer Meri- 
diano. Si fuera verdad , como lo creyó 
Ptolomeo, que estas Islas estaban baxo 
de un mismo Meridiano, Norte y Sur, 
quedaría vencida la dificultad ; pero hay 
mas de cinco grados y medio de dife- 
rencia en longitud entre las extremas, 
lo qual es motivo de la variedad que 
se nota en la elección de la Isla para pri- 
mer Meridiano, como verémos en la ex- 
posición que sigue. Romualdo Mercator 

y 
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y otros empiezan á contar sus longitu- 
des desde la Costa Occidental de la Isla 
de Palma , por la falsa creencia , en que 
estaban , de tener á esta Isla por la mas 
occidental de Canaria. El P. Ricciolo 
puso también en esta Isla su primer Me- 
ridiano; y dice que fue con motivo de 
haber partido de ella ( como término el ; 
mas occidental de Canaria ) Christobal 
Colon , al descubrimiento del Nuevo Mun- 
do; y que los navegantes , que abordan' 
á las Canarias , son los mas los que van 
á la Isla de Palma , para desde allí di- 
rigir sus rumbos. No son estos motivos 
muy sólidos , porque carecen de toda ver-» 
dad , el que la Isla de Palma sea la mas 
occidental de las de Canaria , como se 
vé este error corregido en los Mapas mo- 
dernos ; y si los Navegantes van á Pal- 
ma , es porque en esta Isla se proveen 
mejor , y hallan en ella mas comodidad 
que en la Isla del Hierro , que es la que 
en el día está reconocida por la mas oc- 
cidental de las de Canaria. 

13 Los Geógrafos y Astrónomos 
Franceses pusieron su primer Meridiano 
én la parte mas occidental de la Isla del 
Hierro; para lo qual el Cardenal de Ri- 
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chelieu junta los mas famosos Mate-*- 
máticos de Europa en el Arsenal de Pa- 
rís el día 25 de Abril de 1634. Resul- 
tó de sus deliberaciones fixar constan- 
temente el primer Meridiano en la par- 
te mas occidental de la Isla del Hierro. 
Luis XIII confirmó esta determinación 
expidiendo un Decreto en forma de ley 
para los Geógrafos Franceses. Pero no 
obstante esto , se vén muchos Mapas fran- 
ceses , ¡en los quales ponen por primer 
Meridiano en París. Muchos navegantes, 
y particularmente los Ingleses , cuentan, 
sus longitudes desde el sitio de donde ' 
parten , % ya sea al Oriente ^ ya al Oc- 
cidente , lo que produce una misma y 
buena cuenta, con tal que la longitud 
del Puerto de donde salen sea conocida. 
Los observadores , tan útiles á la Geo- 
grafía r cuentan asimismo á Oriente y á 
Occidente respeéto del Jugar de donde 
qbsjeryap*; t o\: 1 i.b < \ - - 
. 14 Janson en sus quatro partes del 
Mundo , publicadas el año de 1624, Gui- 
llermo Blaeu en su Atlas; Nicolás Vis- 
cher en su Mapa-mundi , y otros muchos 
Holandeses , pusieron su Meridiano en el 
Pico de Teyde^ famosa altura de la Isla 
j de 
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de Tenerife, el que se vé á mucha dis- 
tancia , y parece que el Autor de la na- 
turaleza le crió para esta importante de- 
marcación* Llámanle algunos á este Me* 
ridiano el Meridiana Holandés* Algunos 
Españoles le han establecido en este Pico; 
pero como dice muy bien Pedro Muri- 
Uo en su Geografía Histórica (1): "Los 
f> Españoles no hacemos sistema, por- 
»que no hacemos Mapas, y seguimos 
»el sistema del Mapa que tenemos." 
En los. primeros Mapas que publiqué del 
Reyno de Córdoba , Jaén y Granada, 
puse al frente de ellos tres escalas , que 
están graduadas baxo la diferencia co- 
nocida de los Meridianos de la Isla del 
Hierro, del Pico de Tenerife, y del de 
Madrid. C0190 estas escalas ocupaban un 
espacio, que hacia falta para extender en 
punto mayor el terreno qiie se trataba, 
me resolví á suprimirlas , señalando en 
las dos. superior é inferior , que cierran el 
Mapa , la longitud de Tenerife , siguien- 
do en estoá otros Españoles,, que le to-* 
marón antes que yo* Llevado deí mismo 
deseo de que mis Mapas sean útiles, 

(1) lab. 1. pag. . : < 
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absoluta de Quanton á nuestro primer 
Meridiano el Pico de Teyde , no hay 
mas que añadir la longitud de Madrid al 
Pico, que es 13 grados 6 minutos, que 
con los 116 grados 29 minutos, suma la 
total longitud 129 grados 35 minutos : y 
de este mismo modo se sacaa las diferen- 
cias de qualquiera otro Meridiano. Con es- 
ta tabla se vé inmediatamente la diferencia 
entre los principales Meridianos , y fa- 
cilita la reducción de un cálculo á otro. 

16 Tabla de la diferencia entre los 
principales Meridianos , respeélo del Pica 
de Teyde en la Isla de Tenerife 
El primer Meridiano de los Españoles y 
Holandeses por el Pico de Teyde .... 

o ... o ;■ 

El primer Meridiano por la Isla del Fue-» 
go, una de las Islas del Cabo-Verde, 

diferencia 7. g.45. m. al Oc* 

cidente • , 

El primer Meridiano de Dudley por el 
Pico de las Islas Azores, diferencia 
• . n.g. 33.rn. al Oc- 
cidente * 

El primer Meridiano de los Franceses por 
la Isla del Hierro . 1. g. 2. m. al Oc- 
cidente 

Tom. I. D El 
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El primer Meridiano de los Franceses por 

el observatorio de París 

« iB. g. $2. min. al 

Oriente . • . , ¿ . 

El primer Meridiano del P. Ricciolo por 
Palma 42. m. al Oc- 
cidente 

El primer Meridiano de los Arabes . . 

• . . • • 8. g. $8. min. al 

Oriente ......... 

El primer Meridiano de los Astrónomos 
Españoles por Toledo. i3-g. al Oriente* 
El primer Meridiano por Madrid .... 
............. 13. g. 6. min. al 

Oriente 

17 Teniendo esta tabla presente, es 
fácil de hacer la reducción ó compara- 
ción de longitudes de los Mapas, que 
tienen varios meridianos. Sea por exem- 
plo la Ciudad de Manila capital de las 
Islas Filipinas , que está según nuestro 
Meridiano de Tenerife 136. g. 52. m. al 
Oriente. Si la busco en los Mapas Fran- 
ceses, que tengan por primer Meridia- 
no á París , ó á la Isla del Hierro , baxo 
del mismo número , no la encontraré; 
pero si de esta cantidad suprimo 18. g. 
i 2 m. de diferencia oriental entre el Pico 

v» • de 

■ » 
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de Teyde y París, que señala la tabla, 
la hallaré á 118 g: y si añado i. g. 2. m. 
que la tabla pone de diferencia entre el 
Pico y la Isla del Hierro , estará á 137 g. 
54 m. y de este mismo modo se opera 
con los otros Meridianos, rebaxando la 
diferencia que es oriental, y aumentan- 
do la que es occidental. Un Geógrafo, 
según su Meridiano , cuenta uno , quan- 
do yo suelo ya contar por mi Meridiano 
ocho* 

§. VIL 
Del Equador. 

• _____ 

1 FL Equador, que también se llama 
Xjj Equinoccial, es un gran círculo 
perpendicular al Meridiano, é igualmente 
distante de los dos polos del mundo D , E % 
(fig. 2.) HK, es el equador perpendicu- 
lar al exe del mundo DE. Es un gran 
círculo de la esfera que determina sobre 
el horizonte el punto del verdadero orien- 
te , y el del verdadero occidente. Cor- 
ta el globo terrestre en dos partes igua- 
les , que llaman emisferios , el , uno di- 
cho Septentrional y Boreal , porque está 
en medio de él el polo septentrional , co- 
mo HDK. \ y el otro Meridional y ¿fus- 

D 2 tral, 
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tral , porque se halla en medio de él el 
Polo Meridional , como se vé en la parte 
HEK. Llámanse también estos dos emis- 
ferios , el uno la parte Septentrional del 
mundo , y el otro la Meridional. Se llama 
también este círculo , por excelencia y 
antonomasia , la Linea ; porque es el pri- 
mero y principal de todos los círculos 
que se describen sobre el globo terrestre: 
y así Equador , Equinoccial y Linea son 
una misma cosa. Los Marineros usan de 
la voz Línea: los Astrónomos del Equador; 
y los Geógrafos promiscuamente, aun- 
que mas comunmente de la Línea. Dan 
á este círculo el nombre de Equinoccial^ 
porque quando el Sol pasa por él en tiem- 
po de los equinoccios, iguala el dia y lá 
noche en todas las partes del mundo. ■ 

2 Sirve este círculo de fundamenta 
y basa para contar desde él las latitu- 
des de toda la superficie del globo ter-* 
restre, como primero y principal para- 
lelo de las latitudes. Esta latitud es la 
distancia que hay desde el equador hasta 
el punto que se propone, ya sea hácia 
el uno ó el otro Polo. Cuéntase 90 gra- 
dos de latitud septentrional , y 90 gra-> 
dos de latitud Meridional : señálanse de 
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10 en 10 grados en la esfera artificial. En 
la esfera obliqüa el zenit G se halla siem- 
pre entre el equador HK , y el polo D % 
que está levantado sobre el horizonte 
obliqüo BC , y el arco GH del Meridia- 
no comprehendido entre el zenit y el 
equador, se llama latitud , la qual es 
Septentrional , quando está en el emisferio 
Septentrional, como está Madrid: lláma- 
se latitud meridional , quando está en el 
emisferio meridional, como Buenos- Ay- 
res. El equador pasa por el zenit de los 
<jue tienen la esfera reéla , y es perpen- 
dicular á su horizonte , por lo qual se 
llama horizonte re&o , como se vé en la 
fig. 5. BCHK % es el meridiano : el ho- 
rizonte es Bj4H y al qual corta en ángu- 
Jos reétos el equador ó equinoccial CAK\ 
y por consiguiente sus polos B y H es- 
tán en la periferia del horizonte; por- 
que son las secciones del equador con el 
horizonte. El punto C es el zenit , donde 
el equador CK corta en ángulos reélos al 
meridiano BCHK: la eclíptica es DAHz 
el trópico de Capricornio es DL : el de 
cáncer IH : el círculo polar ártico 
es PQ: el antártico NO: el polo bo- 
real es H\ y el austral B. Muy fá- 

D3 ClI- 
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cilmente se comprehende la posición de 
la esfera paralela, suponiendo el punto H 
zenit y polo del mundo boreal, y na- 
dir el punto B y polo austral ; porque 
entonces precisamente será el equador 
CAK , y hará oficio de horizonte , y to- 
dos los astros con él movimiento del pri- 
mer moble , se moverán describiendo 
paralelos al horizonte. La latitud GH 
es siempre igual á la elevación del polo 
ó á la altura del polo , que es el arco 
del meridiano comprehendido entre el 
horizonte y el polo mas próximo , como 
CD ó BE ; y es igual al complemento 
de la elevación del equador ó á la altu- 
ra del equador , que es el arco mas pe- 
queño del meridiano , comprehendido 
entre el equador y el horizonte, como 
BH 6 CK fig. 2. 

3 Señala este círculo sobre la eclíp- 
tica los dos puntos de los equinoccios; 
porque quando pasa por ellos el Sol, es 
igual el dia y la noche en todas las par- 
tes del globo terrestre, dividiendo las 
viente y quatro horas del dia natural en 
12 horas de dia , y 12 de noche , para 
todos los que habitan entre el equador 
y los polos; porque corta el horizonte 

de 
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de estos el círculo que describe el sol 
los dos dias de los equinoccios en dos pas- 
tes iguales. Empieza al mismo tiempo un 
dia y una noche de seis meses en los 
polos , de modo , que quando da prin- 
cipio el dia de seis meses en el polo ár- 
tico, en el mismo instante apunta la 
noche de seis meses en el polo antárti- 
co : y al contrario , seis meses después 
quando empieza el dia en el polo antártico, 
concluye este, y entra la noche en el 
polo ártico. Los que habitan baxo del 
equadór tienen el dia igual con la no- 
che perpetuamente; porque corta el ho- 
rizonte en dos partes iguales todos los 
círculos que describe el sol cada dia del 
año. Todas las otras gentes que están fue- 
ra de la línea, tienen los dias desiguales, 
y esta desigualdad es proporcionada á la 
distancia en que se hallan del equador; 
pues mientras mas cercanos á él , mas 
iguales tienen los dias y las noches , y 
mas desiguales quanto mas distan de él. 
Pasa el equador por la Isla de Santo To- 
mas , que está en el mar de Etiopia , en 
Africa : por medio de Sumatra : Borneo: 
las Molucas: el mar Pacífico: Islas de 
los Galápagos: por cerca de Quito: de 

D4 Ma- 
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Macapa : por el Océano Atlántico , hasta 
encontrar con la Isla de Santo Tomas, 
Por los mismos puntos equinocciales co- 
munica el sol á todas las partes de la tier- 
ra la primavera y el otoño , aunque en 
diferentes tiempos. El dia 21 de Marzo 
empieza la primavera en el emisferio 
septentrional, y al mismo tiempo el oto- 
ño en el emisferio meridional ; y al con- 
trario, la primavera dá principio en el 
emisferio meridional el dia 22 de Sep- 
tiembre , y entonces empieza el otoño en 
el emisferio septentrional. En el círculo 
del equador se cuentan y numeran los 
360 grados de longitud , y es la sola par- 
te en donde se igualan con los grados de 
latitud. 

,4 Es el equador mensura y regla del 
primer movimiento , pues señala que el 
primer moble con su movimiento rapto 
de Oriente á Occidente hace su revolu- 
ción en el espacio de 24 horas , que es 
el dia natural , tocando subir en cada 
hora 15 grados del equador: los que con- 
tados 24 veces , hacen los 360 grados , en 
que se divide este círculo : por cuya ra- 
zón el equador no es solo medida del 
movimiento diurno, sino también de to* 
•~ . - dos 
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dos los movimientos de los Planetas y de 
las Estrellas. El plano del equador está 
perpendicular al exe del mundo , y al me- 
ridiano que es también perpendicular al 
horizonte : corta el horizonte en dos pun- 
tos distantes de una quarta parte de cír- 
culo , que vale 90 grados : el uno de estos 
dos puntos , que está del lado de orien- 
te se llama Punto del Oriente verdade- 
ro , ú Oriente Equinoccial-, y el que está 
en la parte occidental se llama Punto 
del Occidente verdadero , ú Occidente 
Equinoccial. Hállase cortado el horizonte 
por el equador y el meridiano en qua- 
tro puntos distantes entre ellos de una 
quarta parte de círculo , que son el Orien- 
te, el Occidente, el Medio dia, y e\ Sep- 
tentrión, que llaman las partes cardinales 
del mundo , de donde salen los quatro vien- 
tos principales* 

5 El dia solar es un poco mas corto 
que el dia astronómico : este es una revo- 
lución entera del equador y de la por- 
ción del equador , que corresponde á la 
parte de la eclíptica , que el sol anda en 
un dia natural : de esto se sigue que las 
horas astronómicas ( que es el tiempo que 
15 grados del equador emplea á subir so- 
bre 
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bre el horizonte, ó á pasar por baxo 
del meridiano), no son del todo iguales* 
cuya diferencia es imperceptible. Las 
han llamado horas astronómicas , porque 
de ellas se sirven aétualmente los Astró- 
nomos y casi todas las naciones, con la 
diferencia de que los unos las cuentan 
desde un medio dia hasta el otro medio 
dia ; estos son los Astrónomos : otros des- 
de medio dia y desde media noche , co- 
mo nosotros , los Franceses &c. Las ho- 
ras Italianas se cuentan desde que se po- 
ne el sol ; y las horas de los Babilonios se 
contaban desde que salía el sol. Sirve el 
equador en la Gnomónica para trazar los 
reloxes solares sobre qualquier plano. 
En la Astronomía para contar desde él 
la declinación de qualquier astro hasta 
el centro de él : llaman meridional á la 
declinación , si se aparta el astro del 
equador hácia el polo del mundo antár- 
tico : y será septentrional la declinación, 
si la distancia del astro fuere hácia el polo 
del mundo ártico; pero si el astro se ha- 
llase centralmente en el equador ó equi- 
noccial , se podrá decir que no tiene de- 
clinación. Esto que los Astrónomos lla- 
man declinación en el Cielo , los Geógra- 
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fos dicen latitud en la tierra» 

6 Mide el equador la irregularidad 
del movimiento del zodiaco al rededor de 
los polos del mundo, siendo constante 
que por causa de la obliqüidad del zo- 
diaco no suben sus arcos igualmente en 
tiempos iguales sobre el horizonte. Llá- 
mase ascensión refta , quando el horizon- 
te es redo ; y ascensión obliqüa , quando 
es obliqüo el horizonte ; de modo , que 
]a ascensión reda de un signo es el ar- 
co del equador, que sube con este sig- 
no sobre el horizonte de la esfera reéta, 
ó es el tiempo que este signo tarda en 
subir en la esfera refta : la ascensión 
obliqüa es el arco del equador , que sube 
con este signo sobre el horizonte de la 
esfera obliqüa , ó es el tiempo que el 
mismo signo tarda en subir en la esfera 
obliqüa. Asimismo la descensión re&a de 
un signo es el arco del equador que baxa 
con este signo, se pone y oculta por el 
horizonte de la esfera reda, 6 el tiem- 
po que el mismo signo tarda á ponerse 
en la esfera reda; y la descensión obli- 
qüa es el arco del equador , que baxa y 
se oculta con este signo por el hori- 
zonte de la esfera obliqüa ó el tiem- 
< po 

I 
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po que el mismo signo tárda á ponerse 
en la esfera obliqüa. Las ascensiones rec- 
tas y obliqüas se cuentan desde el pri- 
mer punto de Ariete , ó desde la sección 
vernal , según el orden de los signos há- 
cia Oriente : y como son desiguales, quan- 
<Jo llegan á corresponder á unos arcos 
iguales de la eclíptica , como son los doce 
signos del zodiaco, entonces es necesa- 
rio ( en algunas ocasiones ) que alguna par- 
te grande del equador suba ó baxe con 
un signo , y este signo se dice ascender 
6 descender re6io\ y otras veces una par- 
te pequeña del equador sube ó baxa con 
un signo , y se dice que este signo as- 
ciende ó desciende obliqüamente • En 
la esfera reda los ocho signos Aqua- 
rio, Piscis , Aries , Tauro, Leo, Virgo , 
Libra y Escorpión , que son los mas cer- 
canos á los puntos equinocciales , as- 
cienden obliqüamente ; y los otros qua- 
tro Géminis , Cáncer , Sagitario y Capri- 
cornio, que son los mas cercanos de los 
puntos solsticiales , suben redos. En la 
esfera obliqüa los seis signos descen- 
dientes, Cáncer , Leo , Virgo , Libra , Es- 
corpión , Sagitario , que hay desde el 
solsticio de Verano hasta el solsticio de 
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Invierno , suben reétos ; y los otros seis 
signos ascendientes , Capricornio, Aqua- 
rio , Piscis, Aries , Tauro , Géminis, que 
son los que suceden desde el solsticio 
de Invierno hasta el de Verano , suben 
obliqüamente. £1 tiempo que emplean á 
subir sobre el horizonte los signos del 
zodiaco se llama nacimiento de los sig- 
nos y y nacimiento astronómico ; y el tiem- 
po que los mismos signos están ocultos 
y descienden baxo del horizonte , se di- 
ce el Ocaso de los signos , y Ocaso astro- 
nómico. , 



i T Ongitud es una palabra que en su 



significación primitiva no demues- 
tra ser mas que largura; y en la Geografía 
tiene una significación particular , por- 
que es la distancia del meridiano de un 
lugar propuesto hasta otro meridiano, 
que se considera como primero. Hemos 
tratado en el meridiano los diferentes 
pareceres de los Geógrafos sobre la elec-> 
cion del primer meridiano , y hemos 
dicho el modo de reducirlos al mismo 

m 
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■ 

punto. Explicaremos ahora con la cla- 
ridad posible qué son las longitudes , y 
« quales son los modos de contarlas. 

a El círculo de longitud de un lu- 
gar es el que pasa por el mismo lu- 
gar , y por los dos polos. Llámase tam- 
bién este círculo meridiano , aunque pre- 
cisamente no es la misma cosa, porque 
la conexión mayor del meridiano es cocí 
el movimiento de las estrellas (i); y el 
círculo de longitud es la extensión de la 
tierra , sin respeéio á los movimientos ce- 
lestes. Se señalan estos círculos en los 
Globos y en el Mapa-mundi de diez en 
diez grados : en los Mapas generales de 
las quatro partes del mundo de cinco en 
cinco: en los generales de Reynos de 
uuo en uno; y lo mismo en los particu- 
lares de Provincias , con la diferencia 
de añadir en estos últimos los minutos. 
Quando en el Mapa que se trata está se- 
ñalado el equador r se numeran en él los 
grados de longitud ; y quando no entra 
este círculo , se 4 escriben en la escala su-* 
perior y en la inferior del Mapa. La lon- 
gitud de la tierra es su extensión del 

Oes— 
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Oeste al Este concebida sobré el equa- 
dor. Quando en el Mapa-mundi se seña- 
lan los meridianos 6 círculos de longi- 
tud de 1 s en 1 5 grados , se llaman en* 
tonces círculos horarios astronómicos , por- 
que nos enseñan las horas astronómicas^ 
que es la t 't P arte del <*ia natural , con- 
tando por cada una 15 grados del equa- 
dor- Como si el arco HZ del equador 
HK (fig. 2.) , que se llama distancia hora- 
ria , fuese de 15 grados, el meridiano 
DZE será el círculo de la una , si es 
después de medio dia : 6 de las 23 , se- 
gún el modo de contar de los Astóno- 
mos: ó serán las once, según la cuenta 
vulgar, si es antes de medio dia. Llá- 
manse también los círculos de longitud 
círculos de declinación , porque la decli- 
nación de las estrellas se cuenta sobre sus 
arcos : y este arco del círculo de decli- 
nación es el que se comprehende entre 
el equador y la estrella , que será septen- 
trional ó meridional , según el emisferio 
donde se halle. Hay también círculos de 
longitud de las estrellas , que son unos 
grandes círculos movibles , que Se cor- 
tan en los polos de la Eclíptica. Llá- 
manlos así , porque se señala con ellos 
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la longitud de las estrellas , que es la dis- 
tancia que hay hácia el Oriente desde 
su círculo de longitud hasta el que pa- 
sa por la sección vernal, el qual se re- 
presenta en la esfera artificial con el co- 
luro de los equinoccios. Se cuenta esta 
longitud sobre la Eclíptica desde la sec- 
ción vernal hácia Oriente, y cambia siem- 
pre por causa del propio movimiento, 
de las estrellas. Véase la fig. 6. lám. 2* 
. 3 Considerados los círculos de longi- 
tud como meridianos ~ sirven para cono- 
cer en los Mapas los lugares de la tier- 
ra, que están mas orientales, respeélos 
del meridiano primero, ó de otro punto: 
como por exemplo en mi Mapa general 
de Europa se observará , que Barcelona 
está mas al Oriente del meridiano primero 
del Pico de Teyde que Madrid ; pues Bar- 
celona dista 18 grados 52 minutos , y 
Madrid solo dista 13 grados 6 minu- 
tos, como se verá en la escala infe-> 
rior del dicho Mapa. Tomados estos cír- 
culos por horarios, sirven para con- 
tar las horas desde el meridiano; y á 
delinear sobre un plano las líneas hora- 
rias , que son las secciones comunes da 
Ips círculos horarios con el plano. Quan- 

* m 
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do estos círculos se consideran para se- 
ñalar las longitudes de las estrellas , que 
como hemos dicho pasa el primero por 
la sección vernal , todas las estrellas que 
están baxo de este círculo no cuentan 
ninguna longitud, como sucedía dos mil 
años há con la constelación de Aries, 
que estaba baxo de este círculo, sin con- 
tar entonces ninguna longitud , y anual- 
mente dista mas de 28 grados. > 
4 Creían los antiguos Geógrafos que 
la Zona Helada y la Zona Tórrida esta- 
ban desiertas , la una por muy fría , y 
la otra por caliente; y por esto mira- 
ban la tierra como inhabitable al Nor- 
te y al Medio dia , pareciéndoles que so- 
lo se podía vivir en la zona templada, 
y dixeron por esto que era la tierra mas 
larga que ancha , acostumbrándose á dar 
el nombre de longitud á la distancia qué 
hay desde Occidente hasta Oriente; y 
aunque hace muchos siglos que salimos 
de aquel error ha subsistido siempre el 
nombre de longitud. Los Geógrafos 
Egypcios , Griegos y Romanos conocían 
mejor las partes occidentales de nues- 
tro continente , que las orientales , y por 
esta razón empezaron á contar la largura 
í Tom. I. E ó 
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6 longitud desde los extremos occiden- 
tales. Parece por las apariencias que el 
cielo da vueltas al rededor de la tierra, 
y no hay en él punto fixo desde donde 
se pueda empezar á contar la longitud, 
y por esto los Geógrafos le eligieron so- 
bre la tierra , auque no todos en el mis- 
mo sitio, como hemos visto hablando 
del primer meridiano. Es muy fácil el 
observar la altura del polo , ó la latitud 
de qualquier lugar ; porque hay dos pun- 
tos fixos en el cielo % que son los dos 
polos, los quales sirven de basa para esta 
operación. No es lo mismo de la obser- 
vación de longitud; porque el astro que 
ahora vemos cercano al horizonte hácia 
la parte de Poniente , se oculta en bre- 
ve tiempo en el emisferio del cielo infe- 
rior respeélo de nosotros , y al mismo 
instante se halla ocupada aquella parte 
por otros astros, que desaparecen con la 
misma velocidad ; y de esto nace la di-; 
ficultad que se encuentra en determinar 
las longitudes. Los Geógrafos hallaron 
un modo de asegurar la longitud por 
el sol ; porque este no alumbra á un mis- 
mo tiempo todo el globo de la tierra* 
sí sola lo mitad, ínterin está la restante 

i en 
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en tinieblas , extendiendo sucesivamen- 
te su luz por todo el globo % de donde 
procede la alternativa de los dias y de las 
noches. Anda el círculo entero en el es- 
pacio de 24 horas: y como el círculo 
tiene 360 grados, le corresponden andar 
cada hora 15 grados (como hemos ya 
notado ) ; de donde se saca que nace una 
hora antes en un lugar que en otro , que 
será 15 grados mas occidental, y esto 
es común á todos los astros. 

5 Algunos han querido determinar 
las longitudes sobre el cómputo de los 
caminantes y pilotos : unos y otros son 
causa de que los Geógrafos hayan come- 
tido errores muy grandes; y hace mas 
de un siglo que se está perfeccionando 
la Geografía con los socorros *le la As- 
tronomía. Los antiguos reglaban las lon- 
gitudes de los lugares por sus medidas 
y distancias itinerarias. Los Romanos ha- 
cían descripciones de la tierra: señalan- 
do con la mayor exáétitud sobre la cos- 
. ta y caminos reales la distancia por mi- 
llas. Antes de Ptolomeo trabajaron en 
reducir las distancias de los lugares de 
la tierra en grados y minutos , poniéndo- 
los en Mapas Geográficos con arreglo á 
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sus diferentes longitudes y latitudes; pero 
Ptolomeo fue el primero que recogió, 
perfeccionó y publicó lo ya hecho has- 
ta entonces, tomando por fundamenta 
de su nueva Geografía las observaciones 
astronómicas, executadas en las princi- 
pales Ciudades , desde Irlanda hasta Ja 
China , para corregir con este medio la 
imperfección de los Itinerarios , cometi- 
da por causa de las sinuosidades de los 
rios , caminos, montes y sierras, que 
obligan al caminante á que se aparte de 
la linea reda : notándose en esta obra, 
que en las partes donde le faltaron ob- 
servaciones astronómicas , se apartó mu- 
cho de la verdad geográfica , por no ma- 
nejar con crítica , circur>speccion y. len- 
titud las relaciones y noticias, que es 
la parte mas dificultosa , y capaz de acre- 
ditar ó desacreditar la ciencia del Geó- 
grafo. Puso Ptolomeo todas las Islas de 
Canaria baxo de un mismo meridiano, 
siendo así que hay varios grados de di- 
ferencia en la longitud , quitándolas tam- 
bién de su verdadera latitud ioá 12 gra- 
dos: determinó mal las partes septen- 
trionales de las Islas Británicas por el 
lado oriental : colocó fuera de su situar 
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cion la Capital de la China y la costa 
Oriental de este Reyno : al Africa da 
por límites meridionales unas tierras no 
conocidas; y en fin la situación que da 
á la isla grande de Taprobana , en el 
mar de Indias , es tan incierta , que no 
podemos saber si es la de Ceilan , la de 
Sumatra ó la de Borneo , como lo ob- 
serva muy bien el Señor Casini en un 
juicio que formó sobre los errores de 
Ptolomeo, el qual fue adoptado por la 
Academia de las Ciencias. 

6 Dice Sansón (1) que las distancias 
itinerarias son mas segura* que los eclip- 
ses del Sol y de la Luna para areglar 
con ellas las longitudes , por observa- 
ciones hechas por los Geógrafos. En este 
punto habló con mucha impropiedad por 
no haber pensado así todos los Geógra- 
fos , y porque la experiencia acredita lo 
contrario. El mas hábil caminante no po- 
drá determinar la longitud que hay en- 
tre Madrid y Manila por la distancia iti- 
neraria. Los que caminan por tierra se- 
ñalan las distancias de los lugares por 
donde pasan, según la estimación del 

E 3 tiem- 

(2) Introducción á la Geografía, lib. 2. cap 7. 
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tiempo que tardan , ó según las leguas 
y millas de los varios países , que no 
comparan y desmenuzan con la crítica 
precisa : no cuentan las fracciones que 
en una distancia tan dilatada pueden su- 
bir de punto : quitan , sin principio cier- 
to y sin medir los ángulos que forman 
los caminos , lo que les parece de mas con 
respe&o á las vueltas de ellos : se orien- 
tan solamente al poco mas ó menos ; y 
quando lo hacen con la brúxula , no llevan 
razón de las variaciones á que está sujeta. 
Los itinerarios de Alexandro y los Roma- 
nos median solamente los caminos de sus 
expediciones militares; pero no tomaban 
sus ángulos ni travesías, lo qual no basta 
para formar buenos Mapas del estado anti- 
guo, como se vé claramente en los que pu- 
blicó tan confusamente Peutinger y otros. 

7 Marino Tirio y Ptolomeo discor- 
daron en 47 á 48 grados en la longitud 
de las Villas principales de los Sines y de 
los Seres: siguieron las mismas relacio- 
nes de los caminantes , y estaban con* 
formes en la medida de un grado terres- 
tre , y en la proporción de los princi- 
pales paralelos: y solo con las estima- 
ciones particulares y cómputos que cada 

< uno 
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uno hacia sobre lo que se debía supri- 
mir á los Itinerarios para reducirlos á 
sus verdaderas posiciones y distancias, 
sacaron tan grande diferencia. Las ob- 
servaciones modernas favorecen las cor- 
recciones que hizo Ptolomeo sobre las 
longitudes de Marino , reduciéndolas á 
187 grados y medio , los 225 grados que 
habia establecido Tirio. Se nota por 
las mismas que fue corta la cantidad su- 
primida. Estas incertidumbres y conjetu- 
ras de los antiguos nos prueban mas la ne- 
cesidad de las observaciones celestes en 
distancias dilatadas. Los que navegan es- 
tán expuestos á los mismos errores de los 
qué caminan por tierra , y á otros mu- 
chos, por la dificultad que tienen de ob- 
servar en el mar con la misma seguridad 
y precisión que se hace en la tierra firme: 
no les es fácil calcular exáclamente sus 
viages por causa de las corrientes y fuer- 
za de los vientos , que no se pueden me- 
dir aun con los instrumentos inventados 
para esto. Los modernos tienen muchas 
ventajas sobre los antiguos , porque co- 
nocen la brúxula , que suple al defeélo de 
los ángulos de posición , y los instru- 
mentos astronómicos , que dan las alturas 
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del polo por medio de unas operaciones 
sencillas y fáciles; pero sin embargo de es- 
to , no evitan sobre el mar en viages largos 
una gran cantidad de errores pequeños, que 
forman juntos un defe&o sensible en las 
longitudes. Se pueden evitar estos incon- 
venientes, que producen los viages de mar 
y tierra en las verdaderas longitudes , con 
las observaciones de los eclipses. 

8 Halló la Astronomía el modo de cal- 
cular los eclipses, con el que se viene eti 
conocimiento de las longitudes de los luga- 
res de la tierra; porque si el eclipse se ob- 
serva en diferentes lugares con la exá&itud 
de un Astrónomo hábil , que tenga buenos 
instrumentos y reloxes, resultará de sus ob- 
servaciones el tiempo justo del principio y 
fin del eclipse; y la diferencia que se halle 
en las horas, señalará la que hay entre los 
meridianos de los lugares donde se haga la 
observación; de donde se saca la longitud, 
suponiendo que ya se conoce la situación 
de uno de los lugares. Este socorro es 
muy grande para la Geografía , porque 
sabiendo que un eclipse de sol ó de luna 
sucedió antes en Roma que en Madrid, 
es consiguiente el ser mas oriental Roma 
que Madrid : si se vio en Roma i hora 
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3 minutos 40 segundos antes que en Ma- 
drid ^ resulta de esto que Roma está 15 
grados 55 minutos al oriente de Madrid^ 
( como se puede sacar de la tabla que po- 
nemos después para convertir el tiempo 
.en grados del equador, y al contrario) 
si luego se quiere saber la longitud total 
de Roma respeélo de nuestro primer me- 
ridiano fixo en el Pico de Teyde , no hay 
mas que añadir á lo de arriba la longitud 
de Madrid á este Pico, que es 52 mi- 
nutos 25 segundos de tiempo , que en 
partes del equador valen 13 grados 6 mi- 
nutos , y hace todo 1 hora 56 minutos 5 
segundos , que convertido en partes de 
la equinoccial son 29 grados y un minu- 
to, que es lo que puede resultar de un 
eclipse. Tenían los antiguos muy pocas 
observaciones de los eclipses de luna , he- 
chas á un mismo tiempo en diferentes lu- 
gares ; pues Ptolomeo en su Geografía 
trae solamente uno entre Arbele y Car- 
tago. Esto obligó á este Geógrafo á es- 
tablecer la mayor parte de las longitu- 
des de la tierra por las distancias iti- 
nerarias, tomadas desde occidente hasta 
oriente , con proporción de los paralelos, 
y valor de los estadios comprehendidos 

en 
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en un grado de un círculo máximo de la 
tierra. Habrá solamente dos siglos que se 
empezaron á observar en grande canti- 
dad los eclipses en diferentes lugares, 
y la mayor parte los comparó el P. Ric- 
ciolo (i), hallando algunas veces varios 
grados de diferencia entre los mismos 
lugares, no debiendo de haber ningu- 
na. Nació esto de la poca precisión con 
que se hicieron las observaciones , de lo 
informe de los instrumentos, y de que 
no solamente se han de observar las fa- 
ses del eclipse, sí también su inmer- 
sión , sus manchas principales en la som- 
bra, y su emersión; con las quales cir- 
cunstancias, y la de saberlo bien exe- 
cutar el Astrónomo, solo diferirán las 
observaciones de uno ó dos minutos de 
tiempo. Tienen un inconveniente los 
eclipses del sol y de la luna, y es que 
duran tanto , que cansan la atención del 

ob- 

(i) Juan Bautista Ricciolo nació en Ferrara el día i*j 
de Abril año de 1598. Estudió en Parma y en Bolonia 
con aplicación á la Geografía , Astronomía y Crono- 
logía. Compuso y perfeccionó el sílmagesto Nuevo y im- 
preso en Bolonia año de Después publicó la ^r- 
tronomía reformada con tablas de los movimientos ce- 
lestes. El año de 1669. dió á luz su Cronología reformada. 
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observador , y las mas veces se carga el 
ayre mucho : ademas de que no suceden 
muy á menudo para sacar de ellos todas 
las observaciones que se necesitan. 

9 Hay también un método para ha- 
llar la longitud , que consiste en exáminar 
el sitio de la luna en el zodiaco , el 
qual sucede con bastante freqüencia; pe- 
ro es menester estar muy solícito, por- 
que las observaciones y cálculos son em- 
barazosos y obscuros , por causa de las 
dobles paralaxes y que es fácil come- 
ter en esta operación un error de una 
hora , que valdría 100 leguas. No obstan- 
te esto , será menor el yerro si se toma 
el instante que esté la luna en la eclíp- 
tica, y se halle la hora de la noche por 
la altura de alguna estrella distinguida, 
ó por el tiempo que llegue al meridia- 
no: sabida la hora , se busca el punto del 
zodiaco quando esté en medio del cielo 
ó en el meridiano; y comparado con el 
tiempo en que la luna toca el meridiano, 
por los efemérides , se sacará de esto las 
horas de diferencia entre los lugares, 
que es lo mismo que la diferencia de me- 
ridiano , ó la longitud. Un Religioso Fran- 
cés , llamado Duillerius , imaginó un méto 
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do para hallar las longitudes por la apa- 
riencia ó distancia de la luna á las es- 
trellas fixas. Dice , se haga primero exác- 
tamente un globo celeste , donde la eclíp- 
tica y los polos estén bien puestos; 
segundo , se ha de tener una efeméride 
del sol y de la luna (i) : tercero, tomar 
con estas tablas la latitud y la longitud 
de la luna para el dia de la observación: 
aplicar después el quadrante de círculo 
de latón por un lado al polo de la eclíp- 
tica , y por el otro al lugar de la luna: 
en la eclíptica observar la latitud de la 
luna , y señalarla : esta señal indica el 
lugar de la luna sobre el globo y su si- 
tuación aquel dia. Búsquese asimismo 
por las tablas el lugar de la luna para el 
dia siguiente , y señálese : después se to- 
ma una lista estrecha y corta de papel, 
y se aplica encima de estas dos señales 
( que es en lo que consiste todo el arte ), 
y se pican los dos puntos sobre el papel, 
tirando desde el uno al otro con una re- 
gla una linea, la que demuestra el ca- 
mino de la luna en un dia. Obsérvase 

des- 

(1) Dice el Autor que se sirvió de las tablas de Ru- 
dolfino , porque las halló conformes con los astros. 
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después la distancia de la luna á una es- 
trella que se conozca en el tiempo de la 
observación, y se reduce en grados y 
minutos: desde el equador ó desde la 
eclíptica se fixa sobre el globo una pun- 
ta del compás en la estrella, y con la 
otra se describe un arco sobre el camino 
de la luna , señalando el sitio donde cor- 
ta : póngase el quadrante , y se encon- 
trará el lugar de la luna en la eclíptica 
al tiempo de la observación. En fin, se 
hallará por la efeméride el tiempo que 
tocará la luna este punto ; y comparán- 
dole con el tiempo de la observación, 
se sacará la diferencia del tiempo , y por 
consiguiente la> longitud. Piensa este Au-. 
tor por este medio desembarazarse de las 
paralaxes y de las dificultades de la re- 
fracción : ya le notaron los Sabios los de- 
feétos tle este método. El camino de la lu- 
na corta la eclíptica en dos puntos : don- 
de la toca se 'dice que está en la eclípti- 
ca, y de la qual se apaTta cinco grados: 
se observará sobre el mar el tiempo en 
que llega la luna á la eclíptica , y se sa- 
brá también por medio de la efeméride 
el tiempo donde se halle y deba de lle- 
gar, y la diferencia de estos dos tiempos 

se- 
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será la longitud. No es fácil dé seguir 
este método , por ser embarazoso su cál- 
culo , y sujeto á defeétos. 

10 Se ha pra&icado algunas veces 
el modo de buscar las longitudes de dos 
lugares distantes por medio de sus al- 
turas del polo , y por sus distancias re- 
ducidas en grados: sería esta una ma- 
nera muy exáéia , si hubiera tanta jus- 
tificación en las distancias como hay en 
las alturas del polo. En algunas partes 
se ha empleado el método de buscar las 
diferencias de longitud entre dos luga- 
res tan próximos que se puedan ver una 
á otro , por las alturas del polo y los án- 
gulos de posición ; pero como hay tan 
poca diferencia entre lugares tan cer- 
canos , y que se necesitaría un número 
muy grande de observaciones para lle- 
nar una distancia dilatada , sucedería que 
los errores imperceptibles de todas las 
particulares diferencias de las longitu- 
des , subirían á un error sensible. Ni las 
alturas del polo hechas en diferentes lu- 
gares y terminadas con las alturas del 
sol , de los astros , de l*s estrellas fixas, 
que circundan el horizonte: ni la di- 
mensión de las sombras equinocciales, 

ni 
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ni la observación de la magnitud ma- 
yor del dia , para poner cada lugar en 
su propio clima con la mas exáéta dis- 
tancia, han sido suficientes para encon- 
trar la verdadera longitud. Ha sido pre- 
ciso observar la altura del polo en di- 
ferentes lugares colocados baxo de un 
mismo meridiano , y medir sus distan- 
cias por estadios , millas ó leguas , pa- 
ra saber con alguna verdad la medida 
y valor de un grado terrestre. No ha si- 
do tampoco inútil buscar la pro por ció a 
entre los grados de un círculo máximo y 
los de cada paralelo , para conocer quán- 
ta longitud corresponde á la distancia 
de dos lugares , que están en un mismo 
paralelo , porque las distancias iguales 
en diversos paralelos corresponden á lon- 
gitudes desiguales. Para entender bien 
esto es menester acordarse , que todos 
los círculos que cortan el globo de (Deci- 
den te á Oriente , son paralelos al equa- 
dor ; y que los grados de latitud son igual- 
mente uniformes desde el equador hasta 
el polo. No es lo mismo de los meridia- 
nos , que miden la longitud , porque es- 
tos se acercan mas, quanto mas próxi- 
mos se hallan de los polos , en los qua- 

les 
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les se unen , como extremo y punto común: 
de lo qual se evidencia ser mayores los 
grados de los paralelos que están cerca- 
nos al equador, y mas pequeños los in- 
mediatos á los polos. Si se divide un 
círculo grande y otro pequeño en igua- 
les partes, será el número igual; pero 
las partes del uno serán mas grandes 
que las del otro , á proporción de la des- 
igualdad que hubiere entre las magnitu- 
des totales de los dos círculos dividi- 
dos: y así los grados de longitud entre 
dos meridianos son los mismos en un 
paralelo y en otro en quanto al número; 
pero no en quanto al espacio. Para apre- 
ciar las leguas que contienen los grados 
de longitud , ha de ser por el valor de 
los grados del equador, ó por un cono- 
cimiento exáéfco de la diminución ver- 
dadera de los grados desde el equador 
hasta los polos. Volvamos , pues, á tratar 
de los medios descubiertos para adelantar 
lá obra grande de las longitudes, 
'ii El descubrimiento de los Satéli- 
tes de Júpiter por Galileo pareció un in- 
cidente favorable, y útil para el uso de 
las longitudes , en lo quah no se enga-^ 
ñaron. Este medio les pareció á; los As-¿ 

tró- 
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trónomos preferible á el de la Luna , por 
no tener las dificultades de la paralaxe, 
y poderse aprovechar siempre de él es- 
tando Júpiter sobre el horizonte. Hay 
quatro Satélites que hacen sus períodos 
al rededor de Júpiter , como centro suyo, 
y que se pueden percibir con un teles- 
copio: sus propios movimientos al re- 
dedor de este planeta son muy prontos: 
también tienen un movimiento común 
con Júpiter dando la vuelta al sol , y con 
las estrellas circundando la tierra. El que 
está mas próximo de Júpiter hace su pe- 
xíodo en un dia y diez horas y media: 
el segundo en tres dias y trece horas y 
media: el tercero en siete dias y dos 
horas ; y el quarto en diez y seis dias y 
diez y ocho horas. Para cada hora se 
debe calcular sus movimientos , bus- 
cando en las tablas el tiempo de sus con- 
junciones con Júpiter, de sus inmersio- 
nes y emersiones fuera de su sombra , ob- 
servándolo con un buen telescopio , y 
también el tiempo de la noche en que 
esto sucede ; lo que comparado con las 
tablas , producirá el tiempo cierto de la 
inmersión y emersión; y la diferencia que 
resulte de los tiempos , será la diferen- 
Tom. I. F cia 
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cia de longitud entre los lugares observa- 
dos. En tiempo de este descubrimiento se 
trabajaba mucho para encontrar las reglas 
de los movimientos de los Satélites; y per- 
suadidos muchos Potentados de Europa de 
la importancia de este método, alentaron á 
que trabajasen los Astrónomos en benefi- 
cio de la Geografía. Los primeros que se 
aplicaron sufrieron el disgusto continuo de 
cerca de un siglo de las dificultades que se 
ofrecían acerca de sus movimientos. Fue 
muy combatida esta novedad en sus prin- 
cipios. El P. Fournier (i)en su Hidrogra^ 
fia empleó cinco capítulos en exágerar 
la poca seguridad que habia en servirse de 
los eclipses de los planetas para las longi- 
tudes. El P. Ricciolo,en quien se jun- 
taban los estudios de la Geografía y de 
la Astronomía , no aprobaba mucho el 
método de los eclipses para las longitu- 
des á menos que precediesen muchas 
circunstancias (a). Sentía mucho no se 
pudiese executar sobre la mar, por cau- 
ca del movimiento del navio , y del era- 

. ■ . . . » ... - • » 

(i) Jorge Fournier fue excelente profesor de Mate- 
mática en París , donde dió á luz en 1643 una buena 
Geografía, (i) Geografi.reform.J. 8. c; ; 19. n. ^j.prop. 5 

r • • 

♦ f * 
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barazo que ocasiona un telescopio gran- 
de : motivos suficientes para que no se 
pueda mirar mucho tiempo un solo ob- 
jeto, del qual se ha de sacar una ob- 
servación segura. Sansón (1) se opuso 
también contra las longitudes halladas 
por medios astronómicos; y con todo 
se observa en sus escritos , y en los de 
Ricciolo , una recomendación acerca de 
este invento, que contradice su opinión. 

12 Isaac Vosio publicó el año de 
1685 un tratado de Emendatione longi- 
tudinum , el qual le desacreditó mucho. 
Bayle en su República de las Letras nos 
dió un extraélo en estos términos (2): 
<c Se trata , dice, de la reformación de las 
o longitudes : el Autor sostiene que las 
99 observaciones de los eclipses han enre- 
dado mas esta materia , porque no haa 
atenido bastante cuidado con las refrac- 
ciones, ni con la penombra: enseña y 
99 corrige diferentes errores que miran la 
^magnitud del Mar Mediterráneo, el 
»qual han hecho mas pequeño , siendo 
»>efe<ftivamente mayor; y lo mismo ha 

F 2 »su- 

(x) Introducción á la Geografía , Ub. a. c* 7* (a) Ene- 
ro 1685. ? . * 1. V 
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^sucedido con las partes orientales de 
»Asia, &c." Este tratado produxo so- 
lamente la ignorancia que tenia el Au- 
tor en esta materia , y no entendía las 
palabras de refracción , y de penombra. 
Mr. de la Hire le enseñó caritativamente, 
que las refracciones atrahen unas dife- 
rencias considerables en las determina- 
ciones de las fases de los eclipses del 
sol , y ningunas en los de la luna. La pe- 
nombra ocasiona una diferencia menor, 
porque para determinar las longitudes se 
toma siempre el medio del eclipse: y su- 
poniendo que el observador confunda la 
penombra con la sombra verdadera, to- 
do el defedo de la observación consisti- 
rá en hacer la sombra mayor de lo que 
es, y en que comience un poco antes, 
y acabe un poco después la observación, 
Decia Vosio, que no se podía persuadir 
que unos planetas tan distantes pudiesen 
ser una medida exá&a de la longitud de 
las tierras y de los mares : á lo qual res- 
pondió Mr. Casini , que lo que se preten- 
día no era servirse de los Satélites como 
de una vara ó padrón para las longitu- 
des, sino es de un medio cómodo para 
encontrar las diferencias de las longitu- 
des 
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des entre los varios lugares de la tierra» 
que distan mucho unos de otros , por me- 
dio de sus freqüentes conjunciones y 
eclipses. Se desacreditó enteramente Vo- 
sio , quando dixo , que hasta que se se- 
pan executar los eclipses con mayor exác- 
titud, es mejor tomar las longitudes en 
la misma tierra desde sus cabos ó pun- 
tas , que no buscarlas en el cielo : quien 
hablaba así, ignoraba al grado de per- 
fección que habían llegado los Astró- 
nomos de su tiempo : ignoraba los in- 
convenientes sujetos al cálculo, siempre 
incierto, de los marineros y de los ca- 
minantes; é ignoraba quanto es impo- 
sible determinar con exáétitud sobre las 
longitudes de los lugares distantes, sin 
el socorro de los astros. El P. Labat in- 
currió en el mismo error ; por lo que 
dice muy bien Mr. de la Martiniere en 
su Diccionario Geográfico , que el an- 
tiguo proverbio ne sutor ultra crepidam % 
se puede aplicar á las gentes de esta na- 
turaleza. Un Gramático como Vosio , y 
un Arquitedo como el P. Labat , no de- 
bían de meterse á juzgar una ciencia que 
no habían estudiado. 
13 Si hubo tanta extravagancia en 

F 3 des- 
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despreciar un método útilísimo para la 
Geografía , la misma habría en quererla 
apreciar mas de su justo valor. Ya he- 
mos dicho , y repetimos ahora con Mn 
Casini , que se pueden hallar las longi- 
tudes de dos lugares próximos , que se 
vé el uno al otro por las alturas del polo, 
con los ángulos de posición, ó en su. lu- 
gar con las distancias reducidas en mi- 
nutos de grado. Estas pequeñas observa- 
ciones se podrán executar algunas veces 
con mas exáélitud así , que por medio de 
los eclipses, quedándose estos en su pri- 
mer fuerza y necesidad para las distan- 
cias grandes. Hemos demostrado que 
las observaciones producen las longitu- 
des de los lugares mas ciertas , que los 
cálculos combinados de los caminantes , y 
gentes que navegan. No se puede decir 
por esto que se ha encontrado el secre- 
to de las longitudes tan deseado. No solo 
consiste este en descubrir un medio que 
sirva para determinar ó verificar las lon- 
gitudes sobre el Globo Terrestre; búsca- 
se también un método de hallar en alta 
mar la longitud en el mismo instante que 
se quiera , por un principio sencillo , fá- 
cil de ptaéticar , y tan seguro para la na- 
; , ' ve- 
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vegacion , como es la operación de to- 
mar la altura ó elevación del polo. ■ ¡ 
14 Son tan freqiientes los eclipses 
de los Satélites, que se pueden al mis- 
ino tiempo executar muchas observacio- 
nes. Hay efemérides calculados para va- 
rios lugares, en particular para el me- 
ridiano de París , con los quales se puede 
observar en qualquiera lugar de la tier- 
ra que se halle. Estos eclipses calcula- 
dos con un rigor extremo sirven de se- 
ñal en el cielo, que avisan en el mismo 
instante á todos los observadores derra- 
mados sobre la superficie de la tierra ; los 
quales en el mismo tiempo señalan la 
hora, minuto y segundo de la observa- 
ción , por medio de una péndula bien re¿ 
glada con el movimiento del sol, ó por 
la altura de algún astro. Si la hora as- 
tronómica es absolutamente la misma en 
dos lugares donde se haya observado el 
mismo eclipse, es una prueba cierta de 
que los dos lugares están baxo de un mis- 
mo meridiano; pero si hay alguna dife- 
rencia en el tiempo , esa será la que se- 
«ñale los distintos meridianos de los dos 
lugares , como arriba queda dicho. Mr* 
Casini , Mr. de la Hir? y otros sabios As- 

F4 tró- 
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trónomos , han perfeccionado en gran ma- 
nera la teórica y práélica de estos eclip- 
ses. Como todos los métodos precedentes, 
para encontrar las longitudes, tienen el 
inconveniente de no poderlos emplear las 
noches que están cercanos del sol, Júpi- 
ter y la luna , no siendo fácil ponerlos 
en execucion sobre el mar por causa del 
movimiento del navio ; han buscado , y 
trabajan en hacer un relox que ande bien 
sobre el mar , que divida el dia en 24 
partes iguales. Si esto fuera posible , sería 
muy ventajoso para la marina , porque 
no tendrían mas que observar con exác- 
titud la hora de la salida de un lugar, 
y poniendo su relox con esta hora , les 
enseñaría esta hora en qualquier lugar 
que fuesen ; y hallada la hora del lugar 
donde existen , tendrían los dos tiempos, 
que es la longitud de este mismo lugar. 
Encuentran los artífices muchas dificulta- 
des en hacer un relox de esta naturaleza, 
porque el metal y el ayre del mar im- 
piden la igualdad del movimiento, pues 
anda mas de priesa durante el calor que 
el frió. Para suplir este defeélo pensaron» 
poner el relox todos los dias con la hora 
del sitio donde llegaban , observándola 
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por los astros ; pero este modo de pro- 
ceder está sujeto á un número grande de 
pequeños errores, y cometidos sucesiva- 
mente formarían una suma considerable* 
El % relox mas perfeéto puede producir de 
un dia á otro un error de quatro minu- 
tos , que en la longitud vale un grado. 
Es menester observar exáétamente en to- 
dos los lugares en qué proporción ade- 
lantan ó atrasan los reloxes en diferentes 
latitudes , con el fin de que la hora que 
señalan , pueda reducirse á la hora verda- 
dera del lugar de donde partieron. 

. 15 Desde que Mr. Casini concertó 
con sus Colegas perfeccionar el método 
de las longitudes por los Satélites de Jú- 
piter, pusiéronle en prá&ica los mas há- 
biles Astrónomos y Geógrafos. Mr. de 
T Isle fue superior á todos los Geógrafos 
que le precedieron , porque tuvo cuida- 
do de recoger y emplear en sus Mapas 
las correcciones que los Astrónomos le 
suministraron. Al mismo tiempo que se 
perfeccionaba la teórica de los Satéli- 
tes de Júpiter , se enriquecía la Geogra- 
fía con un medio seguro para reétificar 
una infinidad de errores cometidos por 
la estimación y cuentas falsas de los 

:' ' via- 
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viajantes. Es fácil asegurarse de esta ver-> 
dad con ver solamente las Memorias de la 
Academia Real de las Ciencias de París, 
donde se hallan un número infinito de 
observaciones* Confróntense las posicio- 
nes de los mismos lugares de los Mapas 
de Sansón con los de Y Isle , y se ven- 
drá en conocimiento de quanto aventa- 
jan los de este último á los del prime-* 
ro. Mediante las continuadas y exá&as 
observaciones * se reforman todos los 
dias los Mapas , retirando ó acercando 
las Villas, Rios, Costas ó Cabos, Por lo 
que ya se ha expuesto se echa de ver 
quanto se ha perfeccionado la Geogra- 
fía , y que á la navegación le falta el 
medio tan deseado de las longitudes, por 
el qual ofrecen varios Príncipes de Eu- 
ropa unas recompensas considerables á 
los que le encuentren. Sería muy largo el 
dar noticia aquí de los que han inten- 
tado infruéluosamente haberle hallado; 
solo dirémos , que desesperados de su 
imposibilidad, le comparan con la Pie- 
dra Filosofal, la quadratura del círculo, 
la duplicación del cubo , y el movi- 
miento perpetuo. 

§. IX: 
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Explícase la Tabla de la diferencia de 
los meridianos entre el Pico de Tenerife^ 
y los principales lugares de la tierra^ ' 

con sus latitudes. 

i T A tabla que sigue , nos dá la dife- 
JL/ rencia de los meridianos entre el 
Pico de Tenerife ó Teyde, y los principa- 
les lugares de la tierra. Esta es la produc- 
ción de todas las observaciones que los 
Astrónomos han hecho desde un siglo á 
esta parte, para perfeccionar la Geogra- 
fia. La Academia Real de las Ciencias de 
París trabaja todos los años en pefeccio- 
nar esta Tabla. Una gran parte de los 
Geógrafos modernos toman por primer 
meridiano el que pasa por la Isla del 
Hierro , que es una de las de Canaria, 
conformándose en esto con los Geógra^ 
fos antiguos: así lo determinaron los 
Franceses en la junta de los mas famo- 
sos Matemáticos de Europa, convocada 
por el Cardenal de Richelieu, y confir- 
mada con un Decreto del Rey Luis XIII, 
el dia 25 de Abril de 1634. Dixe , hablan- 
do del meridiano, que los Españoles, co- 
mo 



Digitized by 



* 

9» Principios 

ido no hacemos Mapas , no tenemos me- 
ridiano fixo , ni formamos systema par- 
ticular ; pero sin embargo de esto , en 
muchas Cartas Náuticas , y Quarterones 
de nuestros Pilotos, se ve adoptado por 
primer meridiano el que pasa por el Pico 
f de Teyde ; y pareciéndome que todos los 
que eligieron en sus Mapas este meri- 
diano , tuvieron entre otras razones la 
de ser este Pico una altura superior, y 
de las mas elevadas del mundo , de cu- 
ya cima se registra una gran parte de 
mar; me conformé con tan justa elec- 
ción , alegrándome hallar entre los Es- 
pañoles á quien seguir en un punto tan 
necesario , como raro entre nosotros. Con 
este motivo reducí la Tabla siguiente al 
meridiano del Pico de Teyde. Ya sabe* 
mos que la longitud geográfica es el ar- 
co del equador comprehendido entre el 
primer meridiano y el meridiano del lu- 
gar propuesto, contándose desde i has- 
ta 360 , y desde Occidente hasta Orien- 
te. Mídese por el arco del equador quan- 
do está el lugar baxo de la línea : y por 
el arco del paralelo , que pasa por el 
lugar quando este no está en la línea. 
Hemos visto que el sol hace su período 
.¿ des- 
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desde Oriente hasta Occidente en 34 ha* 
ras, con un movimiento compuesto y 
común al de todos los astros, y también 
con un movimiento peculiar y particular 
suyo* Durante el curso de su revolución 
pasa succesi vamente por todos los meri- 
dianos de la tierra ; de lo que se concluye, 
que el tiempo que tarda el sol en pasar de 
un meridiano á otro, corresponde á 24 
horas , como et arco comprehendido 
entre los dos meridianos tiene igual pro- 
porción con 360 grados. Puédese seña- 
lar la diferencia de longitud entre dos 
meridianos , por el tiempo que tarda el 
sol en andar este arco. En efeéto , si un 
lugar está 15 grados mas al Oriente que 
Madrid ( que es la t 't parte de 360 gra- 
dos), será allí la luna después de medio 
dia , quando en Madrid solo será medio 
dia ó las doce: porque una hora antes 
habrá pasado el sol por el meridiano mas 
oriental , quando llegue al de Madrid, Por 
esta misma razón, si un lugar está 15 
grados mas al Occidente que Madrid, 
allá serán las 11 de la mañana , quan- 
do en Madrid tendrán medio dia ; porque 
hasta una hora despes no llegará el sol 
al meridiano de aquel lugar, que está ig 

gra- 

( 
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grados mas occidental que Madrid* 
\ 2 La latitud geográfica de un lugar 
de la tierra es , la distancia que hay del 
mismo lugar hasta el equador , medida 
sobre el meridiano que pasa por él: 
es igual á la altura del polo sobre el ho- 
rizonte del lugar , porque los polos que 
están en el horizonte de los que habi- 
tan baxo de la línea equinoccial , se ele- 
van mas sobre él , quanto mas se alejan 
del equador , acercándose del polo terres- 
tre. Los grados de latitud son todos igua- 
les, suponiendo que la tierra sea esféri- 
ca: tienen cada uno 132526 varas cas- 
tellanas del marco de Burgos; y no sien- 
do la tierra esférica , es la diferencia de 
los grados tan pequeña , que puede omi- 
tirse sin escrúpulo de que produzca al- 
guna conseqüencia en la Geografía. Di- 
vídese esta Tabla en quatro columnas ; en 
Ja primera están los nombres de los lu- 
gares de la tierra por orden alfabético : en 
la segunda al lado del lugar se ve la 
diferencia entre su meridiano y el del 
Pico de Teyde, reducido en horas, mi* 
ñutos y segundos: en la tercera se ha 
puesto esta misma diferencia convertida 
en grados y minutos de la equinoccial; 

y 
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y en la quarta se ha señalado la altura 
del polo ó la latitud de estos mismos 
Jugares. La nominilla , que está al lado de 
la S, en la quarta columna, y todas las 
que siguen hasta encontrar con la M , de- 
nota que sus latitudes son septentrionales; 
y la que está en la M y siguientes has- 
ta la S, son latitudes meridionales» Se ha 
puesto en la segunda columna Occiden- 
tal, quando están los lugares al Occiden- 
te del Pico de Teyde ; y Oriental , quan- 
do se hallan á esta parte. Las latitudes 
y las diferencias de los meridianos don- 
de se halla una han sido determi- 
nadas por las observaciones de la Acade- 
mia Real de las Ciencias de París : las que 
tienen una f % están resueltas por otros 
Astrónomos : las que no tienen ninguna 
señal, se fundan sobre la estimativa y 
prudentes relaciones de los caminantes. 
i 3 Hallar la hora que es en un me- 
ridiano propuesto 1 en el tiempo fixo de una 
hora dada en el Vico de Teyde. Búsquese 
en la Tabla la diferencia en horas y mi- 
nutos &c. entre este meridiano y el del 
Pico de Teyde : añádase esta diferencia á 
la hora del Pico de Teyde, quando es 
oriental ; quítese en siendo occidental, 

y 
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y la suma ó lo que restare , será la hora 
que se busca : v. g. se quiere saber qué 
hora es en el Cabo de Buena-Esperanza, 
quando son las 2 de la tarde en el Pico 
de Teyde. Se hallará en la Tabla fren- 
te del Cabo de Buena-Esperanza la dife- 
rencia de los meridianos de 2 h. 19 m # 
43 s. oriental: añádase á esto las 2 ho- 
ras , y se tendrá la hora que se busca 
baxo del meridiano del Cabo de Bue- 
na-Esperanza , que serán las 4 h. 19 m* 
43 s. de la tarde, quando en el Pica 
de Teyde son las 2 de la tarde. 

4 Hallar la hora que es en el meri- 
diano del Pico de Teyde , a una hora pro- 
puesta baxo de otro meridiano. Quítese de 
las horas dadas la diferencia de los me- 
ridianos en tiempo , si fuese oriental : añá- 
dase , si fuese occidental &c. Sabiendo en 
qué tiempo sucederá en el Pico de Tey- 
de un eclipse de Luna , una inmersión ó 
emersión de un Satélite de Júpiter , ú 
otro fenómeno semejante , se hallará por 
la Tabla la hora en que debe suceder ha* 
xo de otro meridiano, buscando por me- 
dio del primer problema la hora que es 
en el meridiano propuesto , á la hora que 
aparece en el Pico de Teyde. , 
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Tabla de la diferencia de los Meridianas en 
horas y grados , entre el Pico de Teyde , lla- 
mado de Tenerife , y los principales Lugares 
de la Tierra , con su latitud ó altura ¿ 

del Polo. 



Nwbres de los Lu- 
gares. 



* - • 

Abbevila , Francia. 
Abo, Finlandia. 
Agrá , Mogol. 

en Provenza. 
Alep > Syria. 
Alexandría , Egypto. 
Alicante, España. 
Amíens , Francia. 
Amsterdam , Ho- 7 
tanda . . . . . • $ 
A neo na, Italia. 
Anduxar , España. 
Angulema , Francia. 
Antequera , España. 
Antibo , Francia. 
Archangel , Rusia* 
Argel, Africa. 
Arles, Francia. 
Astorga, España. 



Diferencia de los 
díanos. 



en tiempo. 

H. M. sT 




dajoz, España. 

Tom. I. 



i.* 13. or. 

6.\ 13. 4. or. 
1.* 27. 53. or. 
3. 35. a8.or. 
3.* 7. 14. or. 
1. tf.33.or. 
1.* 15. 20. or. 

r. atf. 4. or. 

a.* o. 10. or. 

0. 49. go. or. 

1. * 6. 43. or. 

0. 4a. a 5. or. 

1. *34» 4a. or. 
3.* 41. 48. or. 
i. 14.59.or. 
1.* a4. 40. or. 

0. 4a. 1. or. 

1. *ag.aa. or. 
1.* 8. 8.or. 
o. 39. a8.or. 



en grad. 
G. M. 

as. 
4a. 
42. 

59- 

49- 
ai. 

5 o * 
3»- 



18. 

38. 

93- 
21. 

53- 
46. 

i5. 

18. 



31. 

30. 
12. 
16. 
10. 

*3* 

18. 
si. 
10. 

31. 

«7* 
10. 

G 



¿al- 
turas del polo. 



G. M. S. 



3- 
28. 

41. 

3* 
41. 

37. 

4S- 
10. 

3°- 
31. 

7- 

IX. 



go.* 7. I. s. 
6o. f 37. o. 
36443. o. 

43-* 3«« 35* 

35-t 45- as- 
Si.* II. 30. 

38. 34. O, 
49.* 53- 38 

$a.*aa.4$. 

43-* 37- 54- 
38. a. o. 

4S-*39- 3- 
37. 10. ' o. 



43.* 41. o. 
64. 34. o. 

36.* 49. 30. 

43-* 40- 33- 
4a. 3 a* o. 

43-* 57* *$• 

43-* 3 8 - 4** 
38. 40. <>• 
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Nombres de los Lu- 
gares. 



Diferencia délos Meri- 
dianos. 



Latitudes 6 al- 
turas del polo. 



en tiempo. 



— »»— — — 
Baeza , idem. 

Barbastro , idem. 
Barcelona , idem. 
Bastléa , Elvecia. 
Bayona , Francia. 
Beauvais, Francia. 
Berlín , Alemania. 
Besanzon, Francia. 
Bilbao, España. 
Bolonia, Italia. 
Braga , Portugal. 
Bresiaw , Alemania. 
Brest , Francia. 
Buenos-Ayres. 1 

América \ 

Burgos, España. 
Bruselas, Paises 1 
Baxos. < 



H. M. & 

0. $3. 5. or. 

I. 8»4g.or. 

1. ig. o. or. 
1. 36. 28. or. 
1.* o. 8. or. 
1.* 14. 27. or. 

*•* 59- 63- or. 

1. * 30. 18. or. 

o- 55- 13- or. 

i**S*« 33- or - 
O. 29. 31. or. 

2. * 14. 44. or. 
o.* 48. g. or. 

2.* 47. ¿6. oc. 
°- 53- i<S- or. 
*•* *3- 3S- o r - 

43. or. 




en grad. 






M. 


G TVL S. 


*3- 


16. 


38. 0. 0. s. 


*7- 


11. 


41. ¿0. 0. 


18. 


45- 


41.x 20. 0. 


24. 


7- 


47- SS- °- 




2. 


43.1* 29» »*• 


18. 


37- 


49,* 2(5. 2. 


29. 


5 8 - 


g2.* 31. 30. 


22. 


3S- 


47'* J 3- 45* 


r 3- 


48. 


43- »*• 5» 


27. 


S3- 


44.* 29. 36. 


7- 




41. 33- °- 


33- 


40. 


$»• 3- °- 


12. 


I. 


48,* 23. Q. 


41. 




SA.* 2<. 2Í. m. 


13- 


19. 


42. 21. 3. S. 




54- 


¿O.* <I. O. 


34- 


5 o - 


23.* <<. i<.m. 


0. 


3 8 - 


14.* 43. 0. S. 


10. 


30. 


39. 15. O. 


10. 


18. 


3<*-t3i* 7* 


i(5. 


10. 


49.* II. IO. 


48. 


1. 


30.* 3.1a. 


14. 


3S* 


42. 13. 0. 


18. 


«3- 


5°-*57-3i- 


18. 


»7- 


41. 4$. 0. 


11. 


4- 


37. 20. 0. ^ 




3». 


38, 



uigmzea 



by Go< 



Geográ FICOS. 
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Nombres de ¡os Lu- 
gares. 



Diferencia de los Meri- 
dianos. 



en tiempo* 



H. M. S. 



Candía, Isla delMedit. 
Cartagena , España. 
Cartagena , América. 
Calatayud , España. 
Cayena, América. 
Chartres , Francia. 
Ciudad-Real , España. 
Ciudad-Real ó Chiapa. 
Ciudad-Rodrigo, Esp. 
Civita-Vechia , Italia. 
Clermont , Francia. 
Colonia , Alemania. . 
Concepción de Chile. 
Com postela, Nuevo 1 

México 5 

Constantinopla, 7 

Turquía \ 

Copenhague , Diñar 1 

marca \ 

Córdoba , España. 
Coria , idem. 
Cracovia , Polonia. 
Corufia, España. 
Cuenca", idem. 
Dantzic, Prusia* 
Dároca , España. 
Denta , idem. 
Dieppe , Francia. . 
Dunkerque; , idem* 



2. * 47. 20. or. 
1. 3. 40. or. 

3. * 55.3(5. oc. 

1. 1. 40. or. 

2. * 22. 52. oc. 
1.* 12. 4. or. 
o. 50. 54. or. 

5. 46. 56. oc. 

0. 41. 40. or. 
1 .* 53. 13. or. 

1. * 18. 28. or. 
r. 37. 28. or. 
3 * 44. 32. oc. 

6. 11. 0.0c. 
.* 1. 53. or. 



en grad. 



G. M. 



%. 36. 



o. 44. 
o. 41. 

2. 25. 

o. 33- 

0. 58. 

2.* 20. 

1. o. 

1. 7. 
1.* 10. 



52. or. 



41. 

*5- 
58. 

35- 
18. 

12. 

86. 

10. 

28. 

19. 

*3- 



50. or. 
52. or. 
28. or. 
4. or. 
32. or. 
12. or. 
52. or. 
40. or. 
25. or. 
28. or.|i8. 

G2 



11. 
10. 

8. 
14. 

35- 

16. 
*7- 



Latitudes ¿al- 
turas del polo. 



G. M. S. 



«o- 

$$• 

54- 

*3« 

43- 
1. 

43- 

44. 

ag. 40 
18. 

37- 

37- 
8. 



91. 4$. 
45. a8. 

a t>- 13. 



12. 
28. 
22. 
16. 

38. 

3- 
29. 

55- 
3¿- 
*4- 



35. * 18. 45. s* 

37- 33- o. 
10.* 26.35. 

41. 31. o* 
4.* 56. o. 

48.* 2(5. 49. 

39- <>• o» 
17. 4. o. 

42. * 5. 24* 
45.* 46. 45. 
50. 55- o. 

36. * 42. 53. mv 

21. ao. o. s. 
41.* 1. o* 

é 

$5- 40-4S* 



37-* 

39- 

50. 

43- 
40. 

54-* 
41. 

39- 
49.* 

51.* 



57-4^ 

45. O. 

10. o* 

20. o* 

6. o. 
22. 23, 

14. o. 

o. o. 

$$• '7* 



Google 
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Principios 



Nombres de los hur- 
gares. 



Diferencia de los Meri- 
dianos* 



Durango, Nueva-E sp. 

Ecija, España. 

Edimburgo, Escocia. 

Elvas ó Yelves, 1 
Portugal \ 

Erzerom , Armenia. 

Ferrara, Italia. 

Ferrol España. 

Florencia, Italia. 

Francfort sobre el? 
Mein i 

Frias , España. 

Fuenterrabía , idem. 

Génova, Italia. 

Gerona , España. 

Ginebra, en los Suizos. 

Gibraltar, España. 

Goa , India. 

Gothenburgó, Suecia. 

Gottirigen, Alemania. 

Granvüle 9 Francia. 

Granada , España. 

Granada , Nuevo- 7 
México* \ 

Granada , en Nica- 
ragua 

Gratz, Estiria 

Gicnoble, Francia. 

G*¡pswald, Pomerania. 



en tiempo. 
H. M. S. 



7- 4- 
o. 46. 

o. g 4 . 
o. 39 . 
4»t *o. 



I.t g2. 

°- 33- 
i.*go. 

i. 40. 28. or. 



32. oc. 
32. or. 
47. or. 

o. or. 

31. or. 

33- or - 
12. or. 

16. or. 



O. £2. 

0. gp. 

1. *4o. 
x. 17. 

i-t 3». 
o* 45. 

<S.* 1. 

i-tS a - 

*-t 45- 
o.* g 9 . 

o. 51. 



4. or. 
20. or. 
31. or. 
48. or. 
28. or. 

3. or. 

8. or. 

43. or. 

44. or. 
40. or. 
40. or. 



6. 25. 12. oc. 

4. 32. 0.0c. 

2.| 7. 43- or - 

1. * 29. o. or. 

2. t o. 38. or. 



en grad. 



G. 1YL 
106. 8. 



11. 
*3- 

9- 

28. 
8. 
27. 

*5- 

r 3- 
14. 

*5- 
19. 

*3- 
11. 

90. 

28. 

26. 

*5- 
12. 

9<5. 



3*< 
22. 



38. 
27. 

45- 

8. 
12. 
18. 

34- 



i. 

So. 
8. 

27. 

7- 

I S- 

x 7. 
11. 

26. 

*5- 
55. 

18. 



<58. o. 



5*- 
16. 

¿4. 



Latitudes ó al- 
turas del polo. 

G. M. S. 

24. 4g. o. s. 

37. 25. o. 

55- 5»- o. 

38. 44. o. 

39-t 5<*- 35- 
44-* 54- o. 
43- *7- °* 
43-* 4<*- 3 o - 

go.* 6. o. 

42. ¿o. o* 

43. 2g. o. 

44. * 2g. O. 
42. 2. 30. 

4<5. t 12. o. 
3<5.* 4.44. 
15.* 31. o. 
57.T42. o. 
51432. o. 
48.* go. II, 
37. Ig. o. 

37. 40. o. 

II, go. o. 

47-t 4- 18. 
4g.* 11.4a. 
g4-t 4-^0. 



Digitized by Goc 



Geográficos ioi 



Nombres de los Lu- 
gares. 



Diferencia de los MeriA Latitudes ó al- 
turas del polo. 



díanos. 



en tiempo, 



H. M. S. 



Guadalaxara , España. 
Guadix , idem. 
Guatimala, Nueva- 1 

España J 

Guarda, Portugal 
Guaxaca, Nueva-E sp. 
Hacha , América 1 

Septentrional . . J 
Huesca, España. 
Huesear, idem. 
Jaca, idem. 
Jaén, idem. 
Jerusalen , Asia. 
Ingolstadt, Alemania. 



Isla de Ja Ascensión, o* 10. 12. or. 



o. «¡3. 40. or. 
o. ¿4. 12. or. 

g. 12. i(5. oc. 

0. 38. 20. or. 
g. 14. 16. oc. 

3. 42. 40. oc. 

1. 4. $2. or. 

0. g(5. 32. or. 

1. 4. 20. or. 
O. gx« 16. or. 
3.* 27. 28. or. 

38. or. 



en grad. 
G. M. 



G. M. S. 



*3- 
*3- 

78. 

9- 
83. 



23. 40. 



33- 



35- 
4- 



37« 
14. 



3S- 
28. 

I S- 
22. 



o. 
o. 

o. 

o. 



Isla de Burbon. 
Isla de Francia. 
Isla del Hierro. 
Ispahan, Persia. 
Kebec , Canadá. 
Lamego, Portugal. 
Landau , Francia. 
Laredo, España. 
León, idem. 
León , Honduras. 
León, Francia. 
Leyda , Provincias 1 

. Unidas f 

Leisick • Alemania* 



4.* 48. 8.or. 
4.* g<5. o. or. 
o.* 3. 7. oc. 
4. 37. 28. or. 

3** 33- *4- oc. 
o. 36. 24. or. 

i-*38. 38. or. 
o. go. ¿6. or. 

0. 45. 12, or. 
4. 36. o. oc. 

1. * ag. 27. or. 

x *t *3* 53* or. 
1.* $$• *8* or 



g 3 



55- 40. 

j6. 15. 

14. 8. 

i(5. g. 

Í2. 49. 

£*• 5 2 - 

2 7- S4- 

^ 33- 

72. 2. 

74. o. 

I* 2. 

69. 32. 

53- «i. 

9. 6. 

14. 40. 

12. 44. 

11. 18. 

69. o. 

21. 22. 

20. j8. 

28. ¿2. 



42. 

37- 
42. 

37- 
3i. 



40. 

17. 25. o* 

11. 30. o. •• 

6. o* 

go. o. 

28. o. 

46. o# 

£0. O* 

48. * 4(5. o. 
7.* 57. o.nu 

20.* 51. 43. ; 
20.* 9. 4g. 
27.* 47. 20. s. 

32.* 2j. O* 

4&* SS* o. 
41. 4. o. 

49. * 11.40* 

43' «P« o» 

4*. 47- 

12. a¿. o. 

4S-*45-S*v 
¿2.* 8. 40. • 



Digitized by Google 
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RINCIPIOS 



j\ onwres cíe ios Jun- 


Diferencia de los Meri- 


Latí 


tudes ó al- 


gares. 




dianos 


• 




turas del polo. 




en tiempo. 


en grad. 






H. 


M. S. 


G. 


M. 


G. 


M. 


S. 


Lieja , Alemania* 


i. 


28. 28. or. 


2 a. 


7- 


50- 


39- 


0. s. 


Lila, Flandes. 


•ti. 

i.* 


18. 2g. or. 


19. 


3<5- 


SO* 


37- 


¿o. 


Lima , P*rá. 


4-* 


I. 10. oc. 


6~o. 


18. 


12.* 


1. 


ig.m. 


Lisboa, Portugal. 


O.* 


29. 33. or. 


7- 


»3- 


38- 


4a. 


20. s. 


Llerena, España. 


o. 


42. 20. or. 


10. 


49. 


37- 


57- 


3 o - 


Logroño, idem. 


o. 


SS- S^. or. 


*3- 


58- 


4a. 




0. 


Loja , idem. 


o. 


49. 32. or. 


ia. 


a 3- 


37- 


ao. 


0. 


Lugo, idem. 


0. 


37. 36. or. 


9- 


«4- 


43- 


4- 


0. 


Luisburgo, América. 
Londres, Inglaterra. 


a.* 


S3- 3*- oc. 


43- 


*3« 


45 •* 


53- 


45- 


I.* 


0. 47. or. 


16. 


a?. 




3»« 


0. 


Macao , China. 


8.* 


41. 13. or. 


130. 


l8. 


aa.* 


ia. 


44- 


Madrid , España. 


o.* 


<2. 2<. or. 


12. 


47» 


40.* 
• 


ae. 

J 


ao* 


Manon , Menorca, 


i.* 


ai. aa. or. 


20. 


20. 


39.* 


¿o- 


46. 


Majuncia, Alemania. 


i. 


39. a8. or. 


24. 




49. 


S4- 


0. 


Malaca , Indtas. 
Málaga , Rspana. 


7-* 


¿4. a8. or. 


118. 


37- 


a.* 


l8. 


0. 


o. 


4». 0. or. 


1a. 

• 


0. 


3<*- 


46. 


0. 


Mallorca ó Palma. 


i. 


10. ga. or. 


19. 


*3- 


39- 


3S- 


0. 


.Malinas , P¿wx Bíim 


I.* 


24. 3. or. 


ai. 


1. 




1. 




Malta 9 en su Isla. 




4* 2 * or. 


3 1 - 


a. 


3S-* 




o» 


Manila, Filipinas. 


9- 


7. a8. or. 


136. 




14. 


3o- 


o. 


Marsella, Francia. 


i.* 


a 7- 37- or. 


21. 


54- 


43-* 


x 7- 


45- 


Martinica ( Isla de la ) 


4.* 


$8. 57. oc. 


44. 


a 7- 


14.* 


43- 


9- 












jviecnoacan, ¿sueva* / 
España J 




¿6.32. oc. 


89. 


8. 


20. 




0. 


Medinasidonia. 2£rp. 


o. 


4a. 3a. or. 


10. 


45- 


3<5- 




o* 


Mérida, 


o. 


41. 44. or. 


10. 


4S- 


38. 


38. 


o. 


Mérida, Yucatán 


S» 


i. 0. oc. 


7S- 


r 5- 


ao. 


10. 


0. 


Mérida, Tierra-Firme. 


3- 


48. ao. oc. 


S7- 


S« 


8. 




0, 


Meu, Francia. 


i.» 


30. 58. or. 


23,. 


4S- 


49.* 


7- 


5- 



fl Tí 


f\ C* Tt i 11 T P 

l) U K. A r 1 l 

• 


U o» 










Nombres de los Lu- 


Diferencia de los Meri- 


Latitudes 6 al» 


gares. 


diano r 






turas del polo. 




tiempo. 


en grad. 






H. M. S. 


G. 


M. 


G. 


M. 


S. 


México , Nueva Esp. 


• 

g.t3i. a. oc. 


07. 


R 

O. 


IO t 


— ¿ . 




Milán , Jto/to. 


i. 42. 48. or. 


2 5- 


A Q 


A¿. 


2S 


TA 


Miranda , Portugal. 


0. 42. 12. or. 


T O 
X \J. 


33* 


/i f 

41. 


3 o * 




Módena, Italia. 
Montpellier , Francia. 
Mondofiedo, España. 


l»f 50. ¿8. or. 


1*7 


45* 


AA. 


¿4* 




i.* 21. 39. or. 


IO 




Al 1 

4o« 




33» 


0. 38. 32, or. 


O. 


^8. 


*ro # 






Moscow , Rusia. 


3.* 37. 13. or. 


¿A 


18 


55' 


A¿. 

45* 




Munich , Alemania. 
Murcia, España. 


1. «52. 28. or. 


28. 


7- 


48. 


2. 


o. 


1. 3. 28. or. 




49. 


37- 


57* 


3 o * 


Morviedro , idenu 


r. 0. g2. or. 




A 1 

43* 




AA 

44* 




Náxera, ídem* 
Nancy, Francia* 


0. $4. 36. or. 


13- 


39. 


42. 


*3- 


o. 


1.* 30. 40. or. 


í Z . 


vi T 
41. 


a8 * 


A T 
41. 


¿o» 


Nantes , idem. 
Nápoles, Italia. 


<>•* 59- 53- or. 




<8. 


47.* 
• < 




17. 


2.* 2. 58. or. 




AA 








Narbona, Francia. 


1.* 18. 9. or. 


t n 
i y. 


O** 


di.* 


II. 


I 


Nicoya, Nicaragua. 


4. 44. 20. oc. 


11. 


5' 


IO. 




O. 


Nimes , Francia. 


I.* *3» 33. or. 


X vj. 


53' 








Nombre de Dios, 7 


4. ir. 12. oc. 


6a. 


48. 


9- 


32. 


O. 


Noyon, Francia. 


i.* 18. 11. or. 


19. 


33- 


49.* 


34- 


37- 


Nueva Orleans , ? 


4.* <4- 57- oc - 


83. 


27. 


29.* 


57- 


4* 


Nuremberg, Alemania. 


t * ¿"o 0 a. nr. 


27. 


3«- 


4at 


27. 


o. 


Olite, España. 


1. 12. 0. or. 




3- 


42. 


37- 


0. 


Olinde, Brasil. 


1. 14. 32. oc. 


18. 


38- 


8. 


*3* 


0. m* 


Oporto , Portugal. 


0. 32. 52. or. 


8. 


13- 


41. 


10. 


0. s* 


Orán, Africa. 


1. ¿. 20. or. 


16. 


20. 


35- 


55- 


0. 


Orense, Hispana* 


0. 36. 24. or. 


9- 


6. 


42. 


*3- 


©• 


©rihuela, idem. 


i% 4. a or. 


16. 


0. 


38. 


12. 






G 


4 




* 







Digitized by Google 



Principios^ 



Nombres de los Lu- 
gares. 



Diferencia de los Meri- 



dianos. 



Orleans, Francia. 
Osma, España. 
Ostende, Pais Baxo. 
Oxtort , Inglaterra. 
Padua , Italia. 
Patencia, España. 
Pamplona, idem. 
Panamá , América 1 

Septentrional. . • \ 
París , Francia. 
Pau , idem. 
Pekín , China. 
Perpiñan, Francia. 
Petersburgo , Rusia. 
Pico de Tenerife, 1 

Canarias . . . . J 
Pisa, Italia^ 
Plasencia, España. 
Popayán , América ? 

Meridional . . .\ 
Pondicheri , Indias ? 

Orientales .... $ 
Portoalegre , Portugal. 
Portovelo , América ? 
> Septentrional . .. \ 
.Purificación , 
Quanton , China. 
Quito, América Merid. 



en tiempo. 
H. M. S~ 

!•* *3- 45- or. 

0. ¿4. 20. or. 

1. * 17. 48. or. 

i-t i« 8. or. 

S3- á°- or. 
o. 48. o. or. 

°* 59*S*'Or. 



en grad. 



G. M. 



Latitudes ó al~ 

■ « » 

turas del polo. 



G. M. S. 



18. 26. 
*3- 35- 



19. 

a8. 
12. 



27. 

a8. 
o. 



14. g8. 4a. go. o. 



<*3- 

18. 
i(5. 



4. 13. 20. oc 

1.* Jg« 28. or. 
1.* $. 32. or. 
8.* 52. 3. or. 133 
i.*i7. 44. or. 19 
3.* 7. 26. or. 

0. * o. o. 

1. *46. g<5. or. 
o. 43. 4.or. 

3. 57. 32. oc. 



20. 



47-* S4- 4- *• 

41. 33. o. 

Si * i3- 55- 

gi.t 44- 57- 
4g.* 22. 26. 

42. .8. o* . 



o. o. 



o. 



<5.* 2g. g8. or. 

o. 37. 32. or. 

4.* 13. 12. oc 

6. 7. 12. 
8.* 38. 21. or. 
4.* 5.32.0c. 



4(5. 
o. 

26. 44. 
10. 46. 



"9- 3S- 
61. 23. 

Hcalejo, América Sept. t 4* ¿6. ¿a. OC.I74. 13. 



$9- *3- 

101. 44. 

9- *3- 
63. 18. 

91. 4 8 - 



¿2. 48.* «¡O. 12, 

43-t 1$. o. 

39-* 54- 13- 

4*-*4*- 55- 
$9-*g<5. o. 

28.* 12. €¡4. 

43-* 43- 7- 
39- S*. 30. 

28. o. 



*3- 
i. 

26. 



2. 

ix.* $6. 30. 
39. 10. o. 

9-* 33- $• 

19. 57. o.* 
23.* 8. o. 
o.* 13. 17.11U 
12. 3¿. s. 



Digitized by Go< 



Geográficos. 



IOS 



Nombres de los Lu- 
gares. 



Diferencia de los Meri- 
dianos. 



en tiempo. 



H. M. S. 



Reims , Francia. 
Ribadavia, España. 
Rio-Janeiro , Amé- } 
rica Meridional. . ^ 
Rochela, Francia. 
Roma , Italia. 
Ronda, España. 
Rosas, idem. 
Rúan , Francia. 
Salamanca , España. 
Salamanca , Améri- 7 
ca Septentrional. \ 
Salónica, Turquía. 
Schwenzingen , Pa- 

latinado 

Santa Fe de Bogotá, 
America Mer * . 
S. Lucar de Barra- 
meda, España. . 
Santa Marta , Amé- 
rica Septentrional. 
S. Omer, Francia. 
Santander , España. 
Santiago, idenu 
Santiago de León, l 
América S 



i.* 22. 20. 

0. 35. o. or. 

1. *4g. 52. 00 



en grad. 
G. M. 

3S- 
8. 4S . 

a6. 13. 



1.* 1. ¿.or; ig. 
1.* $6. g. or. 29. 
o. 4$. 16. ¡11. 



Latitudes ¿al- 
turas del polo. 

G. íví. S._ 

49.* 14. 36. s. 
42. ig. o. 

22. $4. IO.JT!. 



i 



1. 10. 32. or. 

1. * 10. 29. or. 

0. 44. g6. or. 

g. 8. 32. oc, 

2. * 38. 40. or. 

1. t 40. 43. or. 

3. 47. 28. oc. 
o. 41. 4. or. 



3. $0. 10. oc w 

• 

1.* ig. 8. or. 

°* 43- 3 a * or - 
o. 33. 20. or # 

3. 21. o. oc. 

o. 48. 36. or. 



19. 
11. 



77. 8. 
39. 40. 

2¿: 11. 



16. 46.* 9. 43. s. 

41-* S3- 54- 
36. 48. o. 

42. 20. i<¡. 

49 .* 26. 43. 

<j.| 4 i. 26. o. 

17. 30. o. 

40.* 41. 10. 



I. 

19. 

53- 
37- 



Santillana , Esparta. 
S. Salvador , Améri- ? 

ca Septentrional \ [&\ J'&' oc ' 



IO. l6. 

57- 3* 

18. 47. 

12. 23. 

8. 20. 

50. i¿ 



12. 
76. 



94 
28. 



49-t a 3- 4- 
4. 10. o. 

36*. 46. o. 

11. 26.40» 

$0.* 44. 46. 
43. 32. o. 

42. 54. 3. 

10. ig. o, 

43. 29. o. 
14. $• o. 
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Nombres de los Lu- 
gares. 


Diferencia de los Meri- 
dianos. 


Latitudes ó al- 
turas del polo. 


■ 


en tiempo. 


en grad. 






H. M. S. 


_ri_i 

G. 


M. 


G. 


M. 


S. 


S. Sebastian, España. 


o. go. 4^* 


14. 






22. 


to. s. 


Segorbe, idem. 


i. 6. o. or. 


16. 


21. 




«- 


O. 


Segó via , ídem. 


o. go. g2. or. 


12. 


24. 


41. 


2. 


o. 


Sens, Francia, 


i.* 19. 16. or. 1 


10. 


40. 


48.* 


II. 




Sevilla. Estaña* 


0. 43. 0. or. 


IO. 






20. 


0, 


Siam , Indias* 


7.* 49. 28. or. 


no. 


22. 


14.* 


l8. 


0. 


Sieüenza , Estaña* 


0. g6. 44. or. 


14. 


II. 


41. 


<• 


o. 


Smirna. Turquía. 
Solsona, España. 


2.* gg. 27. or. 


4*« 


<2. 


38.* 


28. 


7- 
■ 


1. ia. 40. or. 


18. 


IO. 


42. 


I. 




Soria, úfem. 


1. 0, 40. or. 




IO. 


41. 


4g« 


0. 


Stokolmo , Suecia. 


2.f 18. 18. or. 




O D 


g9«t 


20. 




Strasburgo. Frunció. 


x '*37- 1 3- or - 


24. 


18. 


48* 


34* 


3g- 


Surate , Indias. 


g. gg. 28. or. 


88. 


<2. 


ti.t 

• 


10. 


0. 


Tarazona, España. 


iP 0. 4 a or ' 


*<• 


I. 


41. 


g9- 


0. 


Tarragona, ntem. 


1. zi. 24. or. 


*7« 
■ 


£*• 


41. 


8. 


20. 


Teruel, lúfew. 


r. 3. g2.or. 




¿8. 


40. 




0. 


Tóbolsck , Siberia. 
Toledo • España. 


g.* 39. 48. or. 


84. 
• 


g7- 


<8.* 


12. 


3 o * 


o. g2. 0. or. 


12* 


3 1 - 


39- 


g°« 


0. 


Tolón, Francia. 


1.* 29. ¿4. or. 


22. 


29. 


43-* 


7- 


24. 


Tolosa, idem. • 


11. 53. or. 


*7- 


58- 


43-* 


35- 


¿4- 


Tornea , áWrár. 


2.* 42. go. or. 


40. 


45- 


6 5 .* 


go- 




Tortosa, España. 


K 9. 4. or. 




16. 


40. 


58. 


0. 


Toro , ¿fe*». 
Trípoli, Berbería. 


o. 44. 28, or. 


11. 


7- 


41. 


42. 


0. 


1.* g8. 29. or. 


29. 


37- 


32.* 


53- 


40. 


Truxillo, España. 


0. 43. gtf.^or. 


10. 


59- 


39- 


7- 


0. 


Tudela , ¿dfew. 


i* 24. 0. or. 




6. 


42. 


a 3 . 


0. 


Turin , i Italia. 
Tuy, España. 


1.* 36. 48. or. 


24. 


12. 


4g«* 


4- 


14. 


0. 32. 44. or. 


8. 


11. 


42. 


3- 


CK 


Tyrnaw , Hungría. 


2.f 16. 23. or. 


34- 


6. 


4 8.t 


»3- 


30- 
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Nombres de ¡os Lu- 
gares. 



i 



Ubeda, España. 

Upsal, S necia. 

Uraniburgo, Dina- 
marca 

Valencia, España. 

Valladolid , idem. 

Varsovia , Polonia. 

Venccia , Italia. 

Vera-Cruz, América 1 
Septentrional . . • J 

Verona, Italia. 

Versalles, Francia. 

Vitoria , España. 

Vich ó Vique , idetn 

Viena, Alemania. 

Villena , España. 

Vurtzburg , Franconia. 

Wilna , Polonia. 

Wírtemberga , Ale- 7 
manta $ 



Zamora, España. 
Zaragoza , idem. 
Zervera, ídem* 



Diferencia de los Meri- 


Latitudes*) al- 


dianos. 




turas del polo. 


en tiemtoo. 


en g^o.d. 




ti 11/r c 


(i 

VJ» 


lrl. 

1 


G. M. S. 




x 3- 


Q 
O. 


37. gb\ 30. s. 


i.f i<?. 38. or. 


34- 




bV* 1 b *• D w# 


X "*S7» 38« or. 


29. 


*$• 


¿A. I¿. 

55* 5t-' 'b* 


I. 6. 28. or. 


10. 


20. 


39. 30. O. 


0. 48. 4. or. 


12. 




41. 4g. O. 


1. 20. 18. or. 


37- 


^ te» 

37- 


-j «a + ta C> 

g2.J 14. O. 


i.*<4- 26. or. 


28. 


o/* 


4S-T a 


T '3. A A. OC 


78. 


26. 


i9t 9-3 8 - 


1 • 5 * UI • 


27. 


i T 

S 1 - 


4g. v 20. 20. 


1.* 14. 37. or. 




39- 


a8.* a8. 18. 


O. ¿4. 06. or. 


I 3- 


39- 


42. gi. 0. 


1. i<. -26. or. 


tS 


54- 


41. 57. 0. 


2.f 11. 38. or. 


3*- 


54- 


40. | 12. 3 2 " 


1. 4. 28. or. 


i(5. 


9- 


38- 35- 3 o - 


i.t47- 3-° r - 


i<5. 


46. 


49.T 4^- 0# 


2.t 47. g8. or. 


41. 


59- 


d A + A T 4. 
g4.y4I. 2. 


i.*5<S. 22. or. 


19. 


6. 


51.* 43. IO. 


3.* 38. 44. oc. 


54- 


3*- 


17.* 36. ig.m. 


0» 43. 12. or. 


10. 


48. 


41. 45. 0. s. 


1. 3. 44. or. 






41. 45. 15. 


i* 11. 20. or. 


I 2« 


¿0. 


41. 39. 0. 
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§. X. 

Convertir las horas , minutos y segundos 
de tiempo del primer moble , en grados^ 
minutos y segundos de la equinoccial; . 

y al contrario. 

i /^ON bastante facilidad se hace 
esta conversión por la prime- 
ra Tabla , en la qual se toman las ho- 
ras al lado siniestro, é inmediatamen- 
te se hallan los grados correspondien- 
tes. Los minutos de tiempo se toman 
en la columna tercera 6 quinta, y en 
su línea se hallan los grados y minutos 
que les toca. Los segundos de tiempo 
se toman también en la columna ter- 
cera y quinta , y á su lado próximo se 
encuentran los minutos y segundos de 
la equinoccial , qne les pertenece. 

2 Exemplo. Se pide que 12 horas, 
0,6 minutos, y 45 segundos de tiempo 
del primer moble , se conviertan en 
grados , minutos y segundos de la equi- 
noccial. En la primera columna de di- 
cha Tabla se toman las 12 horas, y 
se hallan á su lado en la segunda 180 
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grados. Tómanse en la tercera colum- 
na los 26 minutos , y se encuentran 
en la quarta 6 grados y 30 minutos; 
y finalmente se toman en la columna 
quinta los 45 segundos , á los quales 
corresponden en la sexta 11 minutos y 
15 segundos; y sumando las tres can- 
tidades , cada cosa con la de su espe- 
cie es el total 186 grados , 41 minu- 
tos y 15 segundos. La razón fundamen- 
tal de la Tabla es, que una revolución 
entera de la esfera sobre los polos del 
mundo , que es la misma que hace una 
estrella fixa desde un meridiana hasta 
el mismo meridiano , se supone de 24 
horas : á cada hora de tiempo del pri- 
mer moble corresponden 15 grados de 
la equinoccial : á un minuto de tiem- 
po pertenecen 15 minutos de la equi- 
noccial : á un segundo de tiempo ca- 
ben 15 segundos de la equinoccial; y 
/* á un tercero de tiempo 15 terceros de 
la equinoccial &c. Atendiendo á este 
principio * se han calculado las dos Ta- 
blas siguientes- 

3 Contraria es la operación de la 
reducción de los grados y minutos &c. 
de la equinoccial , á tiempo del pri- 
mer 
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mer moble , que son horas , minutos 
&c. lo qual se puede hacer por la mis- 
ma Tabla ; pero se facilita la operación 
por medio de la segunda. Principiando 
por el lado siniestro , en la primera y 
tercera columna se toman los grados, 
minutos y segundos de la equinoccial, 
y á su lado inmediato se hallan las ho- 
ras minutos y segundos que les perte- 
necen , cuya declaración se expresa por 
los títulos que están en la cabeza de 
la Tabla. Adviértese que los grados des- 
de 70 en adelante se toman en la quin- 
ta columna. Continúa su serie de diez 
en diez grados; y cada número tiene 
á su lado derecho las horas y minutos 
correspondientes , como se ve en el si- 
mil que sigue. Exemplo. Se pide que se 
inviertan en tiempo del primer moble 
18 grados, 14 minutos y 20 segundos 
de la equinoccial. Busco en la primera 
columna los 18 grados , y hallo que les 
pertenecen en la segunda una hora 12 
minutos: allí mismo tomo los 14 mi- 
nutos, y encuentro que les correspon- 
den 56 segundos. Por último á los 20 
segundos de la equinoccial les corres- 
ponden 1 segundo y 20 terceros de 

tiem- 
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tiempo: lo qual sumado es su total i 
hora, 12 minutos, 57 segundos, y 
ao terceros de tiempo medio, corres- 
pondientes á 18 grados, 14 minutos, y 
20 segundos de la equinoccial. Consiste 
el fundamento de esta Tabla , en que á 
cada grado de la equinoccial corres- 
ponden 4 minutos de tiempo del pri- 
mer moble : á cada minuto de la equi- 
noccial 4 segundos de tiempo ; y á 
cada segundo de la equinoccial 4 ter- 
ceros de tiempo. Por cuya razón $ sin 
recurrir á la Tabla , se reducen las par- 
tes de la equinoccial en tiempo del pri- 
mer moble : de modo , que multipli- 
cados los grados , minutos , segundos 
&c. por quatro, los productos darán 
las partes de tiempo próximamente me- 
nores^ 
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Tabla para convertir las horas , minutos^ 
y segundos de tiempo del primer moble $ en 
grados , minutos y segundos de la 

equinoccial. 



Hor. 






Oro* -fflfi». 


Min. 


GW. Minut. 








Minut. Según. 


Seg. 


Minut. Seg* 






Teic 


Segund. Tere 


Tere. 


Según. 


Tere. 


i 




I 


0 


T J 

*S 


31 


7 


4S 


i 


30 


2 


O 


3° 


34 


8 


0 


3 


45 


3 


O 


45 


33 


8 




A 


60 




I 


0 




8 


' 30 


■ é 


75 


** 

5 


* 
X 






8 


45 


w 


nr. 


,< 


» 

I 


3° 




9 


0 


l 


IU 5 


i 


r 


45 


O / 


9 


*S 


v 8 


120 


8 


* 


O 


0 


9 


30 


9 


J 3S 


9 




15 


39 


9 


45 


IO 




10 


3 


30 


40 


10 


0 


ii 




11 


1 


45 


. 4i 


10 


'5 


12' 


180 


12 


3 


O 


4* 


10 


30 




1 o¿ 
J V5 


1 á 


3 


r 5 




10 


45 




210 




3 


30 


44 


11 


0 


*5 


22£ 


x 5 


3 


45 


45 


11 




16 


240 


16 


4 


0 


4« 


11 


30 


17 


*S5 


II 


4 




1 3 


11 


45 


18 


270 




4 


3° 




12 


0 


19 






4 


45 


49 


12 


i5 


ao 


300 


20 




0 


SO 


12 


30 


«i 


315 


21 


s 




5i 


12 


45 


32 


330 


22 


5 


3° 


5» 


13 


0 




345 


*3 


5 


45 


53 


13 


15 


«4 

• 


3<5o 


«4 


6 


0 


54 


13 


30 
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Hor. 


Gr<i</. 


Min, 


Grad. Min. 




Gra/. Minut. 






Seg. 
Tere. 


Minut. Según. 




Minut, Seg. 






Segund. 


Tere. 


Tere. 


Según. Tere. 




375 


*5 


6 


*5 


55 


13 45 


16 


390 


26 


6 


30 


5<S 


14 0 


*7 


405 


27 


6 


45 


57 


14 15 


»8 


410 


28 


7 


0 


58 


14 30 


a© 


435 


»9 


7 


*5 


59 


14 45 


30 


450 


30 


7 


30 


(5o 


15 0 

• 



« 
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Tabla para convertir los grados , minutos y 
segundos de la equinoccial \ en horas , minu- 
tos y segundos del primer moble. 



Grad. 




Min. 






Min. 






Min. 




Min. 




Grad. 


Hor. 


Min. 


Seg. 


Seg. 


Tere. 


Seg. 


Seg. 


Tere. 






1 


0 


4 


3 1 


a 


4 
• 


70 


4 


40 


2 


0 


8 


3 2 


a 


8 


DO 




ao 




0 


12 




a 


12 


OO 


6 


0 


4 

■ 


0 


16 


34 


a 


16 


IOO 


0 


* 

40 


< 


0 


ao 


3< 


a 


10 


IIO 


7 


ao 


6 


0 


*4 


3<5 


a 


*4 


I20 


8 


0 


J 


0 


a8 


37 


a 


a8 


I30 


8 


40 


O 


0 




3* 


a 




I4O 


9 


ao 


O 


0 




'JO 


a 


3<S 


IgO 


10 


0 


10 


0 


40 


40 
t 


a 


40 


160 


IO 


40 


II 

• • 


0 


44 


41 

T 


a 


44 


170 


II 


ao 


13 


0 


48 


42 
• 


a 


48 


180 


12 


0 




0 


S» 


43 


a 


5* 


190 


12 


40 


■4 


0 




44 


a 




a\\J\J 


*3 


ao 






0 


. 45 


3 


0 


2IO 


14 


0 


itf 




4 


4 <5 


3 


4 


220 


14 


40 


'7 




8 


31 




8 


230 


1$ 


ao 


18 




12 1 




3 


12 


24O 


16 


0 


19 1 




x6 1 


49 


3 


16 


2gO 


16 


40 


ao 




ao | 


SO 


3 


20 


2<5o 


.1 


ao 


ai 




24 


5 1 


3 


24 


27O 




0 


aa 




28 


5* 


3 


28 


280 


18 


40 


*3 




3» 


S3 


3 


3» 


29O 1 


29 


ao 


a 4 




3 <5 


S4 1 


3 


3* 


300 l! 

- * 


20 


0 



\ 
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Grad. 


Mor. Min. 


GW. 




Min. 






Min. 


Min. Seg. 




Min. Seg. 




Hor. Min. 


Seg. 


oeg. Tere. 


Seg. 


Seg. 


Tere. 








* *r J 


55 


3 


40 


o lw 


20 


40 




X 44 


5* 


3 


44 


3*o 


21 


ao 


11 


I 48 


57 


3 


48 


330 


22 


0 




1 ja 


58 


3 


5* 


34o 


22 


40 




1 i6 




3 


5* 


3SO 


*3 


ao 


30 

• 


* O 

\ • 


(So 


4 


0 


3<So 


1*4 


0 



Ha 
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§. XI. 

Bel zodiaco y de la eclíptica» 

i T?L zodiaco es un círculo máximo* 
X-i que los Geógrafos y los Astróno- 
mos conciben transversamente, al modo 
de una bandolera, entre los dos polos del 
mundo. Córtale el equador en ángulos obíi- 
qüos á los 23 grados y medio, en los prime- 
ros puntos de los signos Aries y Libra. Es 
el zodiado una faxa circular, por medio de 
la qual hace siempre el sol su propio movi- 
miento. Tiene de ancho esta faxa ó zona 
celeste desde 15 á 16 grados, y pasa por 
medio de ella un círculo máximo que lla- 
man la eclíptica , ó camino del sol , porque 
continuamente se mueve este planeta des- 
de occidente hasta oriente, según el orden 
de los signos por su movimiento propio. El 
primer nodo 6 sección de estos círculos , cau- 
sado con el equador en el primer punto de 
Ariete , se llama sección vernal ; porque 
quando el sol está en este punto, prin- 
cipia la primavera. El segundo nodo 6 
sección es el primer punto de Libra , lla- 
mado sección autumnal , porque empieza 
el otoño quando llega el sol á este pun- 
to. Llámase este círculo zodiaco, de la 

pa- 
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palabra griega dicha zodion, que signi- 
fica animal, cuyo nombre le es muy pro- 
pio , respeéto de los doce signos que con- 
tiene, losquales se representan quasi to- 
dos baxo el nombre y figura de algún 
animal. Los nombres que quisieron dar 
los antiguos á estos doce signos , sede- 
claran, en estos dos versos. 

Sunt Aries , Taurus , Gemini , Cáncer \ 

Leo, Virgo, 
Libraque , Scorpius , Arcitenens , Caper, 

Ampbora, Pisces % 

a Tomáronse estos nombres de las 
doce constelaciones que habia en tiem- 
po de Hipparco (1); pero después han 

H 3 cam- 

(1) Hipparco, llamado también Ahr aclis ^ fué natural de 
la Isla de Rodas : floreció este excelente Astrónomo por el 
año 160 antes de Christo. Observó en Alexandria la máxi- 
ma declinación del sol 23 grados y gi minutos^ y también 
la distancia de la primera estrella de Aries , de la sección 
vernal 4 grados. Conoció que las estrellas fixas tenian á mas 
de su movimiento diurno, otro propio, con el qual lentamen- 
te se mueven desde Occidente hasta Oriente^ por esto dis- 
tinguió el año sidéreo y el año trópico. Con motivo de la 
nueva estrella que apareció en su tiempo , determinó Jos lu- 
gares ciertos de las principales estrellas , así en longitud, 
como en latitud, haciendo de ellas catálogo. Corrigió el cielo 
de Calipo, y observó el error de Eratóstenes sobre la di- 
mensión de la magnitud de la tierra. 
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cambiado de lugar estas constelaciones. 
Ademas de dividirse el zodiaco en estos 
doce signos , le dividen también en qua- 
tro partes iguales, por las quatro esta- 
ciones del año : se hace esta división por 
medio de los dos coluros solsticiales y 
los equinocciales ; de modo que cada es- 
tación comprehende una de estas partes, 
ó tres signos. Quando diximos que se co- 
nocía el zodiaco en la esfera diagonal, 
al modo de una bandolera entre los dos 
polos del mundo , se ha de entender que 
divide el mundo obliquamente , respec- 
to del equador , en dos partes iguales: 
de manera que el primer semicírculo 
se dice Septentrional , porque declina 
ó se aparta de la equinoccial hácia el 
polo septentrional , que es el ártico; 
el otro semicírculo se llama Meridional 
porque se desvía de la equinoccial hácia 
el polo Austral , dicho antártico ó me- 
ridional. Como el apartamiento que hace 
qualquier astro de la equinoccial, se lla- 
ma declinación , de la misma manera el 
que hace respeéto de la eclíptica hácia 
uno de sus polos , se nombra latitud del 
astro , la qual será septentrional ó me- 
ridional, según la nominación del poio. 

Es 
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Es la latitud de un astro el arco de un 
círculo máximo, comprehendido entre la 
eclíptica y el astro; el qual círculo pa- 
sa por los polos de la eclíptica , y por 
el centro del astro : por esto todos los 
círculos máximos , que pasan por los po- 
los de la eclíptica , se llaman círculos de 
latitud. La obliqüidad del zodiaco, y el 
curso admirable del sol , contribuyen al 
diverso temple de las estaciones del año, 
que fomentan la generación" de las cosas 
vivientes quando sube el sol sobre núes - 
tro zenit , y descaecen tanto quando des- 
cienden de él. 

3 Lo que llevamos dicho declararé- 
mos con la fig. 7 , donde el coluro de los 
solsticios es el círculo máximo ABCD\ 
el polo áréfcico el punto B: la equinoc- 
cial es la línea ACOI : la eclíptica EFOh 
sus polos los puntos L y M: las seccio- 
nes de la 'eclíptica con la equinoccial , los 
puntos O, é / el semicírculo septen- 
trional de la eclíptica IFO ; y el meri- 
dional OEI. La inclinación de la eclíp- 
tica sobre la equinoccial , es el ángu- 
lo C/F, de 23 grados y 30 minutos, el 
qual demuestra la mayor obliqüidad de 
la eclíptica. Si estuviese una estrella en 

H4 1 el 
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el punto digo que su latitud 6 dis- 
tancia de la eclíptica es el arco FR f por- 
que el coluro solsticial es también cír- 
culo de latitud, pues pasa por los pun- 
tos L y M, que son los polos de la eclíp- 
tica; y pues la estrella R se aparta de 
la eclíptica hácia el polo ár&ico , su la- 
titud FR es boreal. El arco CR , es la 
declinación ó distancia que tiene la mis- 
ma estrella , respeéto de la equinoccial 
COAI\ porque el coluro solsticial cuyo 
arco es CR , también es círculo de de- 
clinación , pues pasa por los polos del 
mundo B y D ; y llámase dicha declina- 
ción septentrional , porque está apartada 
la estrella de la equinoccial hácia el polo 
septentrional. Consta de esto , que el sol 
tendrá su máxima declinación septentrio- 
nal , quando llegue el sol al punto F de 
la eclíptica , que es el solsticio estivo 6 
primer punto de Cáncer ; pero tendrá su 
máxima declinación meridional quando 
toque el punto E , que es el primero del 
solsticio de Capricornio, Confunden muy 
regularmente el zodiaco con la línea 
eclíptica : ya hemos notado que lo pri- 
mero es una faxa , y la segunda una lí- 
nea. £1 círculo de la eclíptica y el del 
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horizonte son dos círculos máximos , que 
se cortan en dos partes iguales, de modo 
que la mitad del zodiaco aparece siempre 
sobre el horizonte. 

4 La línea que pasa por medio del 
zodiaco , nos señala con sus 360 grados 
el camino que lleva el sol quando va 
desde un trópico al otro , en el espa- 
cio de seis meses. Nunca se aparta de 
ella : los otros planetas se desvian al sep- 
tentrión ó al Medio dia, los unos mas 
que los otros, hasta cinco , seis, siete ú 
ocho grados; por lo qual han regulado 
el ancho del zodiaco 16 grados , para 
contener en él todos los planetas. Llá- 
mase esta línea eclíptica, porque los eclip- 
ses del sol ó de la luna suceden en ella, 
6 cerca de ella , al tiempo de la luna 
nueva ó llena. También la llaman orbe 
del sol , porque este le pasea por su pro- 
pio movimiento desde Occidente hasta 
Oriente, adelantando cada dia un grado, 
y acabando su carrera en un año. De esto 
se colige , que tiene el sol dos movimien- 
tos diferentes, que conviene distinguir- 
los , pues también sirven para los otros 
planetas. Imagínese llevado el sol por el 
primer móvil , y que hace una revolu- 
ción 
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cion de Oriente á Occidente cada día, 
é ínterin anda por este ímpetu, vuelve 
por su propio movimiento hácia Orien- 
te : de modo , que quando haya dado una 
vuelta por la influencia del primer mó- 
vil , habrá andado oin grado hácia el 
Oriente por su propio movimiento so- 
bre la línea eclíptica ; y la tendrá an- 
dada toda por medio de su propio mo- 
vimiento, quando por el del primer 
móvil haya hecho unas 365 vueltas ó 
períodos. El año solar es el espacio de 
tiempo que tarda el sol en andar todo 
el zodiaco, que vienen á ser unos 365 
dias, 5 horas, 49 minutos y 16 segun- 
dos. Distingüese el año solar en astro- 
nómico, y en civil ó político: el astro- 
nómico es, 6 trópico ó astral. El año 
trópico ó natural es el tiempo que gasta el 
sol en volver al mismo punto del zodiaco 
de donde partió , como del equinoccio 
de Libra al mismo equinoccio, ó de un 
solsticio al mismo solsticio. Dícese na- 
tural por la comensuracion de los tiem- 
pos , y constitución de la quatro partes 
principales del año , que son Primavera* 
Estío , Otoño é Invierno. El año astral 
ó sidéreo es la cantidad de tiempo que 
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el sol tarda en volver al mismo astro de 
donde antes partió : este último es un po- 
co mas largo que el primero , por causa 
del propio movimiento de las estrellas fi- 
xas hácia Oriente : contiene 365 dias, 
6 horas, 9 minutos y 40 segundos, se- 
gún Copérnico. Ticho pone , ademas de 
los dias y horas referidas, 19 minutos f 
16 segundos , 43 tercios y 30 quartos, 
que es el tiempo correspondiente á una 
ajustada revolución del sol , pon la par- 
tícula de la eclíptica , que en el ínterin 
caminó la estrella , según el orden de los 
signos. 

S El año político 6 civil es el que 
usan las naciones del modo que les pa- 
rece mejor, atendiendo únicamente al 
movimiento del sol ó al de la luna, ó á 
la coligancia de uno y otro movimiento* 
El año lunar es de dos maneras : uno es 
año lunar común ; y otro año lunar em- 
bolismal. El año lunar común tiene el 
tiempo de doce continuas lunaciones: el 
año embolismal se compone de trece : uno 
y otro se divide en año lunar verdadero, 
y medio ; y este es regla de los años ci- 
viles lunares, porque siempre subsiste su 
igualdad en 354 dias, 8 horas, 48 minu- 

nu- 
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ñutos y 38 segundos: tiene el embolis- 
mal 383 dias, 2t horas, 32 minutos y 
41 segundos. El año lunar verdadero ex- 
cede algo, ó es excedido de su año me- 
dio ó igual, del qual usaron los Grie- 
gos , Egipcios y Romanos , y al presen- 
te le observan los Arabes y Turcos. Toda 
la Christiandad usa del año político Ju- 
liano , que le instituyó Julio Cesar para 
gobierno del Imperio Romano: fue de- 
liberado principalmente por Sosigenes, 
Egipcio , matemático de los mas céle- 
bres de aquel tiempo , y por Marco Fla- 
vio, secretario del Emperador. Deter- 
minaron el año de 365 dias y 6 horas: 
en el que se nota 1 1 minutos de exceso 
sobre el verdadero : y no pudiéndose aco- 
modar las 6 horas , se dispuso que el dia 
que componen en quatro años , se aña- 
diese á los 365 dias del año común , y 
se formase el año bisiesto de 366 , con 
el reparo de la reformación Gregoriana, 
para evitar la anticipación de los equi- 
noccios que causa el año Juliano , exce- 
diendo al año verdadero solar. En el or- 
den de los meses se puso á Enero en pri- 
mer lugar con 31 dias los demás alter- 
naban uno con 30 , y otro 3 1 , hasta el 

tiem- 
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tiempo de Augusto Cesar, que se quitó 
un dia á Febrero , y se le dió al mes Sex- 
til , que llamaron después Augustus en 
honor del Emperador; y así quedó el 
mes de Agosto con 31 dias. Febrero, que 
antes tenia 30 dias en el año bisiesto , y 
29 en el común , se compuso con 28 dias 
en el año común , y con 29 en el bisies- 
to , que se forma al quarto año comple- 
to, según lo instituido por Julio Cesar, 
que falleció dia 15 de Mayo, el año se- 
gundo de su Imperio, que fué el 44 an- 
tes de Christo. 

6 Dividen regularmente el zodiaco 
en doce partes iguales , que llaman sig- 
nos, y cada signo consta de 30 grados: 
cuéntase desde Occidente hácia Oriente 
en el principio de la sección vernal, ó 
primer punto de Aries ; desde donde ade- 
lantándose el sol con su propio movi- 
miento , pasa de la parte meridional á la 
septentrional. Puédense tomar estos sig- 
nos de dos maneras : el uno en quanto es 
una sexta parte del zodiaco , y le llaman 
signo físico 6 natural , del qual usan los 
Astrónomos en la composición de las ta- 
blas de los movimientos celestes, como 
las del Rey D. Alfonso , y otros. £1 otro 

mo- 
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modo es tomando el signo por la duodé- 
cima parte del zodiaco, que es la mi- 
tad del signo físico 6 natural , y se lla- 
ma signo común , porque regularmente 
usan este los Astrónomos. Dícense estas 
partes del zodiaco signos , pues se ex- 
primen con ellas los movimientos de to- 
dos los astros en longitud y en latitud: 
y también con ellas se distinguen los tiem- 
pos del año. Las constelaciones eran unos 
signos ó duodécimas partes del zodiaco 
en tiempo de Hipparco : pero desde enton- 
ces han mudado de lugar , de tal suerte, 
que la constelación de Aries se ha salido 
del signo de Aries ; esto es , de la pri- 
mera duodécima parte del zodiaco . y ha 
entrado en el signo de Tauro f que es 
la segunda duodécima parte del zodiaco, 
y asimismo de las otras , por causa del 
movimiento particular dejas estrellas. 
Por esto se distingue el zodiaco en dos 
maneras , el uno fisico y visible en el 
firmamento , en el que están las doce 
constelaciones , y se mueven lentamen- 
te desde Occidente para Oriente : el otro 
invisible i dicho racional , se imagina en 
el supremo cielo : se dice racional por- 
que no le alcanza la vista , y solo le con- 

si- 
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51'dera la razón. En este zodiaco están 
los signos , y quando se habla de la eclíp- 
tica y de los signos , se ha de entender 
siempre de los del zodiaco racional é in- 
visible,, si antes no se previene ser el 
otro zodiaco visible. Está , pues , el zo- 
diaco racional en el primer móvil , cu- 
yas duodécimas partes han conservado 
los nombres de los mismos signos , por- 
que en tiempo de los primeros Astróno- 
mos estaban las constelaciones 6 los do- 
ce signos mas inferiores que las duodéci- 
mas partes del zodiaco del primer mó- 
vil. Quando se dice que está el sol en 
Aries , no se ha de entender Aries del 
firmamento , sí el del primer móvil. Asi- 
mismo quando decimos que el sol está en 
un signo , significa que está debaxo ; esto 
es , que la línea tirada desde la tierra 
al sol encuentra este punto de la eclípti- 
ca. De este mismo modo entendemos que 
está un planeta en un signo , quando la 
línea que se echa desde la tierra has- 
ta el astro, encuentra en el firmamen- 
to alguna parte del signo propuesto. Con- 
cíbase el signo como una figura pirami- 
dal , cuya base está en el cielo 5 su pun- 
ta ea la tierra , y el astro estará en 
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este signo , si se halla dentro de la pi- 
rámide. 

7 En otro tiempo se señalaba en el 
Mapa-mundi la eclíptica, que era una 
línea que serpenteaba en los dos emis- 
ferios , desde el trópico de Cáncer hasta 
el de Capricornio: no se suele delinear 
este círculo al presente, porque ademas 
de no ser de la mayor utilidad en el Glo- 
bo Terrestre , sirve de bastante confu- 
sión, é impide el escribir algunos pun- 
tos de la tierra. En todo tiempo se pue- 
de hallar fácilmente el lugar del sol en 
el zodiaco, pues todos los dias del año 
y los meses están escritos sobre el hori- 
zonte del Globo Terrestre, y al frente 
se notan los grados de la eclíptica con 
los signos correspondientes á los dias en 
que el sol entra en estos mismos signos: 
de modo, que por este medio se podrá 
saber el lugar del sol en el zodiaco en 
un dia propuesto : por exemplo , se quie- 
re saber el dia 30 de Abril , se hallará 
frente de este dia sobre el horizonte 10 
grados de Tauro, que es el lugar del sol. 
Si al contrario , se desea saber en qué 
dia del año está el sol en nn punto del 
zodiaco, como en el 20 grados de Gé- 

mi- 
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minis , se buscará sobre el horizonte este 
número , y se hallará por frente el 1 1 
de Junio f que es el dia buscado. Como 
el equador tiene su exe, que pasa por 
sus dos polos , y le es perpendicular , y 
es también el exe del mundo , asimismo 
el zodiaco ó la eclíptica tiene su exe , que 
pasa por sus dos polos , y es también per- 
pendicular á su plano , formando con el 
exe del equador un ángulo de 23 gra- 
dos y medio. La diferencia que hay en- 
tre estos dos exes, es, que el exe del 
equador está inmóvil , y el exe del zo- 
diaco se mueve con sus polos de Orien- 
te á Poniente ; cuyo movimiento se co- 
munica también á todos los astros. £1 
punto del zodiaco ascendente se llama 
horóscopo , y el que corresponde á la par- 
te superior del meridiano , se dice pun- 
to culminante $ y Copérnico le nombra 
mediación del cielo , respeéto de las estre- 
llas; pero el punto igual en la parte in- 
terior del meridiano descendente , se lla- 
ma fondo del cielo. Los dos puntos de la 
eclíptica mas. distantes del equador, están 
90 grados , ó una quarta parte de círculo 
de Tos puntos equinocciales , y se llaman 
puntos solsticiales ; porque quando el sol 
Tom. I. I los 
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los toca por medio de su movimiento 
propio, parece por algunos dias que no 
se mueve en la eclíptica , levantándose y 
poniéndose quasi en los mismos puntos 
del horizonte: dícese entonces que el sol 
está en su solsticio estivo , quando entra 
en el primer punto de Cáncer , que suce- 
de el 21 de Junio, y solsticio de Invierno^ 
quando entra en el primer punto de Ca- 
pricornio , que es el 21 de Diciembre. 
Estos dos puntos solsticiales de la eclíp- 
tica , con los dos puntos equinocciales, 
los llaman puntos cardinales de la eclíp- 
tica , porque determinan los principios 
de las quatro estaciones del año ; quando 
llega el sol al punto equinoccial de Aries 
empieza la Primavera: el Otoño da prin- 
cipio quando el sol entra en el primer 
punto de Libra : el Estío comienza en 
el puntó solsticial de Cáncer ; y el In- 
vierno en el punto solsticial de Capri- 
cornio. Observarémos de paso , que tie* 
ne el Oriente alguna analogía ó paren-» 
tesco con la Primavera , el Medio dia 
con el Estío, el Occidente con el Oto- 
fío, y la Media noche con el Invierno* 
Los signos que corresponden á estos qua- 
tro puntos cardinales, que son Aries* 

; < I-i- 
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Libra , Cáncer y Capricornio , como 
principio de los quatro tiempos del año, 
se llaman también cardinales. Los tres 
primeros Aries f Tauro , Géminis , se 
nombran signos de la Primavera : los tres 
siguientes Cáncer , León , Virgo t signos 
del Estío : los otros tres , Libra , Escor- 
pión , Sagitario , signos del Otoño ; y los 
tres últimos , Capricornio , Aquario , Pis- 
ces , signos de Invierno. Los nombres la- 
tinos y castellanos , orden y caradtéres 
de los signos , son los siguientes , con el 
dia del mes en que entra el sol en cada 
signo. 

Signos Boreales. 



1 

2 

3 
4 

1 



7 

8 



Aries. 

Taurus. 

Gemini. 

Cáncer. 

Leo. 

Virgo. 



Libra. 

Scorpius. ' 
Arcitenens. 



Aries. 

Tauro. 

Geminis, 

Cáncer. 

León. 

Virgo. 



<r 20 Marzo. 

8 19 Abril, 

n 20 Mayo. 

B 21 Junio. 

& 22 Julio. . 

1ÍR 22 AgOStO. 



9 

10 Caper. 

xi Amphora. 

12 Pistes. 



Signos Australes. < 

Libra. ^22 Septiembre. 

Escorpión, ni 23 Octubre. 
Sagitario. H 22 Noviembre* 

-Capricornio. 21 Diciembre; 

Aquario. zz 19 Enero. 
Pisces. ^ k 18 Febrero. í 

la D¡- 
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8 Divídense los signos en ascenden- 
tes y descendentes : los ascendentes son 
Capricornio , Aquario , Pisces , Aries, 
Tauro y Géminis; los descendentes son 
los otros seis restantes : la razón es , por- 
que por los unos sube siempre el sol á 
mayor altura meridiana , y por los otros 
baxa ; entendiéndose esto en nuestra Es- 
fera obliqüa septentrional, y al contra- 
rio sucede en la meridional fuera de los 
trópicos. No solamente están los plane- 
tas en los signos del zodiaco , pero tam- 
bién se hallan todas las estrellas del fir- 
mamento , que están fuera del zodiaco, 
considerando los signos de un modo mas 
amplio del que hemos expuesto antes; 
esto es, haciendo pasar por los dos po- 
los de la eclíptica , y por las doce di- 
visiones del zodiaco, seis círculos gran- 
des , que partirán toda la Esfera en doce 
partes iguales, las quales se considera- 
rán por los doce signos del zodiaco ; y 
entonces no habrá ninguna estrella en 
el cielo , que en este sentido no se ha- 
lle comprehendida en algún signo. Por 
la obliqüidad del zodiaco, respe Ao del 
equador, se ocasiona la desigualdad de 
los dias y noches , la mutación de los 

tiem- 

« • 

Digitized by Google 



Geográficos. 133 

tiempos del año , porque camina el sol 
desde el equador , ahora al Medio dia, 
después al septentrión alternativamente, 
hasta la distancia de 23 grados y medio. 
El zodiaco es la mensura del segundo 
movimiento de Occidente á Oriente , cu- 
yo movimiento es común á los plane- 
tas y á las estrellas fixas : como el equa- 
dor es la medida del primer movimien- 
to de Oriente á Occidente , y este mo- 
vimiento es también común de los pla- 
netas y de todas las partes del cielo. 
Dícese eclíptica , porque los novilunios 
y plenilunios que acontecen , hallándo- 
se la luna en este círculo , ó muy cerca 
de él , son con eclipse de sol ó de lu- 
na. £1 zodiaco nos enseña la latitud de 
Jos planetas y de las estrellas fixas , que 
es la distancia de la eclíptica del uno 
y del otro lado ; y también sus declina- 
ciones y distancias del círculo equinoc- 
cial de una y otra parte. Sobre la eclíp- 
tica se cuenta la longitud de las estre- 
llas, la que se empieza desde la sección 
vernal, por el orden de los signos, has- 
ta la sección de la eclíptica con un cír- 
culo máximo , tirado por los polos del 
zodiaco y por la estrella ; y á este pro- 
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pió movimiento de las estrellas le lia* 
man también movimiento de longitud. 
Del mismo modo esta longitud se cuenr 
ta sobre un círculo paralelo á la eclíp* 
tica , y se divide en verdadera y apa- 
rente. El zodiaco nos enseña la cantidad 
que el sol se adelanta cada dia por su 
propio movimiento hácia Oriente, hasta 
haber andado de grado en grado en el 
tiempo de un año toda la eclíptica : re- 
trogradando poco á poco contra su mor 
vimiento diurno, que le lleva todos loa 
dias desde Oriente hasta Occidente en 
el espacio de 24 horas. Para venir fácil- 
mente en conocimiento de estos dos mo* 
vimientos , compárense al de un cara-, 
col llevado sobre la circunferencia de una 
rueda , por el movimiento de esta rueda 
al rededor de su exe : ínterin que el ca-, 
racol es empujado de esta suerte, se 
adelanta poco á poco con un movimien-n 
to contrario y retrogradado sobre la cir- 
cunferencia de la rueda por impulso de 
su propio movimiento; de suerte, que 
después de cierto número de revolucio- 
nes motivadas por el movimiento de la 
rueda , habrá acabado de andar con su 
propio movimiento toda la circunferen- 
cia 
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da de la rueda. De este mismo modo el sol 
después de haber hecho 365 revoluciones 
y una quarta , vuelve á encontrarse con 
su movimiento propio en el punto de la 
eclíptica donde un año antes habia estado. 
Por último sirve el zodiaco para poner so- 
bre los Globos celestes las constelaciones, 
según sus longitudes y latitudes. 

9 Hemos dicho que el zodiaco y el 
equador se cortan al principio de Aries y 
de Libra, formando unos ángulos de 23 
grados y 30 minutos : según el sentir de 
Mr. Ozanam* y siguiendo á los Señores 
Casini y Maraldi, 23 grados 29 minutos, 
y con mayor precisión 23 grados 28 minut. 
y 41 segundos por Mr. Louville (1). Sospe- 
chó este último que la obliqüidad de la 
eclíptica no fue siempre la misma, y ha- 
llándose en Marsella perfeccionó con obser- 
vaciones su idea (2). En esta misma Ciu- 
dad , dos mil años antes; Piteas determinó 
la obliqüidad de la eclíptica en 23 grados 
49 minutos 10 segundos (3). Mr. de la Lan- 

I4 de 

(0 Hist. de P Acad. des Sciences anne 1714. 
(a) Ibid. 17 1(5. 

(3) Piteas Masiliense, por su patria Marsella , fue in- 
signe Cosmógrafo, según Estrabon, y floreció en tiempo 
4e Alexandro Magno, por los años 320 antes de Chcisto. 



Digitized by Google 



136 Principios 

de (1) la fixa á 23 grados 27 minutos 48 
segundos 7 terceros; cuya cantidad me- 
dia disminuye , según su parecer , de un 
minuto y 28 segundos en cada siglo , por 
virtud de la acción de los planetas sobre 
la tierra : y dice , que aun hay una des- 
igualdad de 9 segundos , la que resulta de 
la nutación del exe de la tierra; y esto 
sucede quando está el nodo de la luna 
en el equinoccio de la Primavera, que 
entonces el ángulo de la eclíptica y del 
equador se aumenta de 9 segundos , y 
disminuye la misma cantidad quando el 
nodo está en Libra. En el tratado cita- 
do pag. 4 , se halla calculada de tres en 
tres meses la obliqüidad aparente de la 
eclíptica. Creyendo seguras las observa- 
ciones de Piteas, habrá disminuido la 
obliqüidad desde su tiempo de unos 21 
minutos , que viene á salir poco mas de un 
minuto cada cien años. Por las observa- 
ciones de Mr. de Louville hechas en Mar- 
sella, y por otras executadas antes del 
año de 17 16, en que escribía, consta 
que en este tiempo era la obliqüidad 23 
grados 28 minutos 24 segundos , y que 

dis- 

(1) Conoissence des temps, pour V anne v commune 1774» 
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disminuía medio minuto en 50 anos, lo 
que corresponde exáétamente á la que 
había en tiempo de Piteas. 

10 Los antiguos no conocían la re- 
fracción , ó por lo menos no la conta- 
ban en sus observaciones. Consideraban 
la paralaxe horizontal del sol cerca de 
3 minutos , lo qual es un exceso respec- 
to de la Astronomía moderna, la que 
apenas se regula 10 segundos. Estos dos 
motivos son el origen de un considera- 
ble error , los quales fueron causa de que 
Mr. de Louville corrigiese las observacio- 
nes de los antiguos , con las refracciones 
y paralaxe solar conocidas en su tiempo. 
Buscó lo que habian escrito sobre la obli- 
qüidad de la eclíptica los Griegos , Ro- 
manos , Arabes , y todos los modernos 
famosos; criticando con mucho juicio 
los puntos que se presentaban carecer 
de él. Según una antigua tradición de los 
Egipcios referida por Herodoto, habia 
estado en otro tiempo la eclíptica per- 
pendicular al equador : entonces se veía 
andar el sol con su movimiento anuo, 
desde el equador hasta un polo, donde 
parecía que estaba absolutamente inmó- 
vil 24 horas, con un movimiento muy 

len- 
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lento aquellos dias anteriores y postes 
riores de su llegada al polo ; con otros 
efeétos bien imaginados sobre esta bi- 
zarra disposición. Dice muy bien Louvi- 
lle, ¿cómo habrán pensado esto los Egip- 
cios? Si han observado durante algunos 
siglos, que disminuye siempre la obliqüi- 
dad de la eclíptica , ó que la eclíptica 
se acerca continuamente del equadór 
(que es una misma cosa), buscando á 
confundirse con él : de esto habrán sa- 
cado , que empezarían estos dos círculos 
á estar lo mas distante el uno del otro, 
cortándose en ángulos reftos. Diodoro 
de Sicilia trahe , que los Caldeos con- 
taban 403000 años desde sus primeras ob- 
servaciones astronómicas ♦ hasta la en- 
trada de Alexandro en Babilonia : este 
número prodigioso y absolutamente in- 
creíble , tendría algún fundamento si se 
supiera que los Caldeos hubiesen obser- 
vado la obliqüidad de la eclíptica un mi- 
nuto de disminución cada siglo. Siguien- 
do el systema de Mr. Louville en tiem- 
po de la entrada del Emperador en Ba- 
bilonia^ y retrocediendo hasta que la 
eclíptica estuviese perpendicular al equa- 
dór ^ se hallan 397150 de nuestros años, 

com- 



Digitized by Googjfl 



Geográficos. 139 

compuesto cada uno de 365 dias y un 
qtiarto , que son los que se necesitan para 
la disminución de un minuto cada cien 
años. Prueba este Académico, que los 
años caldeos , como los egipcios , no 
tenian mas que 360 dias , y que se ne- 
cesitan 402942 para llegar á la época 
de la eclíptica perpendicular al equador; 
lo qual no difiere mas que 58 años de 
las primeras observaciones de los Cal- 
deos. Es de admirar una concordancia 
tan justa; ¿y pueden muy bien los Cal- 
deos y Egipcios por estos principios ex- 
plicar su antigüedad fabulosa? Han creí- 
do algunos Astrónomos que fue el mun- 
do creado quando estaba el apogéo del 
sol en el primer grado de Aries. 

11 Si es cierto el systema de Mr. 
de Louville, se confundirá la eclíptica 
con el equador de aquí á 140000 años, 
suponiendo que la tierra exista. Enton- 
ces habrá en un número de siglos un 
equinoccio perpetuo; porque continuan- 
do la eclíptica á separarse del equador 
muy lentamente, como es un minuto 
cada cien años , se pasarán varios siglos 
hasta percibirse la desigualdad de los 
dias y de las noches. Otros Astrónomos 

de 
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de la Academia Real de las Ciencias , fi- 
xaron la obliqüidad de la eclíptica en 
23 g. 29 minutos ; y entre ellos Mr* de 
la Hire combatió la falta de exá&itud en 
las observaciones de los antiguos , y los 
instrumentos imperfetos de que se ser- 
via Ptolomeo , descriptos por él mismo; 
dixo que fue mas teórico que prá&ico, 
y mas matemático que observador, Fixó 
Ptolomeo la obliqüidad de la eclíptica 
en 23 grados 51 minutos 15 segundos. 
Pappo Alexandrino (1), que floreció des- 
pués de este último 270 años , en tiempo 
de Teodosio , dá por una cosa conocida 
en su tiempo la obliqüidad de la eclípti- 
ca en 23 grados 30 minutos, que es dos 
minutos de diferencia de la que al pre- 
sente está determinada. Por aquí se echa 
de ver que la autoridad de Ptolomeo no 
era muy seguida en esto: y es imposi- 
ble que la obliqüidad hubiese disminui- 
do 21 minutos en el término de 270 años, 

que 

(1) Pappo Alexandrino floreció en Astronomía hacia 
el afío 400 de Christo : escribió en ocho libros las 
Colecciones (que Federico Commandino traduxo del 
Griego al Latin ) , y los ilustró con Comentarios : asi- 
mismo puso un comentario sobre el lib. g. del Almages- 
to, y la descripción universal del Orbe. 

» 
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que pasaron entre Ptolomeo y Pappo. 
Esta contrariedad de estos dos antiguos 
facultativos , juntamente con lo poco 
que ha disminuido la obliqüidad desde 
Pappo hasta el presente , en nada favo* 
rece el systema de Mr. Louville. Uno 
6 dos minutos , ya en mas ó en menos, 
que las observaciones nos subministran, 
nos pone en el caso de no acceder al par- 
tido de Louville , ni al de sus contrarios; 
por lo que dexarémos este asunto á los 
Filósofos para que le desmenucen, y 
particularmente lo desempeñarán mas 
ventajosamente las continuadas y deli- 
cadas observaciones de los Astrónomos 
teóricos y prácticos. 



yores de la esfera movibles r pa- 
san por los quatro puntos cardinales de 
la eclíptica , y se cortan en ángulos rec- 
tos , y en dos partes iguales en los dos 
polos del mundo. Uno de estos círculos 
se llama coluro de los equinoccios , por- 



5. XIL 



De los coluros». 




coluros son dos círculos ma- 



que 
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que pasa cortando la equinoccial en án- 
gulos reétos por los primeros puntos equi- 
nocciales de Aries y Libra ; esto es, 
en aquellos puntos de la equinoccia 1 cor- 
tados por la eclíptica. Quando llega el 
sol á estos puntos, es igual el día y la 
noche en toda la tierra, excepto baxo 
los dos polos del mundo. Sucede el equi- 
noccio de la Primavera hácia el 20 de 
Marzo , y el del Otoño al rededor de 22 
de Septiembre. El otro círculo llaman 
coluro de los solsticios: pasa por los po- 
los del mundo , y por los puntos solsti- 
ciales de Cáncer y Capricornio , cortan- 
do en ángulos reélos á la eclíptica en 
estos puntos: también pasa este coluro 
por los polos de la eclíptica , y por esta 
razón corta en ángulos reétos á la equi- 
noccial , pues pasa por sus polos f que 
son los del inundo. El solsticio del Estío 
es quando toca el sol el primer punto de 
Cáncer cerca del dia 21 de Junio : y el 
solsticio del Invierno quando entra en 
Capricornio, hácia el 21 de Diciembre. 
En nuestra esfera obliqiia es el dia ma- 
yor, y la noche menor del año, quan- 
do entra el sol en el primer solsticio: y 
quando llega al segundo sucede lo con- 

tro- 
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tfario, que entonces es el dia menor, y 
la noche mayor del año. Llámanse co- 
luros , que quiere decir cosa manca, cor- 
tada é imperfecta , porque los habitan- 
tes de la esfera obliqüa, que tienen ele- 
vado sobre el horizonte uno de los dos 
polos del mundo, nunca ven estos cír- 
culos enteros en la revolución de la es- 
fera ó espacio de 24 horas, teniendo 
siempre ocultos una parte de ellos , que 
será mayor 6 menor , respe&o de la mu- 
cha ó poca altura del polo sobre el ho- 
rizonte. Es evidente que estos dos cír- 
culos son perpendiculares al horizonte 
de la esfera paralela , y que siempre 
aparecen la mitad sobre el horizonte de 
la esfera reda. 

2 Llámanse estos dos puntos solsti- 
eiahs , porque quando está en ellos el 
sol , parece que se queda suspenso en un 
mismo sitio, sin continuar su movimien* 
to particular , de manera , que en algún 
tiempo no se nota aumentación ni dis- 
minución sensible en los dias y las no- 
ches: lo mismo sucede en su declina- 
ción , en su altura meridiana , y en las 
otras apariencias de su propio movimien- 
to. En los coluros de los solsticios están 

los 
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los polos de la eclíptica 23 grados 29 
minutos distantes de los potos del mun- 
do: cuentan en ellos la mayor declina- 
ción del sol por grados y minutos, co- 
mo también la mayor declinación de las 
estrellas. Infiérese de lo dicho, que los co- 
luros dividen la eclíptica en quatro qua- 
drantes iguales , determinando con esto 
los quatro puntos considerables , ya re- 
feridos , de equinoccios y solsticios: el 
primer quadrante es desde Aries hasta 
Cáncer: segundo, desde Cáncer á Libra: 
tercero , desde Libra á Capricornio : quar- 
to, desde Capricornio hasta Aries. El 
quadrante que se halla hácia el Oriente 
quando están los dos puntos equinoccia- 
les en el horizonte, se dice quadrante 
oriental de la eclíptica , porque en este 
caso está la eclíptica perpendicular al 
meridiano , y pasa por sus polos , que se 
hallan al Oriente y Occidente de la equi- 
noccial: el otro quadrante que está há- 
cia el Occidente , le llaman quadrante 
occidental de la eclíptica. Es claro que 
quando está la eclíptica perpendicular al 
meridiano , se halla el coluro de los sols- 
ticios en el plano del meridiano , y por 
esto uno de los dos puntos solsticiales 
; . eul- 
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culmina , y llámase nonagésimo grado de 
la eclíptica , porque dista 90 grados del 
horizonte. También tiene el equador su 
nonagésimo grado , pues tiene siempre ua 
punto culminante correspondiente al me- 
ridiano, al qual se halla continuamente 
perpendicular : y asimismo tiene su qua- 
drante oriental , y su quadrante occiden- 
tal , que se terminan en el horizonte y 
en el meridiano. 

3 Se observará que en la esfera ar- 
tificial , el equador , el zodiaco y los dos 
coluros son de la misma magnitud , y 
están encajados los unos en los otros , de 
modo que forman una esfera, la qual 
dá vueltas con toda libertad dentro del 
meridiano : por esto se hace este último 
mas grande y ancho que los otros , para 
ligar en él el cuerpo de la esfera , por 
sus polos , con un hilo de cobre. El ho- 
rizonte se hace aun mas grande que es- 
te y mas ancho, con unas muescas para 
que entre el meridiano ; de manera , que 
en la esfera artificial son círculos fixos 
el horizonte y el meridiano ; y los otros 
que forman el cuerpo de ella , se mué» 
ven al rededor de sus polos, que son los 
del mundo. Puede contemplarse la mis- 
- Tom. I. K na 
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ma cosa en la esfera natural , si se con- 
ciben los círculos iguales , lo que no al- 
tera nada á la ciencia y propiedades de 
estos mismos círculos. Sirven los colu- 
ros á sostener la esfera artificial , y sin 
ellos no tendría bastante firmeza. Nun- 
ca se han señalado ni se ponen los co- 
luros en los Mapas , por lo qual la Geo- 
grafía necesita muy poco de ellos. En 
la figura que representa la esfera de vul- 
to, se notan allí los coluros; sirven tam- 
bién estos para representar los círculos 
horarios, entre los quales el círculo de 
las seis se demuestra con uno de los dos 
coluros, poniendo el otro en el plano 
del meridiano ; entonces se vé que el cír- 
culo de las seis horas pasa como el primer 
vertical , y el equador por los puntos del 
verdadero oriente y el verdadero occi- 
dente. Haciendo mover uno de los co- 
luros al rededor de los polos del mun- 
do de 15 en 15 grados, que es lo mis- 
mo de hora en hora , se observan todos 
los círculos horarios , y sus secciones con 
el horizonte , que llaman arcos horariosi 
cuéntanse sobre el horizonte desde el 
meridiano hácia el Oriente y Occidente, 
y son iguales á los ángulos que forman las 
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J/neas horarias con el meridiano en el cen- 
tro del quadrante horizontal. Execútase 
esto fácilmente por medio de una aguja, 
que está regularmente clavada con su 
relogillo en el polo aparente de la es- 
fera artificial. Sobre uno de los coluros 
se cuenta la amplitud de las cinco zonas. 



De los círculos menores , y particularmente 

de los trópicos. 



Astronómica : es palabra griega, 
que interpreta el latino conversio , porque 
quando el sol llega al trópico , vuelve 
su carrera al otro emisferio. Llaman tró- 
picos en la esfera á dos círculos parale- 
los al equador , distantes de él 23 gra- 
dos y 30 minutos : pasan por los dos pun-r 
tos solsticiales de la eclíptica , como en 
la ñg.2. NM es el trópico de Cáncer , LO 
el trópico de Capricornio , la linea LM 
representa la eclíptica , y HK el equa- 
dor. Son los trópicos dos círculos peque- 
ños de la esfera , é iguales. Señálanse 
en los Mapas por medio de dos líneas 
¿v K2 muy 



§. XIII. 




ico es término de la Geografía 



Digitized by Google | 



148 Principios 

muy próximas, ó por una muy gruesa, 
ó por una punteada > á elección del Geó- 
grafo , siempre con un distintivo que se 
diferencien de los otros círculos ó líneas 
del mapa. Uno de estos trópicos es Sep- 
tentrional , y pasa por el punto solsti- 
cial de Cáncer , y se llama por esto tró- 
pico de Cáncer. También se dice respec- 
to de nosotros círculo del solsticio supe- 
rior ; porque quando el sol le toca llega 
á lo mas alto y elevado del horizonte, y á 
lo mas próximo de nuestro zenit. Le des- 
cribe el sol quando entra en el primer 
grado de Cáncer : esto sucede el dia ma- 
yor de Verano para nosotros , y para to- 
dos aquellos que están situados al norte 
del mismo trópico; y por esta razón le 
llaman trópico estivo. Solamente es tró- 
pico estivo respefto de nosotros , y de to- 
dos los Pueblos situados de esta parte del 
equador , pues para aquellos que se ha- 
llan al Medio dia de la línea , este mis- 
mo trópico es para ellos el de Invierno. 
Llámase trópico septentrional , porque 
se halla en esta parte del mundo , y el 
sol en su mayor declinación. Después 
que ha tocado el sol al trópico en el pun- 
to solsticial de Cáncer > se vuelve hácia 

el 
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el equador, alejándose de nosotros, y 
disminuyendo cada dia una parte propor- 
cionada á su distancia , hasta que llega 
á la parte opuesta del otro lado del equa- 
dor, en la altura de 23 grados y 30 mi- 
nutos. En esta posición pasa por el sols- 
ticio de Capricornio, y apellidan á este 
trópico por esto , trópico de Capricornio. 
Respeéto de nuestra situación es llama- 
do círculo del solsticio inferior , porque 
se halla el sol en la parte mas baxa que 
puede tocarle de nuestro horizonte en 
todo el año, y lo mas distante de nues- 
tro zenit. Le anda el sol quando entra 
en el principio de Capricornio , que es 
el dia mas corto del Invierno , y le lla- 
man por esto trópico de Invierno , hiemal 
y brumal, por ser el Invierno para los 
que habitan las partes septentrionales del 
equador ; y para los que se hallan al 
Medio dia de este trópico estivo. 

2 Como quando llega el sol al tró- 
pico de Cáncer ó al de Capricornio , no 
hace en ellos ninguna demora, ni se 
acerca mas de los polos, antes retrocer- 
de su curso hácia el equador ; por esto 
se puede nominar cada trópico círculo 
del solsticio. Estos dos círculos son los 

; :1 K 3 * 
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límites que Dios pone al camino anual 
del sol , que es el que hace del Medio dia 
al Septentrión: desde el solsticio de In-> 
vierno, hasta el solsticio del Estío; y 
desde el Septentrión hasta el Medio dia f 
que es del solsticio estivo al solsticio 
hiemal. Parecen estos círculos dos barre* 
ras, que cierran la carrera del sol , y 
que le obligan á retroceder el mismo 
camino continuamente de uno á otro: lla- 
mándose por esta razón trópicos. Hace 
el sol en estos mismos círculos el dia 
mayor y menor del año , y al contrario 
la noche mas corta y larga. Señalan los 
puntos de la eclíptica donde suceden los 
solsticios: y estando el sol en ellos , tiene 
su mayor declinación , que es de unos 
23 grados y medio distantes del equa- 
dor, cuya cantidad es la misma obli~ 
qüidad de la eclíptica respe&o de la lí- 
nea; de modo, que no puede apartarse 
de la equinoccial el sol , ni declinar 
mas que este número. También señalan 
los trópicos la mayor y menor altura 
meridiana del sol. Apuntan sobre el ho- 
rizonte quatro puntos colaterales , que 
son el Oriente y el Occidente de Vera* 
no , el Oriente y el Occidente de Invier- 
no; 
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lio; y las distancias de estos mismos puntos 
al nacimiento y ocaso equinoccial, pro- 
ducen las mayores amplitudes del sol, 
que son iguales á su mayor declinación 
en la esfera reda , y mayores en ía obli- 
qüa , tanto que en la latitud de 66 gra- 
dos y 30 minutos , valen 90 grados di- 
chas amplitudes. 

3 Estando igualmente distantes del 
equador los dos trópicos, es convincen- 
te sea igual el uno al otro. Es el equa- 
dor el mayor círculo que describe el sol 
sobre el globo de la tierra , y todos los 
círculos paralelos á este son mas pequen- 
ños , con proporción á su distancia : de 
donde se evidencia mirando un Mapa- 
mundi , que los trópicos son paralelos 
al equador , y por consiguiente son los 
círculos mas pequeños , que el sol des- 
cribe con su movimiento diurno. Consta 
de esto , que quando está el sol en los 
trópicos, se mueve con mayor lentitud, 
que quando se halla en el equador , pues 
en 24 horas anda un círculo menos gran- 
de que la línea , para la qual no emplea 
mas tiempo. Siendo esto así , hace sus 
circunvalaciones desiguales en tiempos 
iguales; ló que concuerda con aquel mo- 
lí 4 vi- 
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vimiento mas lento que el otro. Sirven 
también los dos trópicos para desmos- 
trarnos el ancho de la zona tórrida , que 
es una banda grande del cielo , termi- 
nada con los dos trópicos, y 47 grados 
de ancha , en medio de la qual se halla 
el equador; siendo dupla esta distancia 
de la mayor declinación del sol. Llámase 
zona tórrida ó ardiente , porque en ella 
caen perpendiculares los rayos del sol , y 
causan grandes calores y sequedades. Si 
es cierta ( como ya diximos arriba ) la 
irregularidad de la obliqüidad de la eclíp- 
tica, será ya mayor, ya menor el in- 
tervalo comprehendido entre los trópicos. 
El punto donde nace y se pone el sol 
en el horizonte, quando anda en los tró- 
picos , siempre es el mismo, y está á 
igual distancia del equador , ó si hay al- 
guna diferencia, solo es una menuden- 
cia astronómica, que 110 produce efec- 
to sensible en la Geografía. Fixo este 
punto en otro permanente del horizonte, 
se concluye , que todos los hombres pues- 
tos sobre un mismo meridiano, no ven 
todos el Oriente del Estío , ó el Occi- 
dente del mismo, sobre el propio rum- 
bo de la bruxula , aun quando no haya 
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variación en el imán en toda la exten- 
sión del meridiano , desde el polo árti- 
co hasta el equador. 

4 Por las regiones que se hallan entre 
la equinoccial , y qualquiera de los tró- 
picos , pasa dos veces al año por su ze- 
nit el sol: una quando vá de la equi- 
noccial al trópico; y otra quando de este 
vuelve á la equinoccial. Sucede el dia 
mayor en estas mismas regiones quando 
anda el sol por el trópico mas próximo: 
y el menor quando pasea el mas distante; 
y esto mismo acontece en todos los paí- 
ses que tienen la esfera obliqiia. Las 
estaciones del año guardan el orden si- 
guiente: principia el Invierno quando 
está el sol en el trópico mas remoto: 
la Primavera quando se halla el sol por 
su declinación entre el trópico mas dis- 
tante y el zenit, que es en su media 
distancia : en llegando á este empieza el 
Estío , y dura hasta que toca el sol el 
trópico mas cercano : en este punto prin- 
cipia el Otoño, y vuelve por el zenit, 
y la media distancia ai dicho trópico 
mas remoto. Esto sucede respeéto de los 
astros; porque en la zona tórrida las 
lluvias y otros accidentes distinguen los 

qua-» 
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quatro tiempos del año mas que aque- 
llos. Las regiones puestas direétamente 
debaxo de los trópicos , tienen el cír- 
culo polar (que rodea el polo manifies- 
to ) mayor de los siempre aparentes ; y 
el otro opuesto es el mayor de los que 
están siempre ocultos : de modo , que 
todas las estrellas que se hallan dentro 
de aquel , nunca se ponen ; ni las que 
están dentro de este , jamás salen en el 
horizonte. Una vez sola en el año pasa el 
sol por el zenit de las regiones que se 
encuentran en aquel trópico; y sucede 
entonces el mayor día , y el menor quan- 
do el sol se halla en el trópico opuesto. 
' $ El trópico de Cáncer corta el pri- 
mer meridiano entre las Islas de Cana- 
ria y las de Cabo- Verde : entra en Afri- 
ca por Lagedo , y pasa por el Medio dia 
. de Zenhaga , Zuenziga , Terga : divide 
en dos el Zahara ó desierto de Berbería, j 
Continúa por el Norte de la Nigricia . 
atravesando el Torrente Mezzerán , al 
Norte de Valmala , Tamalma y Koukou: 
entra en la Nubia Turca , cortando el 
Rio Nilo entre Derri y Asuan , y sale 
de Africa al Mar Rojo por la parte del 
Medio dia del Cabo Nez. Entra en Asia 
< . por 
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por entre al Giar y Arbuc , atravesando 
por entre la Arabia Desierta y la Feliz, 
y sale al Mar de Indias por la parte del 
Medio dia de Ornan y Mascat. Entra 
en la India por el Golfo de Sindi, en- 
tre Kasha y Amedab , Bengala , Cos- 
petir : pasa al Norte de la Villa de Da- 
ca , por donde corta el rio Ganges : con- 
tinúa por entre las Provincias de Bra- 
mas y Aua, atravesando también el rio 
Aua. En la China entra dexando al Me- 
dio dia la población de Santa , y con- 
tinúa entre las Provincias de Yun-nan, 
Lolos , Tonkin, Koan si, Koanton , que- 
dándose por la parte del Media dia las 
Ciudades de Quanton y Macao , y sale 
de la tierra firme al mar por la Ciudad 
de Tchao. Atraviesa la Isla Formosa, 
pasando muy cerca de las Islitas lla- 
madas Kumi y Pa tchon: corre por el 
mar Oriental entre las Islas Marianas , las 
que se dicen , San Agustín , Vela , Vol- 
canes , Urac, Sebastian López, los Jar- 
dines , la Mira y Desierta. Corre el maf 
Pacífico ó del Sur atravesando la tierra 
que descubrió Mendana : pasa entre las 
Islitas que llaman Páxaros y Ulúa , y en 

la California corta el Cabo de San La- 
cas. 
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cas. Entra en la Nueva España discur- 
riendo por términos de las Provincias de 
Cinaloa , Galicia , Guasteca y Nuevo 
León : dexando en estos territorios por 
la parte del Norte las poblaciones de 
Enramada , San Sebastiatf , Durango y 
Sombrerete: quédanse por la banda del 
Medio dia las de Chiametlan , Zacate- 
cas , Santiago y Panuco. Sale por esta 
última población al Seno Mexicano , y 
pasa al Norte de la Habana y Matanzas: 
corta el Banco de Bahama : frotando la 
Isla de Yuma , continúa el mar del Nor- 
te hasta encontrar con el punto donde 
principiamos. Las regiones y poblacio- 
nes referidas por donde pasa el trópico de 
Cáncer, y otras, que no se nombran, se 
vendrá en conocimiento de ellas con echar 
solamente la vista sobre mis Mapas de ¡ 
Africa , Asia y América. Empezando á 
seguir el trópico de Capricornio desde 
el primer meridiano , corre todo el mar 
Etiópico ó Meridional hasta la costa 
Occidental de Africa, que la corta en- 
tre el Golfo de Isla y la Punta de Is- 
la : atraviesa una región desierta y des- 
conocida el rio del Espíritu Santo , y sa- 
le al Canal de Mozambique por entre 
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los ríos llamados Francés é Inhambane. 
Pasa por el Canal referido , entrando en 
la Isla de Madagascar por la Bahía de 
San Agustín, cortando el País de Bu- 
ques , y sale de ella por entre Manan- 
gara y Manatenga. Continúa por la par- 
te del Medio dia de las Islas de Borbon 
y Francia : por medio del mar de In- 
dias , Nueva Holanda y Tierras Austra- 
les : entra en el mar del Sur dexando al 
Norte las Islas de Negretes, Middel- 
burgo , San Pedro y Trébedes: se que- 
dan al Medio dia la tierra que vio Da- 
vis , y las Islas de San Feliz , atrave- 
sando antes las tierras que descubrió 
Quirós. Entra en la América Meridio- 
nal por la costa Occidental de ella , te- 
niendo á un lado el Morro Moreno , y 
al otro el Morro de- Jorge. Pasa entre 
las Provincias de los Charcas y Charco, 
cortando los rios Paraguay y Paraná : sa- 
le al mar del Norte, dexando á esta ban- 
da las Villas de San Pablo y Rio Ja- 
neiro ; y continúa su carrera hasta unir- 
se en el punto del primer meridiano 
donde se principió» 

§. XIX. 
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§. XIV. 

« 

De los círculos polares. 

i T OS circuios polares son dos peque* 
jLj ños círculos , é iguales el uno al 
otro, y paralelos al equador: están descri- 
tos por los polos de la eclíptica al rededor 
de los del mundo , por la revolución del 
primer movimiento. Llámase el uno r/r- 
culo ártico , porque se halla en la parte 
del septentrión ; y por esto se dice sep- 
tentrional , boreal y aquilonar , y regu- 
larmente ártico y pues se describe su ar- 
co por los pies de la Osa menor. El cír- 
culo diametralmente opuesto al ártico, 
se nombra círculo antartico : está en la 
parte del Medio dia , y por esto se no- 
mina también meridional , austral y aus- 
trino. Se conocen con el nombre de cír- 
culos polares r porque tienen en su cir- 
cunferencia los polos del zodiaco , y pró- 
ximos los del mundo. Distan estos dos 
círculos del equador ( cuenta redonda sin 
fracciones ) .66 grados y 30 minutos: y 
por consiguiente su complemento 23 gra- 
dos y 30 minutos, será su distancia al 
polo mas cercano , la que como ya he- 
¿>.Jl.i raos 
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mos notado ; es quasi igual á la obliqüi- 
dad de la eclíptica , ó á la mayor decli- 
nación del soU En la fig. 5* LR^ NM r 
son los círculos polares: el primero LR % 
que es el mas cercano del polo ártico Z?, 
se llama circula polar ártico: y el se- 
gundo NM , que es el mas próximo del 
polo antártico D r se dice círculo polar 
antartico , como explicamos arriba* Sir- 
ven los dos círculos polares para deter- 
minar el ancho de las dos zonas frias, 
hallándose en medio de ellas el polo del 
mundo : llaman zona fria meridional la 
que se termina por el círculo polar an- 
tártico ; y dicen zona fria septentrional 
la comprehendida en el círculo ártico. 

2 El espacio comprehendido entre 
el círculo polar y el trópico, le nom- 
bran zona templada ; y así las zonas son 
cinco, dos frias ó frígidas, dos templa- 
das , y la tórrida que está en medio. Lla- 
man así á las zonas frias , por que el sol 
las hiere muy obliqüamente , y las ca- 
lienta poco. Hay en estas zonas frias di- 
ferentes paralelos , que describe el sol pos 
medio de su movimiento diario , los que 
$e hallan enteros sobre el horizonte, y 
otros debaxo de él. Discurriendo el sol 

los 
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los paralelos que están sobre el horizonte, 
hace otras tantas revoluciones diurnas, 
que son dias sin noches , y en número 
igualan á los que se cuentan entre el 
horizonte y el trópico. Quando anda los 
otros paralelos, que están inferiores al 
horizonte , hace tantas revoluciones noc- 
turnas y 6 noches sin dias, quantos pa- 
ralelos cuenta el sol baxo del horizonte. 
Al paso que se acerca del polo , se aproxi- 
ma mas este del zenit: de modo que 
habrá mayor número de paralelos del sol 
encima y debaxo del horizonte; lo qual 
es motivo para que el mayor dia y la 
noche mas larga comprehendan varios 
meses seguidos. Encierran estos dos cír- 
culos con los dos trópicos las zonas tem- 
pladas , y envia el sol á ellas sus radios 
mas obliqüamente que á la zona tórri- 
da, pero menos que á las frígidas, de 
modo que participan de la tórrida y de 
las frígidas ; esto las proporciona mejor 
disposición para recibir la cultura y nu- 
trimento de las plantas y frutos que 
aquellas. 

3 Señalan los dos círculos polares, 
sobre el coluro de los solsticios , los dos 
polos del zodiaco; y nos enseñan los mo- 

vi- 
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vimientos al rededor de los polos del 
mundo. Determinan todos los lugares de 
Ja tierra , que están en igual distancia de 
los polos del mundo , y que tienen un 
día astronómico, ó un dia de 24 horas, 
por el mayor del Estío , y también una 
noche de 24 horas , que es la mayor de 
su Invierno. Si se levanta el polo ártico 
de la esfera á la altura del complemen- 
to de la mayor declinación del sol , que 
es 66 grados y medio , se notará en esta 
posición de la esfera , que el círculo polar 
ártico pasa por el zenit , el antártico 
por el nadir , todo el trópico de Cáncer 
superior, y el de Capricornio inferior: 
de manera , que estos dos círculos no ha- 
cen mas que tocar el horizonte en los 
puntos donde le corta el meridiano : pro- 
duce esta posición un dia de 24 horas; 
y seis meses después una noche del mis- 
mo largo. Los que tienen el zenit mas 
arriba hácia el polo , gozan un dia ma- 
yor que las 24 horas, pues es de seis 
meses, sin comprehender los crepúscu- 
los en la esfera paralela. Estos círculos 
se trasladan de la esfera al Mapa , los 
quales se distinguen de los otros , ha- 
ciendo una línea gruesa , ó dos delgadas 
Tom. I. L jun- 
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juntas y paralelas, ó bien una sola pun- 
teada. Hemos dicho que estos círculos 
eran menores en la esfera , y se debe ob- 
servar que todo círculo no máximo se 
divide también en 360 grados, como el 
mayor: de forma, que los grados de 
aquel son semejantes á los grados de este; 
porque la proporción que tiene el círcu- 
lo máximo al que no lo es , esa misma 
tiene qualquier grado del círculo máxi- 
mo , á qualquiera otro grado del círcu- 
lo menor. Se sabe por la doctrina de los 
senos la proporción del círculo máximo 
al que no lo es ; cuya declinación es cla- 
ra guardando esta regla. Multipliqúese 
el seno del complemento de la declina- 
ción del círculo no máximo , por toda la 
circunferencia, esto es, por 360 grados, 
y el produ&o divídase por todo el seno, 
y saldrá al quociente el número de los 
grados que tiene el círculo menor , de 
los que el círculo máximo tiene 360 gra- 
dos , como consta por la analogía siguien- 
te : Como el seno todo al seno del comple- 
mento de la declinación de qualquier para- 
lelo, así el círculo máximo al propuesto 
círculo menor. 

t 

$.XV. 
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Ve los circuios paralelos del sol, 

1 T^Araleh es palabra geográfica ; pe- 
ro se la presta la Geometría. 
Euclides (1) llama líneas reélas paralelas, 
las líneas que prolongadas sobre un pla- 
no hasta lo infinito nunca se encuentran; 
porque de lo contrario no serían parale- 
las. Entre el equador y cada polo se 
pueden trazar un número muy grande de 
círculos t que serán paralelos al equador: 
esto es, que cada punto de sus circun- 
ferencias estarán igualmente distantes del 
equador ; pues desde este se cuentan los 
grados de los paralelos. Como se numé- 
ran 90 grados desde el equador hasta ca- 
da uno de los polos f se podría en este 
espacio trazar sobre los globos 90 círcu- 
los paralelos; pero esto produciría mu- 
cha confusión, y es convenio el seña- 
larlos solamente de 10 en 10 grados. To- 
dos los meridianos se reúnen en el polo 
teniendo un centro común, que será el 
centro del globo terrestre, si es perfec- 

L 2 ta- 

. (1) Lib. x. Teor. CU. prop. 30. 
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tamente esférico. Con los paralelos no 
sucede lo mismo : cada uno tiene su cen- 
tro particular en la parte respetiva del 
exe del globo terrestre. Todos los para- 
lelos que se puedan delinear desde el equa- 
dor hasta uno de los polos , son entre sí 
desiguales. Esto se comprehenderá mejor 
con un exemplo vulgar : si se corta me- 
dio limón ó media naranja en ruedas 
de igual grueso , saldrán consecutiva- 
mente hasta la última áquai mas peque- 
ñas. Lo mismo sucede con los paralelos, 
que son secciones del globo concebidos 
del mismo modo. Aunque los paralelos 
son desiguales, los alumbra el sol, y los 
otros cuerpos celestes luminosos en el 
mismo espacio de tiempo. Si se vuelve 
una luz al rededor de un globo, todas 
las partes expuestas á la claridad la re- 
cibirán ai mismo tiempo ; y no pondrá 
la luz mas tiempo para alumbrar las par- 
tes del medio donde se hallan los mayo- 
res círculos , que el que tardará en acla- 
rar las partes próximas del pernio don- 
de están los círculos mas pequeños. To- 
dos los lugares situados baxo de un mis- 
mo paralelo , son iguales en la latitud, 
y gozan de un mismo clima. Madrid, 
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Nápoles , Constantinopla , Trepisonda 
en el mar negro , Pekin en la China, 
Nueva Yorck en la América Septentrio- 
nal , algunas de las Islas Azores , y otros 
Pueblos, que están baxo del mismo pa- 
ralelo ( poco mas ó menos , como se no- 
ta en mi Mapa-mundi ) , distan igualmen- 
te del equador. Sin embargo de esto , no 
gozan todos los paralelos la luz del sol 
en la misma proporción , é igual tiempo. 

2 Son los paralelos del sol unos pe- 
queños círculos , que también son recí- 
procamente paralelos , y con el equador. 
Cada dia los describe el sol desde Orien- 
te hasta Occidente al rededor de los po- 
los del mundo. No se estienden estos 
paralelos mas allá de los dos trópicos ó 
límites del camino del sol : no son tam- 
poco perfeétos círculos; pero sí unas lí- 
neas espirales , que señala el sol con el 
movimiento compuesto del anuo y diur- 
no. Como el sol no camina un grado 
por dia de la eclíptica , y que la dife- 
rencia entre la espiral y paralelismo es de 
tan poca consideración , los ha conside- 
rado el uso como verdaderos círculos pa- 
ralelos. £1 conocimiento de los paralelos 
es muy importante al Geógrafo , para 

L 3 que 
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que sepa en sus Mapas la proporción que 
tiene qualquier paralelo con la equinoc- 
cial , ó con otro círculo máximo de la 
esfera. Es cierto que todos los paralelos 
se dividen en 360 grados ; pero también 
es evidente , que los grados de los pa- 
ralelos son tanto menores , quanto es me- 
nor el espacio que ocupan en la super- * 
ficie de la tierra , respedo de la equi- 
noccial , ó su mayor ó menor distancia 
de ella. En ellos estiende el Geógrafo la 
longitud de los lugares , por la sección 
común de los meridianos. Al buen Piloto 
le es muy útil y necesario el conocimien- 
to verdadero de los paralelos , para saber 
lo que navega la nave por qualquiera de 
ellos. Quando está el sol fig. 2. en el punto 
3Tde la eclíptica LM ese dia describe al 
rededor de los polos del mundo D , E, 
el paralelo ^"J, que determina sobre el 
horizonte BC el punto T del nacimien* 
to ú ocaso del sol , según fuere la parte 
oriental ú occidental ; y sobre el meri- 
diano BGCI el punto V, donde está el 
sol á medio dia , y el punto X donde se 
halla á media noche. El arco BV del 
meridiano comprehendido entre el para- 
lelo del sol VX % y el horizonte BC, 

se 

■ 
1 
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se llama altura meridiana del sol , que 
es la mayor que puede tener este dia 
sobre el horizonte : el arco VH del mis- 
mo meridiano, comprehendido entre el 
equador HK \ y el paralelo del sol VX^ 
se nombra declinación del sol , que esta 
es meridional , porque aquí suponemos 
el sol en el semicírculo meridional de la 
eclíptica; y sería septentrional si estu- 
viese el sol en el otro semicírculo* 

3 El arco AT del horizonte com- 
prehendido entre el punto A del orien- 
te equinoccial , y el punto T del naci- 
miento del sol , se llama amplitud orien- 
tal ú ortiva del solí el arco opuesto á 
este del horizonte , comprehendido en- 
tre el punto del occidente verdadero, 
y el punto donde el sol se pone , se dice 
amplitud occidental ú occidua del sol : una 
y otra amplitud se nombran meridionales 
quando está el sol en los signos meridio- 
nales ; y septentrional quando se halla en 
los signos septentrionales. Viene á ser 
esta amplitud como una declinación , no 
tomada en el círculo horario , donde se 
cuenta la verdadera y rigorosa , sí en 
el horizonte: por cuyo motivo es ma- 
yor ó menor , según fuere mas ó menos 

L4 la 
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la inclinación del horizonte respe&o 
de los círculos horarios. Las amplitudes 
orientales son quasi iguales á las occi- 
dentales correspondientes : y los puntos 
de la eclíptica distan igualmente de los 
puntos equinocciales , teniendo iguales 
amplitudes. En la esfera reda la ampli- 
tud del sol iguala con su declinación; 
y es tanto mas grande en la esfera obli- 
qüa , quanto mas elevado está el polo 
sobre el horizonte : de manera , que la 
mayor amplitud del sol es de 90 grados, 
donde se halla levantado el polo 66 gra- 
dos y medio sobre el horizonte; porque 
no se pone el sol sobre este horizonte 
quando anda en el trópico del Estío , y 
tampoco nace sobre este mismo horizon- 
te quando se halla en el trópico de In- 
vierno , teniendo precisamente el día y 
la noche 24 horas cada una. 

4 La parte VT del paralelo del sol 
VX , comprehendida entre el horizonte 
y la mitad del cielo , se llama arco semi- 
diurno , porque es la mitad del arco diur- 
no , y la medida del dia artificial : sien- 
do constante que se pasa tanto tiempo 
desde que nace el sol hasta medio dia, 
como desde este hasta que se pone. .Es 

cía- 
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claro que quando está el sol en la equi- 
noccial , el arco semidiurno es de seis ho- 
ras ó 90 grados : porque son círculos 
máximos la equinoccial y el horizonte, 
y se cortan mutuamente en partes igua- 
les, estando por conseqüencia sobre el 
horizonte un semicírculo de la equinoc- 
cial ; y andando el sol por este semi- 
círculo , se hallará precisamente sobre 
el horizonte , y el arco diurno será se- 
micírculo de 180 grados ; de lo que se 
sigue , que el arco semidiurno tiene 90 
grados. La otra parte TX del mismo pa- 
ralelo del soWX, terminada por el ho- 
rizonte y por el fondo del cielo , se nom- 
bra arco seminodurno , porque es la mi- 
tad del arco nodiurno^ ó medida de la 
noche artificial; no quedando duda de 
que tarda el sol el mismo tiempo des- 
de que se pone hasta media noche , co- 
mo desde ésta hasta que nace. Basta en 
qu al quiera altura de polo calcular los ar- 
cos semidiurnos , que pertenecen á los 
grados del primer quadrante de la eclíp- 
tica , porque tiene cada uno otro corres- 
pondiente en el segundo quadrante * con 
igual declinación, el qual es arco se- 
mino&urno del grado opuesto. No cabe 
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duda en que el arco diurno es mayor 
hácia el círculo del solsticio superior, 
que hácia el solsticio inferior : esto es, 
quando está el sol en los signos septen- 
trionales son los dias mayores , que quan- 
do se halla en los signos meridionales; y 
esto sucede en nuestra esfera obliqiia, 
porque en ella nace el sol mas tempra- 
no y se pone mas tarde en Verano ; y 
en Invierno nace mas tarde y se pone an- 
tes. En la esfera re¿la nace y se pone el 
sol en todos tiempos á la misma hora, 
que son las seis. La diferencia que hay 
en el tiempo de nacer el sol en la esfera 
obliqüa , y en la esfera paralela , que 
es el tiempo que tarda el sol en levan- 
tarse 6 ponerse antes ó después de las 
seis , la llaman diferencia ascensional^ 
porque es igual á la diferencia de las 
ascensiones redas y obliqiias. Se ha de 
notar que la diferencia ascensional de- 
pende tanto de la declinación , como de 
la altura del polo : porque siendo mayor 
la altura del polo , también es mas gran- 
de la diferencia ascensional; y al con- 
trario , siendo mayor la declinación , lo 
es también la diferencia ascensional. De 
esto se colige que son los dias mayores* 
*. » se- 
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según fuere la mayor ó menor elevación 
del polo sobre el horizonte : de manera 
que el dia mayor de Verano tiene 24 
horas , para los que habitan en la altura 
de 66 grados y medio ; y tiene seis me- 
ses enteros en la esfera paralela donde 
se eleva el polo 90 grados, el que se 
halla en el zenit de aquellos Pueblos. 

S Los paralelos del sol , que pasan por 
el principio de cada signo , se llaman pa- 
ralelos de los signos , y arcos de los sig- 
nos: los trópicos representan dos, per- 
teneciente el uno al signo de Cáncer , y 
el otro al de Capricornio; pero los otros 
corresponden cada uno á dos signos , por- 
que quando va el sol desde los trópicos 
hácia el equador, describe los mismos 
paralelos que había trazado antes. Gé- 
minis y León tienen un mismo paralelo: 
el mismo tienen Tauro y Virgo : el pro- 
pio Sagitario y Aquario ; y en fin tienen 
el mismo Escorpión y Piscis. Entre los 
otros paralelos que están mas allá de los 
trópicos , y que se pueden llamar para* 
lelos de las estrellas , el que toca el ho- 
rizonte hácia el septentrión, y que se 
dice ser el mayor de los paralelos que 
aparecen , le llamaron los Griegos circu- 
lo 
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lo ártico : este encierra y defnuéstra to- 
das las estrellas que nunca se ocultan ba- 
xo de su horizonte. El paralelo que to- 
ca el horizonte hácia el Medio dia , y 
que dicen ser el mayor de los paralelos, 
de los que nunca se ven , y que los Grie- 
gos llaman círculo antártico , señala y 
comprehende~ todas las estrellas que en 
este horizonte jamás nacen. 



Ve los círculos verticales. 
: 1 T OS círculos verticales , que los 



Arabes llaman azimutb , son unos 
círculos máximos inmóviles , que pasan 
por el zenit y el nadir del horizonte , y 
le cortan en ángulos reétos. De esto se 
saca que es el meridiano un círculo ver- 
tical, al qual qualquier otro que le sea 
perpendicular , y que pase por los pun- 
tos verdaderos del Orto y del Ocaso , se 
llamará vertical primario: éste con el 
meridiano divide el emisferio superior 
en quatro partes iguales, que nombran 
quadr antes x el que está entre el Oriente 
y el Septentrión , se dice quadr ante orien- 
tal septentrional \ el que se halla entre 
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el Oriente y el Medio dia, se apellida 
quadrante oriental meridional : el que se 
encuentra entre el Occidente y el Medio 
dia , se llama quadrante occidental meridio- 
nal ; y en fin , el que está entre el Oc-> 
cidentey el Septentrión, se nombra qua- 
drante occidental septentrional. Llaman 
vertical del sol el círculo vertical que pasa 
por su centro á qualquier hora que sea. Si 
el sol está en el punto T de la eclíptica 
ML , y que el zenit sea G , y el na- 
dir /, el vertical del sol será el círculo 
GTL fig. 2. Donde está el zenit entre los 
dos trópicos , que es donde la elevación del 
polo es inferior á la altura de 23 grados 
y 30 minutos , digo pues , que este ver- 
tical corta algunas veces el paralelo del 
sol en dos puntos antes y después de 
medio dia ; es á saber , quando este pa- 
ralelo está mas distante del equador que 
el zenit: entonces la sombra del estilo 
en los quadrantes solares parece que re- 
trograda, porque cae dos veces sobre 
el mismo vertical- La cuenta de los azi- 
mudes ó verticales principia desde el meri* 
diano ; y el ángulo azimutal es el que for- 
ma el meridiano con el azimuth : su me- 
dida es el arco del horizonte compre- 

hen- 
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hendido entre el vertical y el meridia- 
no. Lo mismo es buscar el azimuth del 
sol , ó de otro astro , que inquirir el 
ángulo que forma con el meridiano el 
círculo vertical en que está él. 

2 Para tener una idea del vertical 
primario y de todos los otros que no es- 
tán señalados en la esfera artificial , le- 
vántese esta esfera sobre su horizonte, 
que representa todos los horizontes po- 
sibles \ según la posición diferente que 
se puede dar á la esfera , de modo que 
esté uno de los polos del mundo en 
el zenit , el otro en el nadir , el equa- 
dor convendrá con el horizonte ; y pues- 
to uno de los dos coluros en el plano del 
meridiano r entonces representará el otro 
el vertical primario. Puesta la esfera en 
esta posición , y moviéndola al rededor 
de sus dos polos , que corresponden al 
zenit y al nadir t los dos coluros demos- 
trarán todos los círculos verticales que 
se puedan discurrir : los quales se cuen- 
tan desde el punto del oriente equinoc- 
cial, por donde pasa el vertical prima- 
rio hácia el Medio dia t continuando del 
Medio dia al Occidente, del Occidente 
al Septentrión , y desde el Septentrión 

has- 
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hasta volverse á encontrar con el pri- 
mer vertical ; cuyo semicírculo occiden- 
tal será el vertical 180. Sirven los cír- 
culos verticales para medir la altura de 
los astros y sus distancias del zenit , que 
se cuentan en estos círculos : también son 
de provecho para conocer sus amplitu- 
des orientales y occidentales , observan- 
do quántos grados dista del meridiano 
el vertical donde nace ó se pone la es- 
trella. Quando tiene el dia mas de 12 ho- 
ras , importa saber el ángulo azimutal del 
sol , á las seis de la tarde ó de la maña- 
na , lo que se consigue fácilmente sabien- 
do que el horario de la hora sexta , sea 
matutina ó vespertina > coincide con el 
círculo de la declinación del sol ó de 
otro qualquier astro que en él se halla: 
este círculo horario corta en ángulos rec- 
tos al meridiano, y se forma un trián- 
gulo reéiángulo, cuyo ángulo reétoestá 
en el polo del mundo con el complemen- 
to de la altura del mismo polo , y el com- 
plemento de la declinación del sol , ó de 
qualquier otro astro del emisferio bo- 
real; de manera que la hipotenusa es el 
complemento de la altura del sol ; y el 
ángulo que forma con el arco , que es 
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el complemento de la altura del polo , es 
el ángulo azimutal que se desea saber 
en la parte septentrional del meridiano; 
y su complemento á 180 grados , es el 
ángulo azimutal del sol que se mide en 
la parte austral del horizonte. Adviér- 
tase , que si al ángulo azimutal ( for- 
mado en la parte septentrional con el 
primer vertical , y el vertical en que está 
el sol á las seis de la mañana ó de la 
tarde ) se añaden 90 grados á dicho án- 
gulo, resultará ser el ángulo azimutal del 
sol , formado en la parte austral con el 
meridiano y vertical en que está el sol. 

3 El conocimiento del ángulo azi- 
mutal tiene muchos y apreciadles usos 
en la Gnomónica , y particularmente en 
hallar prontamente la línea meridiana en 
qualquiera hora del dia , y para averi- 
guar la declinación de la bráxula. Se 
observa para este efeéto la altura del sol, 
y en el instante se nota con una línea 
la sombra de un estilo levantado sobre 
un plano horizontal , y se forma con la 
línea de la sombra un ángulo igual al 
azimutal del sol por la parte occidental 
de la línea de la sombra , si se hace la 
observación antes de Medio dia; pero si 
* ■* * • es 
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es después , se formará por la parte orien- 
tal, y de este modo se tiene la línea 
meridiana , en la que está el ángulo con 
la línea de la sombra. Puesta la aguja mag- 
nética ó náutica sobre la línea meridia- 
na , se viene en conocimiento de su de- 
clinación , por el apartamiento ó ángu- 
lo que hace con la meridiana. Habién- 
dose observado antes de medio dia la al- 
tura del sol , en el tiempo que la sombra 
de un gnomon trazó la línea BA (fi.g8.) 
sobre el plano horizontal FCDM , cuya 
parte oriental esJ5,la occidental F, la 
austral M , y la septentrional C ; hallóse 
por la observación el ángulo azimutal 
del sol á la parte austral con 40 grados: 
y por esto con la línea de la sombra BA, 
y por medio de un quadrante graduado 
se hará un ángulo de 40 grados hácia la 
parte de la línea de la sombra , y será 
el ángulo BGM , y la meridiana será 
GM. Poniendo exádtamente la aguja mag- 
nética sobre la línea meridiana GM, se 
conocerá su declinación. Quando se ha- 
ce la observación después de medio dia, 
y siendo el ángulo azimutal del sol 45 
grados, y la sombra del perpendículo 
HG , entonces se forma con esta hácia 
Tom. I. M .la 
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la parte oriental el ángulo HGM de 45 
grados , y la meridiana será GM. Es cía- | 
ra esta demostración, porque la línea 
de la sombra es la sección común del 
horizonte con la vertical del sol ó el azi- 
mut ; y la meridiana es la común sec- 
ción del horizonte y meridiano. De esto 
se concluye, que el ángulo que forma la 
meridiana con la línea de la sombra, igua- 
la al ángulo azimutal, que el vertical 
del sol hace con el meridiano. Por los 
usos expresados del círculo vertical ve- 
nimos en conocimiento , que es de mu- 
cha utilidad en la Gnomónica, para sa- 
ber la declinación de un plano, sobre el 
x qual se quiere trazar un relox de sol : y 
también sirve para hacer los reloxes ho- 
rizontales movibles, que llaman Reloxes 
azimutales* I 

4 Los círculos verticales terrestres 
son las secciones de los círculos vertica- 1 
les celestes , y de la superficie de la tier- ¡ 
ra , que dividen al horizonte en 360 par- 
tes iguales, porque pasan por todos sus 
grados. La navegación , que es el arte 
de conducir un navio sobre las aguas del 
mar, que llaman también Marina, é 
Hystrodromia^ divide solamente el hori- 
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zonte en 32 partes iguales , por las qua- 
les y por medio del plano del horizonte, 
se echan otras tantas líneas reétas, que 
nombran Rumbos , Plagas y Vientos : sir- 
ven estos en el mar por medio del Mapa 
ó Carta Náutica , para saber el camino 
que se ha de tomar , y dirigir la nave á 
un lugar propuesto con el auxilio de la 
brúxula. La principal de todas estas lí- 
neas es la sección del plano del meri- 
diano y del horizonte , la qual se llama 
línea meridiana. £1 camino , la ruta ó 
derrota es la primera á la qual referi- 
mos todas las otras y considerando sobre 
el Mapa los ángulos que forma con la 
línea meridiana; y la aguja magnética 
con la línea meridiana de la brúxula, si 
no declina esta , se le hace hacer los 
mismos ángulos para arribar al lugar 
propuesto. Sobre los azimudes conside- 
ran los Astrónomos la paralaxé de altu- 
ra y la refracción. Es la paralaxé un 
arco del vertical , que señala la diferen- 
cia de las elevaciones de un astro visto 
en dos partes, uno desde el centro de 
la tierra , y el otro desde su superficie. 
Hace parecer los astros esta paralaxé mas 
baxos de lo que verdaderamente están; 
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pero la refracción hace un efeéto con- 
trario , porque hace parecer mas al- 
tos que no están en realidad : se mide con 
un arco del vertical , que muestra la di- 
ferencia de la altura aparente de un as- 
tro , observado sobre la superficie de la 
tierra con los instrumentos astronómi- 
cos , y se halla mayor con la refracción 
que la que podia resultar si no la tuvie- 
se. No se señalan estos círculos en los 
Mapas : en los globos se suele poner un 
vertical de latón muy delgado , para los 
usos que convengan. 

, §. XVII. 

Ve Jos circuios de altura ó almi cantarais. 

i TT OS circuios de altura , que en len- 
-L¿ gua árabe se llaman también al- 
micantarats , son unos círculos pequeños 
inmóviles y y entre sí paralelos , y al ho- 
rizonte: hasta el zenit van siempre dis- 
minuyendo , y es este su polo común ; de 
manera , que el mas pequeño de todos es 
aquel que está mas próximo del punto 
vertical, y el mayor es el que está mas 
distante de éste , y el mas inmediato al 
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horizonte. Estos círculos atraviesan los 
azimudes , cortándolos en ángulos re&os: 
y sobre ellos se determinan las alturas 
de los astros , también sus distancias del 
zenit, y todo aquello que pueda tener 
sobre el horizonte una altura igual. Para 
comprehender mas fácilmente la positu- 
ra de estos círculos , que como hemos 
dicho están perpendiculares á los verti- 
cales , se volverá la esfera artificial de 
manera que convenga el equador con el 
horizonte , y los dos polos del mundo el 
uno en el zenit y el otro en el nadir: 
entonces los dos trópicos y círculos po- 
lares representarán quatro almicantarats 
6 círculos de altura, dos superiores y 
dos inferiores al horizonte. En los astro- 
labios , que son unos planisferios parti- 
culares, trabajados para diferentes altu- 
ras del polo , se señalan sobre el hori- 
zonte los azimudes de dos en dos grados, 
y los almicantarats sobre los círculos ver- 
ticales á la misma distancia. No se se- 
ñalan en los Mapas los almicantarats. 
Sobre los almicantarats se puede tanír 
bien contar los azimudes de los astros, 
del mismo modo que se cuentan las lon- 
gitudes de las estrellas sobre los círcu- 
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los de latitud , y las ascensiones reftas 
sobre los círculos de declinación; esto 
motiva el que estos círculos determinen 
la altura de los astros, y midan los azi- 
mudes del mismo modo que estos ó 
los verticales determinan los azimudes, 
y miden sus alturas. Los círculos de al- 
tura son útiles en la Gnomónica , para 
la descripción de los reloxes cylíndri- 
eos , los azimutales , y los que se hacen 
por la altura del sol. 

. §. XVIII. . 

-Del circulo del Crepúsculo. • 

i r T l Oma el nombre el crepúsculo de 
... X crepera luce , que significa luz 
dudosa , ó luz imperfefta , qual es aque- 
lla que parece antes de salir el sol por 
la mañana , y llaman también Aurora ; y 
la que queda por la tarde después de 
puesto el sol , á la qual dicen propia- 
mente crepúsculo. Divídese en matutino 
y vespertino : el primero , porque se 
aproxima el sol del horizonte ; el se- 
gundo, porque se aparta de él. Dicen que 
la causa del crepúsculo son los vapores 

de 
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de la tierra afeitados en el ayre por los 
rayos del sol , con los quales resplande- 
ce sobre el horizonte.. No solamente se 
quiebran los rayos del Sol y los de la 
Luna quando entran en nuestra atmós- 
fera, sino que se reflexan por medio de 
las partículas del ayre, viniendo hasta 
nosotros , como se executa con un espe- 
jo. Si esto pasára de otro modo , no se 
aclararía la atmósfera hasta que el sol 
se hallase sobre ella; y estando el sol 
al Levante , se encontraría obscura la 
parte del Poniente y la del Medio dia; 
pero como pasan algunos rayos á la at- 
mósfera , reflexándose de una en otra 
pártícula , producen el ayre luminoso. 
Esta reflexión de los rayos del sol por los 
vapores del ayre, es una de las causas 
principales del crepúsculo de la mañana 
y de la tarde: porque hallándose el sol 
al Oriente , dirige sus rayos al Occiden- 
te , reflexándose hasta nuestra vista , y 
de esta parte alumbraba la parte occi- 
dental; hallándose asimismo el sol baxo 
del horizonte, envia sus rayos á nuestra 
atmósfera, de donde se nos reflexan por 
la parte del Oriente , que es por la ma- 
ñana, y por la tarde del lado del Occi- 

M4 den- 
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• 

dente. La duración del crepúsculo es 
aquel tiempo que pasa desde el resplan- 
dor hasta el nacimiento del sol , ó el 
que se sigue desde su ocaso hasta el 
fin de la luz. Han observado los Astró- 
nomos que dura la luz imperfecta cre- 
pusculina , todo el tiempo que está el sol 
entre el horizonte y un paralelo suyo, 
distante 18 grados debaxo del horizonte: 
y como pasa el sol este espacio mas obli- 
qüamente unas veces que otras, según su 
diferente declinación ó altura de polo ; de 
aquí se sigue no ser una misma la dura- 
ción del crepúsculo. Mídese sobre el 
arco de un círculo vertical, que pase por 
el nadir del lugar : é imaginando un cír- 
culo paralelo ai horizonte , ó un almi- 
cantarats trazado por el punto termina- 
do de estos 18. grados de depresión ; será 
este el círculo del crepúsculo de quien 
hablamos , al qual tocando el sol por la 
mañana , principia el dia, y acaba por 
la tarde en volviendo el sol á él. 
• 2 La duración de Jos crepúsculos es 
tan varia , como la de los dias naturales 
en todas las posiciones diferentes de la es- 
fera, y es con arreglo al modo que guar- 
da en cortar el círculo del crepúsculo á 
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los círculos de los dias astronómicos. 
Baxo del equador, donde corta el círcu- 
lo del crepúsculo , y también el horizon- 
te, estos círculos en ángulos reétos , tie- 
nen los crepúsculos quasi una misma 
duración , porque todos los arcos de los 
círculos ó dias astronómicos , que deter- 
minan la duración del crepúsculo , son 
semejantes, y mas pequeños que en la 
esfera obliqüa : pues en la esfera reda 
asciende y desciende el sol encima y de- 
baxo del horizonte perpendicularmente: 
en lugar que la esfera obliqüa sube 
y baxa transversalmente. Por esto dura 
el crepúsculo en la equinoccial una ho- 
ra y 12 minutos estando el sol en ella: 
y en los trópicos dura una hora y 20 mi- 
nutos siendo uno y otro tiempo lo que 
corresponde á los 18 grados de la depre- 
sión del sol baxo del horizonte , y esta- 
blecido por límites de los crepúsculos. 
En la esfera paralela duran los crepús- 
culos cerca de dos meses antes de po- 
nerse el sol y antes de nacer ; porque 
hace el sol en esta posición de la esfera 
$2 revoluciones diurnas, antes de baxar 
los 18 grados del horizonte. La duración 
de los crepúsculos en la esfera obliqüa 
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es mayor , por la razón que arriba di- 
ximos, y por las varias irregularidades 
de esta posición. Quando está el sol en 
los signos que se hallan de la parte del 
polo aparente , es doblado el crepúsculo 
de aquel que se nota estando el sol en los 
signos del polo oculto. En Madrid el ma- 
yor crepúsculo sucede en el mes de Ju- 
nio ; y el mas pequeño en Marzo y en 
Odtubre , lo qual procede de la obliqüi- 
dad del horizonte, y de la desigualdad 
de los paralelos. 

3 Puédese observar la duración del 
crepúsculo de diferentes modos , siendo 
los mas comunes dos : el primero con un 
perpendículo ó relox de péndula que se- 
ñale los segundos: se observará con él 
el tiempo fixo en que empieza la prime- 
ra luz del crepúsculo matutino hasta que 
sale el sol , ó desde que se pone hasta 
que cesa el crepúsculo , y de esta ma- 
nera se averigua su duración. El segun- 
do modo es en el momento que apunta 
la Aurora, observar la altura de una es- 
trella , cuya declinación se conozca ; y 
sabida la hora y minutos, y el tiempo 
en que sale el sol, se resta el un tiempo 
del otro; y el residuo ó diferencia será 

la 
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la duración del crepúsculo. En la Tabla 
siguiente se hallará la quantidad del cre- 
púsculo , que pertenece á cada uno de los 
signos ; y á las alturas del polo desde 34 
grados hasta 664- 1 donde se encuentra el 
círculo ártico. Las alturas de polo al- 
ternan de dos en dos grados , por ser muy 
pequeña en esta distancia la diferencia 
de los crepúsculos. Está compuesta la 
Tabla para las alturas del polo boreal , y 
puede servir para las australes, si se con^ 
vierten los signos boreales en australes. 

4 Para hallar la duración del crepús- 
culo se toma en esta Tabla la altura del 
polo del lugar en el lado izquierdo , y 
redámente en la columna del signo se 
encontrarán las horas y minutos de la 
duración del crepúsculo, estando el sol 
en el principio del signo ; v. g. en Madrid, 
que es la altura de polo 40 grados , 26 
minutos (se dexan los minutos ) , y hallán- 
dose el sol en el principio de Tauro , se 
quiere saber la duración del crepúsculo. 
Tómese los 40 grados de la altura del 
polo al lado siniestro, y reétamente en 
su línea transversal, en la columna que 
tiene encima el signo de Tauro , se ha- 
llará una hora y 45 minutos , que es la 

du- 
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duración del crepúsculo vespertino 6 ma- 
tutino en Madrid , siempre que esté el sol 
en el principio de Tauro y Virgo; por 
ser estos dos puntos 62 la eclíptica dis- 
tantes igualmente de un mismo solsticio* 
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Tabla de la duración de los Crepúsculos al principio de 
los doce signos , en la altura del Polo , señalada por el 

lado izquierdo de la Tabla. 
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5 Hemos dicho que la causa d$I 
crepúsculo son los vapores del ayre en la 
atmósfera r pues está esta mas elevada 
que la superficie de la tierra , y siendo 
mayor su esfera, recibe antes que la 
tierra los rayos del sol de la mañana , y 
mas tarde al anochecer : y después de 
haberlos rompido , los dirige á la vista, 
como se demuestra por la fig. 9. lám. 2. 
A es la tierra: MPQZ la atmósfera: 
SNMes un rayo del sol, que está 18 
grados mas baxo que el horizonte , el 
qual encontrando la atmósfera en el pun- 
to no continúa como debía su direc- 
ción la línea refta hácia M ; pero se 
aparta hácia el punto de vista situado 
en B % según prescriben las leyes de la 
refracción. El dia será el espacio de 
tiempo comprehendido entre la Aurora 
y el fin del crepúsculo de la tarde ; y la 
noche cierta el tiempo que falta para 
completar las 24 horas. En este sentido 
se compone el dia de la luz verdadera 
del sol , y de la dudosa del crepúsculo; 
y la noche de puras tineblas, sin algu- 
na apariencia de luz. Los crepúsculos son 
de diferentes colores, por la variedad 
con que el sol se manifiesta en diversas 
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partes del horizonte: el crepúsculo ma- 
tutino comunmente tiene color blan- 
co; y el vespertino se inclina á rubi- 
cundo. 

6 No haremos asunto separado de 
los círculos de distancia , pues solo hay * 
que decir de estos, que el círculo de 
distancia es máximo , y pasa por el 
centro de dos astros > siendo la distancia 
de dos astros el arco de un círculo má- 
ximo comprehendido entre los mismos 
dos astros. Por este principio sabemos 
que el equador es un círculo de distan- 
cia r respeéto de las estrellas que no tie- 
nen ninguna declinación; y que la eclíp- 
tica es también un círculo de distancia 
respeéto de las estrellas que carecen de 
latitud. En la Geografía sirven los círcu- 
los de distancia para saber el intervalo 
de dos lugares de la tierra , sabiendo en 
grados y minutos la cantidad del círcu- 
lo máximo , ó del círculo de la distancia 
baxo del qual están situados Jos dos lu- 
gares , lo que se hace muy fácil quan- 
do se conocen las longitudes y las lati- 
tudes. De los círculos de longitud dixi- 
mos lo suficiente quando tratamos de la 
longitud : é igualmente hablamos bas- 
tan- 
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tante de los círculos de latitud, en 
donde se hizo mención del meridiano. 



§. XIX. 
De ¡as Zonas. 
i T OS círculos que los Geógrafos han 



tierra , han sido causa de que la dividan 
con relación al cielo de varios modos: 
es á saber por Zonas: por longitud y la- 
titud: por sombras: por situaciones ó por 
posiciones : y por climas. Hablando aho- 
ra de las Zonas , son estas unas faxas ó 
cingulos comprehendidos entre dos cír- 
culos paralelos : y considerados de este 
modo , serían innumerables: pero sin em- # 
bargo, desde tiempo inmemorial se dá 
solo este nombre á los espacios conteni- 
dos entre los círculos polares y los tró- 
picos , que dividen toda la tierra en cin- 
co Zonas: la una dicha Tórrida^ dos 
Templadas y dos Frias : han recibido 
estos nombres por la calidad y clima que 
encierran. Según los mas ó menos gra- 
dos de calor ú de frió que el sol las co- 
munica por su proximidad ó mayor dis^ 
tancia, las ha reducido á tres suertes de ¡ 
Zonas , siendo cinco en número. La Zona 
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tórrida está en medio de todas , y es lo 
que comprehende el espacio A : las frías . 
son las extremas B y C; y las templadas 
ocupan los espacios comprehendidos en- 
trellas frias y la tórrida D y£,fig.iolám.3. 

2 La zona tórrida ó quemada está 
comprehendida entre los dos trópicos, 
y en medio de las dos zonas templa- 
das. La divide el equador en dos par- 
tes iguales, la una septentrional, y 
la otra meridional. Aristóteles y los an- 
tiguos creyeron que no se podia habitar 
esta zona por el sumo calor de ella. Co- 
nocían una parte muy limitada del glo- 
bo , é ignoraban que en Quitó y en otras 
partes hay gentes , y también nieve. Com- 
prehende 47 grados de ancho , que son 
en leguas marítimas de las de 20 en un 
grado 940. Llámase tórrida esta zona, 
porque se halla directamente debaxo del 
curso del sol , recibiendo sus rayos per- 
pendicularmente ; y como está muy de 
continuo sobre ella, la comunica un ca- 
lor excesivo. Sin embargo de esto se sa- 
be que es mas templado el medio de 
esta zona , que sus extremos ^ por causa 
de la igualdad de los dias y las noches: 
por los vientos y freqüentes lluvias; y ' 
- Tom. I. N por- 
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porque el solsticio no es tan largo como 
en los trópicos , donde se encuentran los 
calores mas ardientes del sol, detenién- 
dose allí mas tiempo que cerca del equa- 
dor. Los Pueblos que están situados en 
medio de esta zona , que es sobre el equa- 
dor terrestre , tienen su zenit en el equa- 
dor celeste , y los dos polos del mundo 
en el liorizonte : tienen un equinoccio 
perpetuo , y dos veces al año el sol ver- 
tical, que jamás se aparta de su zenit 
23 grados y medio : vén nacer , y po- 
nerse todas las partes del cielo , sin que 
se le oculte alguna ; y todas las revolu- 
ciones se executan en ángulos reélos en 
el horizonte. Todo el año son iguales 
los dias y las noches ; y todos los astros 
están 12 horas sobre el horizonte , y 
otras 12 baxo de él. Los crepúsculos 
son muy cortos ; porque desciende el 
sol el horizonte perpendicularmente , y 
llega muy breve al grado 18 , que es el 
fin del crepúsculo de la tarde , y el prin- 
cipio del alva. Hay cinco sombras dife- 
rentes : la oriental quando está el sol al 
Occidente: la occidental quando se ha- 
lla al Oriente: la meridional quando es- 
tá el sol en los signos septentrionales : la 

sep- 
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septentrional estando en los signos me- 
ridionales ; y la vertical quando se en- 
cuentra el sol en el zenit, lo qual su- 
cede dos veces al año. Tienen dos Estíos 
y dos Inviernos : esto es , los Estíos en 
tiempo de los equinoccios , quando pasa 
el sol sobre sus cabezas ; y sus Inviernos 
quando se halla el sol en los dos trópi- 
eos al tiempo de los solsticios, que es 
quando está lo mas distante de su zenit. 

3 Los que están entre el equador y 
el trópico participan de las mismas cau- 
sas que gozan aquellos que están situa- 
dos baxo ó cerca de la línea ; porque los 
que están distantes de ella tienen muy di- 
ferentes propiedades , y se semejan á 
los de los trópicos. Los que están , pues, 
entre el equador y uno de los dos tró- 
picos forman cinco sombras diferentes; 
y quando se halla el sol entre el zenit 
y el trópico, las sombras de los árbo- 
les y de todos los cuerpos perpendicu- 
lares al horizonte, retrogradan dos ve- 
ces al dia , porque corta el paralelo del 
sol antes y después de medio dia en 
dos puntos un mismo vertical. Tienen 
estos la esfera obliqüa , estando sobre 
el horizonte uno de los dos polos , y el 
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otro oculto : por esta razón no vén co- 
mo los que están baxo del equador , el 
Orto y Ocaso de todas las partes de! 
cielo ; porque les es visible en todo tiem- 
po una de ellas , y la otra oculta. Se ha- 
cen obliqüamente al horizonte todas las 
revoluciones del cielo. Tienen los dias 
desiguales con las noches todo el año* 
excepto el tiempo de los equinoccios; 
pero tienen como los del equador dos 
Estíos y dos Inviernos , porque pasa so- 
bre sus cabezas dos veces al año el sol. 
Los habitantes que se hallan baxo de los 
trópicos, tienen sobre el horizonte ele- 
vado el polo 23 grados y medio. Todas 
las estrellas comprehendidas en el círculo 
polar, próximas al polo visible, nunca 
se ponen, y jamás nacen las opuestas. 
No pasa el sol mas de una vez al año por 
el zenit de estos, que es quando corre 
el trópico baxo del qual se hallan. Es 
su mayor dia de trece horas y media, 
y el menor de diez y media: el sol está 
distante del zenit en Invierno 47 grados: 
y tienen dos solsticios , uno vertical , y 
el otro distante de su zenit 47 grados. 
En fin los que están baxo de los trópi- 
cos , que es en los extremos de la zona 

tór- 
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tórrida , solamente tienen quatro som- 
bras diferentes , una oriental , otra oc- 
cidental , otra hácia el polo , y la otra 
perpendicular al Medio dia en tiempo del 
solsticio , que sucede una vez al año. 

4 Las dos zonas templadas se hallan 
entre la tórrida y las dos frias: se lla- 
man así porque gozan un ayre templa- 
do entre el exceso del frió y del calor. 
Contiene cada una 43 grados de ancho: 
la que está entre el trópico de Cáncer 
y el círculo polar ártico, que es en la 
que vivimos se llama septentrional ; y 
la que se encuentra entre el trópico de 
Capricornio y el círculo polar antártico, 
* se nombra meridional respecto de nues- 
tra situación. Llámanse zonas templadas 
porque es moderado en ellas el calor del 
sol : lo que las constituye mas floridas* 
fértiles y abundantes en todas cosas, que 
las otras; pero esto se ha de entender 
para los que habitan en medio de ellas, 
que como estos reciben menos á plomo 
los rayos del sol que los de la zona tór- 
rida , no es el calor tan fuerte en el Estío: 
y en el Invierno es mayor el frió ; por- 
que el sol envia entonces sus rayos mas 
obliqüamente. Todas estas propiedades 
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se aumentan ó disminuyen , á propor- 
ción de la mayor ó menor proximidad 
de los trópicos ó de los círculos pola- 
res. Los Pueblos que habitan una de estas 
dos zonas, pasa su latitud 23 grados y 
medio , y llegan hasta 66 y medio ; y 
con arreglo á su altura son los dias ma- 
yores ó menores ; pero siempre inferio- 
res á 24 horas : también hay un número 
cierto de estrellas , que nunca se ponen; 
y otro que nunca nacen en su horizon- 
te. Como los que habitan estas zonas 
tienen la esfera mas obliqüa que los de 
la zona tórrida , por esta razón parti- 
cipan de los dias mas desiguales ; y las 
revoluciones del cielo son mas obliqüas. 
En un año tienen dos equinoccios , co- 
mo lo experimentamos nosotros , y el 
sol no pasa nunca por su zenit , siendo 
el calor proporcionado á su mayor ó 
menor proximidad en tiempo del solsti- 
cio de Verano. Son mayores los crepús- 
culos en esta zona que en la tórrida , por- 
que desciende el sol obliqüamente sobre 
el horizonte; y no llega antes al almi- 
cantarath de 18 grados, como si baxa- 
se perpendicularmente. Hemos ya obser- 
vado que se aumenta la desigualdad de 

los 



Digitized by Google 



Geográficos. 199 

los dias, con proporción á la mayor al- 
tura del polo sobre el horizonte ; y es- 
to es causa de que haya noches en va- 
rias partes de las zonas templadas , que 
son enteramente crepúsculos hácia el 
solsticio del Estío , pues no desciende el 
sol en este tiempo debaxo del horizon- 
te los 18 grados. Suceden en estas zo- 
nas los quatro tiempos del año , según 
vemos en nuestra zona templada sep- 
tentrional. Los de estas zonas no tienen 
mas que tres suertes de sombras , la oc- 
cidental por la mañana , la oriental por 
la tarde, y la septentrional ó meridio- 
nal á mediodía, que ésta será según fue- 
se la zona habitada. Hablando Lucano (1) 
de los Arabes que habitaban la zona tór- 
rida , dice que se admiraron quando vie- 
ron la mudanza de las sombras en la zo- 
na templada; lo qual declara en estos 
dos versos: 

Jgnotum vobis , Arales , venistis in or- 
bem^ 

Timbras mtrati nemorum non iré sinistras. 

Se entiende aquí la palabra sinistra por 

N 4 el 

(1) BeL Civ. lib. 3. v. 247. 
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el Medio dia , el que se queda á la iz- 
quierda íespeéto del que mira á Occi- 
dente. 

. S Termínanse las dos zonas frias en 
los dos círculos polares: una al rededor 
del polo ártico; y la otra del aptártico. 
Llámanse así por motivo del excesivo 
frió que allí se padece la mayor parte 
del año, porque las noches duran va- 
rios meses ; y por la grande obliqüidad 
de los rayos del sol quando las alumbra. 
Los que habitan baxo de uno de los cír- 
culos polares, les dura el dia 24 horas 
quando está el sol en solsticio del Estío, 
y el mismo tiempo la noche estando el 
sol en el solsticio del Invierno ; porque 
en estos dos tiempos no hace mas que 
tocar el sol el horizonte , sin ponerse en 
el Estío , ni salir en el Invierno* La 
situación de estos es el fin de las zonas 
templadas , y principio de las frias. Co- 
mo tienen el polo levantado sobre el 
horizonte 66 grados y medio , son muy 
grandes los crepúsculos: y desde el 5 
de Abril hasta el 9 de Septiembre no 
hay noche obscura; porque es muy gran- 
de la refracción del sol hallándose cerca 
del horizonte, y sobremanera en los 
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países septentrionales , donde son muy 
abundantes los vapores , y hacen pare- 
cer el sol en mayor altura de la que con 
verdad está. Los demás dias del año son 
aquí mas desiguales con las noches, que en 
las zonas templadas , excepto los dos dias 
de los equinoccios: y las sombras son 
las mismas que en aquellas zonas , y tam- 
bién las quatro estaciones del año. Ob- 
sérvese en esta posición de la esfera, 
quando se hallan los dos puntos solsti- 
ciales en el horizonte , que es quando 
el plano de la eclíptica corresponde con 
el del horizonte, lo qual sucede en es- 
tando uno de los polos de la eclíptica en 
el zenit , y el otro en el nadir ; enton- 
ces digo se vé subir en un instante seis 
signos sobre el horizonte ; y algunas ve- 
ces en un momento nacen ó se ponen 
cinco ó seis planetas. Como tienen es- 
tos habitantes la esfera muy obliqüa, 
vén quasi siempre la mitad del cielo sobre 
su horizonte del lado del polo aparente; 
y al contrario del lado del polo oculto no 
vén nunca la otra parte del cielo. 

6 Los que se hallan entre el polo y 
el círculo polar les dura algunos dias 
del Estío mas de 24 horas, y en Invier- 
no 
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no las noches pasan también las 24 ho- 
ras. Como tienen levantado el polo so- 
bre el horizonte mas de 66 grados y me- 
dio , es su esfera sumamente obliqüa , y 
lo mismo los rayos del sol , por lo que 
el frió es muy riguroso. Por esta misma 
razón son los crepúsculos muy grandes, 
y los dias mas desiguales que en las po- 
siciones precedentes. Hay muchas estre- 
llas que jamás se ponen , y otras muchas 
que nunca nacen en su horizonte. £1 sol 
está muy distante de su zenit , por lo 
que no gozan mas que de un solsticio, 
que es el del Estío , pues el del Invierno 
está oculto debaxo del horizonte. Ha- 
cen quatro sombras diferentes : la una 
oriental : otra occidental : la otra hácia 
el polo superior ; y varias circulares en 
el tiempo que se mantiene el sol sin po- 
nerse durante algunos dias. Sube Tauro 
sobre el horizonte antes que Aries : Aries 
antes que Piscis : Piscis antes que Aqua- 
rio ; pero los signos opuestos á estos na- 
cen según su orden , y se ponen contra 
ella. Algunas veces sale la luna sobre el 
horizonte antes que el sol , y se pone 
poco tiempo después : lo que sucede 
quando está aquella en el signo de Tau- 
ro, 
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ro, y este en el principio de Aries ó 
de Piscis. Todo esto se puede demos- 
trar por medio de un globo celeste, dis- 
poniéndole en una latitud que pase 66 
grados y medio ; y también en todas las 
latitudes posibles , para lograr una justa 
idea de las propiedades que gozan los 
diferentes territorios de la tierra. En Ve- 
rano reyna aquí el ayre menos frió , que 
en los círculos polares, porque está mas 
tiempo el sol sobre el horizonte ; pero 
también en Invierno es mayor el frió 
por la razón de estar mas tiempo el 
sol debaxo de él. 

- 7 Los que ocupan el medio de las 
zonas frias , que corresponde debaxo de 
los mismos polos, tienen la esfera pa- 
ralela , y en todo el año solamente' go- 
zan de un dia , y de una noche de seis 
meses cado uno. No tienen estos ningún 
oriente ni occidente, porque hace el sol 
al rededor de ellos sus revoluciones cir- 
cularmente, y paralelas al horizonte; y 
por consiguiente tienen una sola sombra 
circular. Las estrellas que están en el 
emisferio superior nunca se ponen , y las 
que se hallan en el inferior jamas salen, 
porque los polos corresponden con el ze- 
nit 
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nit y con el nadir. Saturno se mantiene 
sobre el horizonte sin ponerse 15 años, 
Júpiter 6 , Marte un año , el Sol , Ve- 
nus y Mercurio 6. meses , y la Luna 15 
dias ; que es al poco mas ó menos la 
mitad del curso de estos planetas. También 
creyeron los antiguos que las dos zonas 
frias estaban desiertas, por motivo del 
excesivo frió que motiva la caída tan 
obliqüa de los rayos del sol ; pero la prác- 
tica nos enseña que no están absoluta- 
mente sin gentes. Una parte de la No- 
ruega , Laponia , Suecia y Rusia se ha- 
llan mas allá de los círculos polares: la 
Groelandia , Spitsberga y Nueva Zem- 
bla se arriman bastante al polo ártico, 
donde se encuentan hombres y anima- 
les, 'La zona tórrida tiene 47. grados de 
ancho: cada zona templada 43 y cada 
fria 23 grados y medio. Reducidos estos 
grados á leguas de 20 al grado, que lla- 
man leguas de marina , y también de 
una hora de camino, la qual legua tie- 
ne en pies castellanos 19878 pies , 11 
pulgadas de pie , 7 líneas , 4 puntos y 
r 8 abos; á la zona tórida le toca 987 
leguas de ancho, que son en pies de Cas- 
tilla 19620541 : á cada zona templada 
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903 leguas , 6 17 950 707 pies; y á ca- 
da zona fria 493 leguas y media , que va- 
len en pies 9810270. Hemos notado ha- 
blando de la obliqüidad de la eclíptica, 
que los Astrónomos no estaban confor- 
mes en el valor de ella ; y si esto es así, 
no será siempre el ancho de las zonas 
el mismo , aunque la diferencia es muy 
pequeña : y el famoso Tycho dudó si 
habia ó no alguna , por lo que no me- 
rece ninguna consideración el asunto 
presente. 



División de la tierra por las sombras. 



1 /^Omo los cuerpos opacos situados 



ra, motivan unas sombras con direccio- 
nes distintas , han observado en ello los 
hombres varias particularidades. Deno- 
mínanse las sombras de aquellos puntos 
hácia donde se próyeftan , como son 
las sombras orientales ú occidentales, 
por hallarse el sol al Este ó al Oeste ; pe- 
ro considerarémos singularmente las que 
se hallan en el plano del meridiano, y 
que se ocasionan de los cuerpos re&os 
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diferentes lugares de la tier- 



quan- 
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quando está el sol en el meridiano , que 
entonces son estas sombras septentriona- 
les ó meridionales. Medita la Geografía 
sobre la sombra causada por la luz del 
sol, y saca de ella varios usos. Quando 
el sol alumbra el emisferio que habita- 
mos , todos los cuerpos levantados en él, 
como son los árboles , hombres , &c. 
despiden una sombra, la que siempre 
no vá del mismo lado; pero infalible- 
mente está en línea reda con el cuerpo 
opaco y el sol. Este planeta corre sufc- 
cesivamente diversos puntos del horizon- 
te, y le sigue la sombra fielmente por 
todos lados en todo su curso. Si se pone 
una percha bien reéta perpendicularmen- 
te en un campo , después de haber ob- 
servado su sombra á medio dia, se no- 
tará que la sombra de las seis de la ma- 
ñana , y la de la seis de la tarde, for- 
man juntas una línea refta , que corta 
en ángulos redlos la sombra de las doce 
al pie de la percha. No está siempre el 
sol á las doce del dia en la misma altura 
respeélo de nosotros : está en el equa- 
dor en tiempo de los equinoccios: des- 
pués se aparta mas y mas, de dia en 
dia hasta llegar á uno de los trópicos; 

y 
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y quando está en el trópico de Capri- 
cornio , que es en el solsticio del Invier- 
no, se halla entonces en su mayor dis- 
tancia respeéto de nosotros. En este tró- 
pico se levanta mucho menos el sol que 
quando está en el equador , y la som- 
bra mas pequeña que hace en él , es mas 
larga que la del equador, comparadas 
una y otra á la hora del medio dia. Hallán- 
dose ya en el trópico de Invierno, vuel- 
ve á aproximarse cada dia mas del equa- 
dor , y disminuye la dimensión de la som- 
bra del medio dia hasta el equinoccio de 
la Primavera : adelántase entonces hácia 
el trópico de Cáncer; y como por este 
camino se acerca mas de nosotros , con- 
tinúa disminuyendo proporcionalmente la 
sombra del medio dia, porque entonces 
se eleva el sol mucho mas sobre nues- 
tro horizonte. Estos diferentes grados de 
altura del sol , ocasionan una grande va- 
riedad entre las diversas dimensiones de 
las sombras : quanto mas baxo se halla el 
sol , tanto mas largas son las sombras ; y 
quanto mas alto, tanto mas cortas. Evi- 
dénciase de esto , que quando se halla el 
sol en el punto del medio dia, que se- 
rá su mayor altura aquel dia , en aquel 
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instante sucede la sombra mas corta. 

2 Los versados en la Optica y en la 
Gnomónica nos dicen, que la sombra, 
y la parte iluminada y obscura del cuer- 
po opaco que la ocasiona , se hallan los 
tres sobre un mismo plano: y que el 
extremo de la parte obscura , el de la 
sombra y el de la parte luminosa , es- 
tán sobre una misma línea ; porque el 
cuerpo reéto y su sombra, con una línea ti- 
rada de sus dos extremos , forman un trián- 
gulo , cuyos tres lados se hallan preci- 
samente sobre un mismo plano. Siendo 
reéto el cuerpo , también lo será el pla- 
no, y consiguientemente vertical ; pero 
como se halla el cuerpo reéto entre el 
sol y la sombra, se hallarán estos dos 
últimos diametralmente opuestos. La som- 
bra tiene tres partes : primera , la parte 
obscura terminada por una línea, que 
empieza desde la parte superior del cuer- 
po : segunda , la sombra central com- 
prehendida entre el rayo del centro, y 
el del extremo superior : tercera la me- 
dia sombra que se halla entre el rayo 
del centro, y el rayo que parte del ex- 
tremo inferior. 

3 Las estaciones del año causan una 

di- 
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diferencia grande en las dimensiones de 
las sombras , en el punto del Medio dia: 
las del solsticio del Estío son las mas 
cortas , las del solsticio del Invierno las 
mas largas y las de los equinoccios es- 
tán en una media proporción entre estas 
dos magnitudes. Quanto mas distan los 
Pueblos del equador terrestre , tanto mas 
son largas las sombras meridianas de un 
cuerpo levantado sobre la superficie de 
la tierra : sigúese esto de los principios 
explicados , porque si señalamos el dia 
primero de Mayo á las doce del dia , pa- 
ra medir la sombra con un cuerpo de 
igual altura , en Copenhague , Amster- 
dam , Madrid y Ceuta , se bailará mas 
larga la primera que la segunda, masía 
segunda que la tercera , &c; por la ra- 
zón misma de que las últimas están mas 
próximas del equador. Sirve, pues, la mag- 
nitud de la sombra para conocer la ma- 
yor ó menof distancia de los lugares del 
equador ; y también puede determinar la 
duración de las estaciones del año. Los 
Pueblos situados? entre el equador y el 
polo septentrional , tienen siempre las 
sombras hácia el Medio dia : los que se 
hallan de la otra parte del equador la 
Tom. I. O tie- 
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tienen al contrario ; porque la sombra de 
un objeto levantado, se vuelve siempre 
hácia el Sur quando es medio dia; lo 
qual se demuestra por el principio gene- 
ral , de que la sombra está siempre dia- 
metralmente opuesta al cuerpo luminoso. 

4 En aquellos tiempos mas antiguos 
erigieron las naciones sabias unas colum- 
nas ú obeliscos , cuyas sombras bien ob- 
servadas por los mas hábiles, servían 
para determinar el curso del sol , y las 
estaciones del año. Dice Apiano en sus 
Egypciacas, que levantó Moy ses en lu- 
gar de obeliscos , unas columnas sentadas 
sobre unos receptáculos ó tazas , y por 
corona tenian una cabeza de hombre 
( que puede materialmente compararse á 
un globo ) , sobre la qual señalaba la 
sombra el curso del sol. Sin embargo de 
que se halla refutado Apiano por Josefo, 
es constante que las columnas y obeliscos 
de los antiguos con un globo* sobre ellas, 
no solo servían de ornamentos , sino que 
también era un instrumento matemático, 
sobre el qual se señalaba por medio de 
la sombra el camino del sol. Plinio (i) 

des- 

(i) lab.. 36, cap* 10. 
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después de haber hablado de los dos fa- 
mosos obeliscos llevados de Egypto á 
Roma , y puestos el uno en el Circo 
máximo , y el otro en el Campo de Mar- 
te , añade , que Augusto señaló en ellos 
unas cosas, que llama admirables, las 
quales consistían en poder medir con exác- 
titud la magnitud de las sombras , según 
las diferentes estaciones» Para este efec- 
to hizo Augusto un embaldosado tan lar- 
go como el de la mayor sombra de un 
obelisco , tomada el dia mas corto del 
Invierno á la hora del medio dia. Tenia 
este embaldosado unas líneas de cobre, 
que señalaban el aumento ó disminución 
de la sombra. Encima de la pirámide 
ú obelisco habia una bola 6 globo dora- 
do , con el fin de que por este medio se 
estamparía la sombra mas cortada y sen- 
sible ; pues es cierto que la sombra de 
una pirámide ó de un obelisco , no es 
quasi visible hácia la punta , porque 
uniéndose allí los rayos de la luz , se de- 
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de la punta de un obelisco, corresponde 
direétamente á la margen superior del 
sol : y para averiguar el punto céntrico 
del sol , se necesita una operación que lo 
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ratifique; pero poniendo un cuerpo es- 
férico , el centro de la sombra nos señala 
el punto mediap , sin necesidad de otra 
maniobra. La diferencia que resulta del 
cálculo de la sombra de una pirámide 
con un globo, ó sin él, es muy consi- 
derable , porque consiste en todo el se- 
midiámetro del sol ; y se debe ob- 
servar esta diferencia por uno de los pre- 
cisos cálculos astronómicos. La ciencia 
de la sombra ha producido un número 
infinito de reloxes de sol, sobre qual- 
quiera de las posibles superficies , como 
se puede ver en los tratados particula- 
res de los señores Deschales, la Hire, 
Ozanam y otros. 

S Tienen los habitantes de la tierra 
varios nombres, unos respeéto de las 
sombras que hacen , y otros según las 
posituras comparadas entre sí. Atendien- 
do á las sombras , se llaman Ascios , He- 
teroscios , Artificios y Periscios ( fig. 1 1 . ). 
Ascios son aquellos que en algún dia 
del año á medio dia no hacen sombra 
estendida, por hallarse entonces el sol 
en su zenit , y que los árboles , casas y 
todos los cuerpos perpendiculares al ho- 
rizonte no dan sombra , estando esta in- 
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clusá desde la parte superior á la infe- 
rior. Se hallan en este caso los Pueblos 
que están situados en la zona tórrida, 
y debaxo de los trópicos. No sucede esto 
al mismo tiempo á todos los Pueblos que 
se hallan entre los dos trópicos; pero sí 
succesivamente , y á medida que el sol se 
acerca del trópico baxo del qual se ha- 
llan situados. Los que están debaxo del 
equador no tienen sombra á medio dia 
en tiempo de los equinoccios : y solo 
principian á tenerla quando se aparta el 
sol hácia uno de los trópicos; entonces 
los que están entre el equador y el tró- 
pico por donde anda el sol de dia en 
dia son Ascios , ó sin sombra á medio 
dia , según vá pasando el sol por sus pa- 
ralelos. Qualquier lugar situado en la 
zona tórrida , es Ascio , ó sin sombra 
dos dias en el año, que son aquellos 
que tiene el sol vertical* Los que están 
debaxo del equador , tienen la sombra 
la mitad del año al norte, y la otra mi- 
tad al medio dia ; y solamente son As- 
cios los dos dias délos equinoccios, co- 
mo hemos dicho. En los lugares situa- 
dos debaxo del equador , está la sombra 
de un Gnomon redo sobre una línea rec- 
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ta, ínterin duran los dias equinocciales: 
antes de medio dia está la sombra al 
Oeste del Gnomon , y al Este después 
de esta hora ; pero los demás dias vuel- 
ve la sombra en semicírculo. En los Pue- 
blos situados en la zona tórrida , y quan- 
do está el sol entre el paralelo del Pue- 
blo y el trópico inmediato , entonces 
la sombra retrocede dos veces hácia atrás, 
repitiendo estas direcciones hácia los 
mismos puntos, una vez antes y otra 
después de medio dia; y en esta posición 
parece también que el sol retrocede. 

6 Heteroscios son los que al medio 
dia hacen la sombra siempre de un mis- 
mo lado; como nosotros que la hacemos 
hácia el polo ártico. Llámanse así los 
que habitan entre los trópicos y los cír- 
culos polares , que son las zonas templa- 
das , por que siempre se dirigen sus som- 
bras meridianas hácia la misma parte del 
Mundo : es á saber , al Septentrión los 
que están en la zona templada septen- 
trional ; y al Medio dia los que se hallan 
en la otra zona templada, que mira al 
polo antártico. Los que habitan debaxo 
de los trópicos son Ascios- Heteroscios; 
porque quando anda el sol por el tró- 
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pico de Cáncer , ó por el de Capricornio, 
no hacen sombra los cuerpos reétos ; pe- 
ro quando se acerca del equador, se pro- 
yecta la sombra al Norte ó al Sur. Co- 
mo los habitantes de las zonas templa- 
das no tienen mas que una sombra di- 
rigida al Norte ; ó al Medio dia , por 
esta razón se constituyen Heteroscios : y 
nunca podrán ser Ascios , porque nun- 
ca llega el sol á sus paralelos. 

7 Amficios son squellos que tienen 
dos sombras diferentes en varios tiem- 
pos del año : siendo esta sombra alter- 
nativamente septentrional ó meridional, 
y conviniendo á los habitantes de la zo- 
na tórrida. Tienen estos la sombra del 
lado del Septentrión , quando anda el sol 
por los signos meridionales : y la tienen 
del lado del Medio dia, quando se pa- 
sea por los septentrionales. No son Am- 
ficios todos los que están en la zona tór- 
rida , pues diximos que los que están 
situados debaxo de los dos trópicos son 
Ascios , porque la sombra de estos es 
ninguna á medio dia en el tiempo dicho. 
Llámanse también los habitantes de la 
zona tórrida Ascios- Amficios , porque 
si sobre el globo se elige un pun- 
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to de ésta zona , se sacará que pasa por 
el zenit de él dos veces al año el sol: 
de manera , que entonces no darán som- 
bra los cuerpos reétos ; pero sí la darán 
los demás dias del año , ya sea al Nor- 
te, ya ai Sur. Supóngase una pirámide 
en Guinea sobre la costa de los Dien- 
tes y próxima al mar en el Cabo de las 
Palmas : quando se halla el sol en 3 
grados y 30 minutos , no hará ninguna 
sombra la pirámide ; pero quando se ade- 
lanta hácia el trópico de Cáncer , ó que 
vuelve á la altura señalada, entonces 
será la sombra meridional , y caerá so- 
bre la man Por lo contrario quando pase 
el sol el paralelo del cabo de las Palmas, 
acercándose del equador y del trópico 
de Capricornio, y hasta que vuelva al 
dicho paralelo del Cabo, será septentrio- 
nal la sombra de la pirámide, y dará 
hácia la parte de la tierra. 

8 Per i setos son aquellos cuyas som- 
bras les circundan y rodean. Hemos vis- 
to que los habitantes de los polos tienen 
solamente un dia de seis meses y una 
noche de igual tiempo , porque como no 
pierden de vista el sol durante este tiem- 
po , y que dá vueltas al horizonte , tan- 
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tas veces como se cuentan 24 horas en 
el espacio de seis meses , otras tantas 
veces debe de circundarles por todos la- 
dos la sombra. Sucede esto á los habi- 
tantes de los polos , quando los rodea 
el sol por el movimiento del primer mó- 
vil , hallándose este sobre el horizonte, 
que entonces las sombras de los cuerpos 
ruedan, y son llevadas succesivamente 
hácia todos los puntos del horizonte. 
Trátase aquí solamente de la sombra per- 
petua , y de todas las horas , y no de 
la sombra meridiana, que ésta se incli- 
na siempre al mismo lado , quai fuere 
el polo. Los Pueblos á quienes alcanzan 
estas propiedades habitan las zonas frías: 
los que se hallan debaxo de los círculos 
polares , que son los límites de las zo- 
nas frías y de las templadas , pueden 
también llamarse Periscios , porque sus 
sombras rodean el horizonte el dia ma- 
yor del Estío , que es de 24 horas. Quan- 
do el meridiano no se termina en el po- 
lo , y que se continúa mas allá hasta 
formar un círculo entero , entonces cor- 
ta el sol dos veces al meridiano , una 
vez al medio dia, y otra á media no- 
che. Para nuestra situación desaparece 
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el sol : y quando anda por la parte in- 
ferior de nuestro meridiano , no nos pue- 
de causar sombra, por hallarse oculta 
su luz* Los Pueblos que suponemos de- 
baxo del polo , no cesan de ver el sol 
en el espacio de seis meses , pues no se 
aparta de su horizonte; entonces la som- 
bra del medio dia , y la de la media no- 
che , trazada sobre una misma línea ( que 
es la meridiana ) , se dirigen á dos pun- 
tos opuestos , formando juntas una línea 
refta; y se hallan estas dos sombras 12 
horas distante una de otra. 

9 Quando tratamos de las zonas ci- 
tamos unos versos de Lucano , que mues- 
tran el asombro que tuvieron los Arabes 
quando notaron sus sombras encontra- 
das , á las que ellos hacian en sus pro- 
pias tierras. Hallándose estos en sus paí- 
ses , observaban sus sombras hácia el me- 
dio dia , estando el sol del lado del Nor- 
te: pero notaban la sombra del lado del 
Norte á medio dia , encontrándose fue- 
ra de su domicilio , que era de esta par* 
te del trópico de Cáncer; lo que pre- 
cisamente ha de suceder por los prin- 
cipios que dexamos dicho. Los Arabes, 
de quienes se hace mención , eran de ia 
i¿ Ara- 
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Arabia Feliz, que son los solos que es- 
tán entre el trópico y el equador ; por- 
que los de la Arabia Desierta , y los de 
la Pétrea , habitan la parte de acá del 
trópico , y tienen las sombras septen- 
trionales. Ahora se hace preciso expli- 
car el sentido de la mano izquierda del 
Poeta Lucano , que nosotros interpreta- 
mos ser el Medio dia. Esto depende del 
modo de volverse , lo que es arbitrario; 
porque la izquierda de una persona , pue- 
de indiferentemente dirigirse á todos la- 
dos. Los Eclesiásticos , los Geógrafos, 
los Astrónomos y los Poetas , han ele- 
gido diferentes puntos cardinales del cié* 
lo , hácia los quales acostumbran vol- 
verse* Los Eclesiásticos se vuelven há- 
cia el Oriente : y quando el terreno lo 
permite se hacen las Iglesias de modo 
que el Altar mayor mire á Oriente , y 
el pórtico ó fachada principal á Occi- 
dente. Los Geógrafos se vuelven hácia 
la parte del Norte : y disponen los Ma- 
pas , que llaman bien orientados , de 
modo que el Norte cayga arriba <, en la 
parte ó escala superior de ellos. Los As- 
trónomos se vuelven por la parte con- 
traria hácia el equador , para exáminar 
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por allí el curso del cielo y de los pla- 
netas. Finalmente los Poetas se vuelven 
al Occidente; de manera que tienen el 
Norte á la derecha, y el Medio dia á 
la izquierda. Estas diferentes situaciones 

se expresan en los dos versos siguientes: 

t . , 

Ad boream terree stat , cceli mensor ad 
\ austrum. 

Preco Dei videt exortum , occasurnque 
Poéta. 

« » 

■ 

io Quando dicen los Geógrafos en 
sus descripciones que se halla un Lu- 
gar á la derecha ó á la izquierda de un 
rió , Se debe tener presente el modo 
de mirarle para conocer la orilla. Vuél- 
vense hácia el corriente del agua , y en- 
tonces se queda una orilla á la derecha, 
y la otra á la izquierda: de manera, 
que mirando desde el Puente de Segovia 
al Puente de Toledo v está á la derecha 
la Ermita de S. Isidro , y á la izquier- 
da el Convento de S. Francisco. Para ve- 
nir en conocimiento de la mano derecha 
y de. la izquierda de un golfo, quando 
se entra en él , se ha de mirar siempre 
hácia la tierra: y de esta suerte se co- 
noce, que adelantándose en el peque- 
i ño 
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ño golfo de Alicante , se dexa el Cabo 
de Aleodra á la derecha , y la Isla de 
Santa Pola á la izquierda ; como se pue- 
de observar en el Mapa particular del 
Reyno de Valencia. 

$. XXL 

División de la tierra según Ja positura 
que tienen entre sí sus habitantes: 

1 T OS habitantes de la tierra , com- 
M-J parados entre sí, y según su po- 
situra, se llaman Periecos , Entecos y 
Antípodas, fig. 12. Periecos son aquellos 
que están en un mismo paralelo y meri- 
diano ; pero los unos en una intersección 
de dichos círculos, y los otros en la otra* 
Aunque se hallan en el mismo círculo 
de latitud, están sobre puntos opuestos 
de él , y en la otra mitad del meridia- 
no ; por lo que quando algunos gozan del 
dia , están los otros en tinieblas ; y quan- 
do para unos es medio dia, para los otros 
es media noche. Tienen en medio el polo, 
y como se halla igualmente elevado so- 
bre el horizonte , gozan á un mismo tiem- 
po la Primavera, Verano, Otoño é In- 
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vierno; y con igualdad les crecen y 
menguan los dias, distando entre sí 180 
grados del mismo paralelo* De este mo- 
do participan de todas las propiedades 
que se hallan en el mismo paralelo 6 
círculo de latitud y ya sea septentrional 
6 meridional* Si estos Pueblos son ha- 
bitantes de las zonas frías, no tendrán 
medio día , ni media noche en el tiem- 
po que sucede su mayor dia , porque ha- 
ce el sol varias revoluciones sobre su ho- 
rizonte sin ponerse; y también baxo de 
él hace diferentes sin levantarse , consi- 
guientemente á la parte del mundo don- 
de se halla ; en esta situación tienen so- 
lamente las horas opuestas» 

2 De lo que llevamos expuesto se 
colige, que las apariencias celestes de 
los Periecos son las siguientes : prime- 
ro , todas las particularidades que tene- 
mos de los habitantes de un mismo pa- 
ralelo convienen á los Periecos» Segun- 
do , aunque las horas se nombran las mis- 
mas • en realidad son contrarias : porque 
quando son las doce del dia para los unos, 
son las doce de la noche para los otros; 
y quando unos cuentan las tres de la tar- 
de , es para los otros las tres de la ma- 
ña- 
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fíana , &c. Tercero , en los dias de los 
equinoccios se pone el sol para los unos, 
quando nace para los otros : de este mo- 
do el tiempo de la noche de los unos, 
es el dia de los otros ; pero en la mi* 
tad del año , quando corre el sol el semi- 
círculo de la eclíptica ( que está próxi- 
mo á ellos , y es en la Primavera y en 
el Estio ) , nace antes para unos que para 
otros. Por esto el dia ó la claridad del 
sol luce al mismo tiempo en las dos par- 
tes en el espacio de una hora ó poco 
menos : se quiere decir , que quando el 
sol se pone al Oeste para los unos , nace 
al Este para los otros. Quando está el 
sol en la otra mitad de la eclíptica , que 
es en Otoño é Invierno, se pone para 
los unos antes que nazca para los otros; 
y entonces carecen de luz r siendo co- 
mún á unos y otros una parte de la no- 
che t manteniéndose el sol algún tiempo 
baxo de sus horizontes ; pero de manera 
que principia la noche para los unos, 
quando acaba para los otros. Quarto, 
pueden ver los dos del mismo lado las 
estrellas que declinan del equador hácia 
el polo , y que tienen sobre el horizonte 
al mismo tiempo , en el término de algu- 
nas 
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ñas horas ó en partes de una hora ; esto 
es , que antes de ponerse para los unos, 
nacen para los otros , y al contrario : y 
es este tiempo tanto mas largo , quanto 
mas distante está la estrella del equador; 
pero las estrellas que declinan del equa- 
dor al polo que está baxo del horizonte, 
no las ven nunca al mismo tiempo , por- 
que se ponen para los unos antes que 
nazcan para los otros ; y por consiguien- 
te hay algunas horas ó partes de una 
hora , que no son visibles para los Perie- 
cos y también este tiempo es mas ó me- 
nos largo , según se halla la estrella mas ó 
menos distante del polo. Las que siempre 
son visibles para los Antéeos , están siem- 
pre ocultas á los Periecos. Quinto , la 
parte de la tierra que tienen al Occiden- 
te unos Periecos , están al Oriente de los 
otros. 

3 Teniendo un lugar sobre el globo 
y el dia del año, se hallará el tiempo 
en que sus habitantes y sus Periecos ve- 
rán al mismo tiempo el sol, y quánto 
tardarán sin volverle á ver; y es de esta 
forma : Búsquese la duración del dia y 
de la noche para el tiempo y lugar pr o- 
puesto: tómese después la mitad de su 

di- 
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diferencia , y esta será el tiempo en que 
nace antes el sol para unos que para otros, 
y en que se pone para unos antes de na- 
cer para otros. 

4 Entecos son los que están en un 
mismo meridiano ; pero en paralelos 
opuestos , distando igualmente de la equi- 
noccial , hácia distinto polo , como si se 
apartase un lugar 40 grados del equa- 
dor hácia el polo septentrional; y otro 
lo mismo hácia el polo meridional, y 
que se hallasen entrambos en un mismo 
meridiano, y en un mismo semicírculo, 
contado de polo á polo. Nada tienen de 
semejante al mismo tiempo mas que las 
horas del dia , las quales son todas las 
mismas , por hallarse situados baxo de 
un mismo meridiano. Como los Antéeos 
habitan en zonas semejantes, participan 
el mismo temple en las estaciones del 
año, como es el mismo calor en Vera- 
no , el mismo frió en Invierno , y la mis- 
ma duración de los dias y de las noches; 
pero sucede esto en tiempos diferentes, 
porque quando unos gozan la Primave- 
ra , tienen otros el Otoño , y quando en 
una parte tienen el Invierno, en la otra 
participan del Verano: lo que motiva á 
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que unos tengan los dias pequeños , quan- 
do los otros los tienen largos. Hemos di- 
cho con certidumbre y aseguramos, que 
los que habitan un mismo semicírculo 
del propio meridiano, tienen á un mismo 
tiempo las mismas horas; porque quan- 
do llega el sol al meridiano son las doce 
para todos los Lugares situados debaxo 
de este mismo meridiano , y conseqüente- 
mente deben de sucederles las otras ho- 
ras al mismo tiempo; pues el tiempo 
que tarda el sol para andar 15 grados 
desde un meridiano hasta otro meridiano, 
es una hora justa, que compone una 24 
parte de su revolución* 
,5 De lo expresado se manifiesta que 
las apariencias celestes de los Antéeos son 
las siguientes. Primero , que el medio dia, 
la media noche, y todas las horas las tie- 
nen en un tiempo mismo. Segundo: las 
estaciones del año las tienen encontradas 
en un mismo tiempo , porque quando 
unos gozan el Verano , están los otros en 
el Invierno. Tercero: los dias de los unos 
son iguales á las noches de los otros; y 
al contrario. Quarto: quando unos tienen 
los dias mas largos , los otros los tienen 
mas cortos ; porque los dias opuestos del 
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Almanake son para ellos iguales, como 
sucede el dia 20 de Abril en una parte , y 
el dia 20 de Oétubre en la otra. Quinto: 
el sol nace y se pone al mismo tiempo 
en los días equinocciales; pero en los de- 
mas dias antes para unos que para otros: 
hállase el sol en los dos primeros dias en 
la misma altura respe&o de los dos lu- 
gares ; y en los otros dias varía su altura 
en todas las horas del dia. Sexto: quando 
los Antéeos se miran unos á otros , pare- 
ce que el sol y las estrellas nacen y se po- 
nen por diferentes lados. Séptimo: quan- 
do el sol nace y se pone antes de uno , ha- 
ce lo mismo detras del otro ; y al contra- 
rio. O&avo : los polos diferentemente no- 
minados, tienen igual elevaciou. Nono: 
las estrellas que nunca se ponen para los 
unos * jamás son vistas de los otros > & 
vice versd. 

6 Los habitantes del equador no tie- 
nen Antéeos , y sus Periecos son los mis- 
mos que sus Antípodas. Propuesto que sea 
un lugar sobre el globo y un dia señala- 
do , hallar las horas en que los habitan- 
tes de este lugar y sus Antéeos pueden 
ver el sol al mismo tiempo , y las horas 
6 partes de una hora en que verá uno el- 

P a sol 



Digitized 



«228 Principios 

sol antes que otro, que es de esta forma: 
Sabida que sea la duración del dia para 
el tiempo propuesto, aquella que tenga 
de menos de 24 horas, serán las horas 
del dia de los Antéeos; porque quantas 
horas tienen los dos el sol sobre el ho- 
rizonte, otras tantas es lo que dura su 
dia. Si el lugar está en la equinoccial, 
les durará á cada uno el dia 12 horas; 
y si así no fuese , le tendrá mayor que el 
otro uno de los Antéeos. Si la duración 
del dia en el lugar propuesto tuviese me- 
nos de 12 horas, entonces verán el sol 
los Antéeos , ínterin dure este tiempo ó 
mas , antes y después de él. Si la dura- 
ción del dia fuese mayor de 12 horas, se 
tomarán entonces las horas sobre la no- 
che, y saldrán otras tantas en que verán 
á un mismo tiempo el sol los Antéeos: y 
estas horas se hallan próximas del meri- 
diano en los dos lugares, la mitad an- 
tes y la otra mitad después, porque tie- 
nen á un tiempo el sol en su meridiano. 
La diferencia de los dias, ó entre los 
dias y las noches de un mismo lugar, 
tomada por mitad , demuestra las horas 
que antes nace el sol , ó se pone mas tar- 
de que en el otro lugar. . . . 
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7 Antipodas es el nombre que dan 
'á los Pueblos que habitan nuestro globo, 
y que se hallan diametralmente opuestos 
á nosotros : están en una latitud igual, 
aunque hácia polo diferente, porque los 
unos se hallan en el emisferio septen- 
trional, y los otros en el meridional , á 
menos que unos y otros no estén preci- 
samente debaxo de la equinoccial ; pero 
de todos modos se diferenciarán sus longi- 
tudes 180 grados. Quando los unos go- 
zan del dia , para los otros es de noche: 
ínterin nace el sol para unos , se pone 
para los otros: quando unos están en 
medio del Verano , los otros se hallan 
en medio del Invierno ; y lo mismo de la 
Primavera y del Otoño , con todo aque- 
llo que se sigue y concurre en las mis- 
mas estaciones del año , como es la va- 
ria duración de los dias , la diversidad 
de las alturas meridianas, y otras cosas 
semejantes. Por lo que llevamos referido 
vemos que los Antéeos tienen las mis- 
mas horas, y las estaciones contrarias: los 
Periecos las mismas estaciones y las horas 
contrarias; y los Antípodas las horas, y las 
estaciones contrarias. Los que están deba- 
xo del equador no tienen Antéeos \ pero sí 
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Antípodas, que pueden también llamar- 
se Periecos. No tienen estos Antípodas 
las mismas propiedades que aquellos que 
se hallan fuera de los lugares del equa- 
dor , porque tienen los primeros todas . 
las cosas semejantes , exceptuando el que * 
quando unos logran de la luz , están los 
otros en tinieblas , y por esto los Antí- 
podas del equador pueden también lla- 
marse Periecos , como expresamos. Son, 
pues, los Antípodas los que tienen por ze- 
nit al nadir de otros; esto es, pies contra 
pies , que es de donde les vino el nombre. 

8 Si se quiere saber quáles son los - 
Antípodas de Madrid , se notará prime- 
ramente su latitud , que es 40 grados , 2$ 
minutos y 20 segundos : y su longitud to- 
mada del Pico de Teyde 13 grados y 6 
minutos , á la qual se ha de añadir siem* 
pre la diferencia , que constantemen- 
te es de 180 grados, y sumarán las dos 
últimas partidas 193 grados y 6 minutos 
de longitud ; y en la concurrencia de es- 
ta con la latitud 40 grados, 25 minutos 
y 20 segundos de altura meridional , será 
el punto céntrico de los Antípodas de 
Madrid. En el caso presente de la lati- 
tud se invierte en la meridional , porque 
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se halla Madrid en el emisferio septen- 
trional, debiendo de estár siempre en 
partes contrarias. Quando estén los dos 
lugares situados debaxo del equador , que 
es donde no se cuenta ninguna latitud, 
entonces para encontrar los Antípodas 
basta añadir á la longitud sabida la dife- 
rencia de los 180 grados. De lo que lle- 
vamos dicho se infiere, que las apa- 
riencias celestes de los Antípodas son las 
siguientes. Primero, el sol y las estrellas 
nacen para los unos, quando se ponen pa- 
ra los otros en todo el año, porque tie- 
nen él mismo horizonte. Segundo , el dia 
de los unos , es la noche de los otros. Ter- 
cero , los dias opuestos del año son igua- 
les , como también las noches : de mo- 
do , que quando unos las tienen largas, 
las tienen los otros cortas. Quarto, tie- 
nen las estaciones contrarias al mismo 
tiempo , y las mismas en tiempos dife- 
rentes. Quinto, tienen polo diferente, 
igualmente levantado sobre el horizon- 
te : se hallan en igual distancia del equa- 
dor , aunque en diferentes puntos: y es- 
tán en el mismo meridiano , y no en el 
mismo semicírculo. Sexto, las horas se 
nominan las mismas , y son realmente 
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contrarias , porque quando es la una del 
dia para unos , es la una de la noche pa- 
ra otros. Séptimo, las estrellas que están 
siempre sobre el horizonte de los unos, 
se hallan constantemente debaxo del hori- 
zonte de los otros ; y las que se mantie- 
nen mucho tiempo sobre el horizonte de 
los unos , están muy poco tiempo deba- 
xo del horizonte de los otros. Oétavo, 
parece que el sol y las estrellas nacen á 
la derecha para los unos , y á la izquier- 
da para los otros , quando unos y otros 
miran al equador : y si los unos tienen al 
sol por delante ó por detras seis meses 
ó mas, le tienen también los otros mucho 
tiempo. 

9 Propuesto un lugar sobre el globo, 
si se desea saber quales son sus Anté- 
eos , sus Periecos , y sus Antípodas , se 
hará de esta manera: Búsque^e la lati- 
tud del lugar , llevándole debaxo del me- 
ridiano de cobre: en esta positura se 
hallarán los Antéeos en la misma latitud 
del otro lado del equador. Póngase la 
aguja del círculo horario lo mas baxo 
sobre las 12 , y señálese el punto del 
meridiano que corresponde al lugar pro- 
puesto: vuélvase después el globo hasta 

que 
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que encuentre la manecilla ó aguja el 
punto de las otras 12 horas , y se halla- 
rán los Periecos debaxo del primer punto 
señalado del meridiano, y los Antípodas 
debaxo del otro. 

10 Dado un lugar sobre el globo, 
hallar los otros lugares que tienen al mis- 
mo tiempo medio dia, y las demás ho- 
ras : y encontrar también los lugares don- 
de son contrarias las horas á las del lu- 
gar propuesto, lo que se executará en 
esta forma. Póngase el lugar elegido 
debaxo del meridiano de cobre , y todos 
los lugares que en esta positura se que- 
dasen cubiertos por el meridiano, con- 
tarán las mismas horas: se pondrá des- 
pués la manecilla sobre las 12, y se vol- 
verá el globo hasta que la aguja se opon- 
ga á las 12; el lugar que se halle deba- 
xo del meridiano, indicará todos los lu- 
gares donde se cuentan las horas contra- 
rias á las del lugar dado. 

11 Elegido un lugar sobre el globo, 
hallar los lugares en donde los dias del 
año son iguales á las noches del lugar 
elegido , que se hace así : Póngase el lu- 
gar propuesto debaxo del meridiano , y 
búsquese el paralelo de los Antéeos : de 

es- 
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esta manera todos los lugares de este 
paralelo satisfarán la pregunta. Si se bus- 
ca un lugar donde sean los dias igua- 
les á las noches de un lugar propuesto, 
y en donde todas las horas sean las mis- 
mas, entonces el lugar de los Antéeos 
es el que corresponde. Si se necesita que 
todas las horas sean contrarias , se res- 
ponde por conveniencia con los lugares 
de los Antípodas. 

12 Gronovio confundió con mucha 
torpeza los verdaderos Antípodas con los 
Antichthones de Pomponio Mela : son 
dos especies muy diferentes que piden ex- 
plicación , la que procuraremos dar po- 
niendo á la vista una parte del texto de 
Mela , que es así : Huic medio térra su- 
blimis cingitur undique mari: eodemque 
in dúo latera , quae Hemisphaeria nomi- 
nantur , ab Oriente divisa ad occasum^ 
Zonis quinqué distinguitur. Mediam aes- 
tus infestat , frigus ultimas*, r eli quae ha- 
bit abiles paria agunt anni témpora , ve- 
rum non pariter : Antichthones alteram % 
nos alteram incolimus. Illius situs ob 
ardorem intercedentis plagae incognitus; 
bujus dicendus est (i). Se demuestra cla- 
ra- 

(i) Pomp. Mela lib. cap. X. n. 9. 
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ramente en este pasage no convenir en 
ningún modo á los Antípodas que dexo 
explicados ; pero sí á la zona templada 
y habitada , que está al Medio dia del 
equador: y lo que se halla desde este 
hasta el polo meridional llama Mela emis- 
ferio , lo qual no es mas de la mitad de 
lo que al presente conocemos con ma- 
yor justificación. Encierra el Mapa-mun- 
di la esfera entera, que son dos emis- 
ferios ó mitades de la esfera : y cada uno 
de los emisferios de Mela no son mas de 
la quarta parta del Mapa-mundi. Los 
Pueblos Antichthones pueden no tener 
mas diferencia que la de 90 grados ; pe- 
ro la de los Antípodas será siempre de 
180 grados de longitud, y la misma can- 
tidad tomada sobre el círculo del me- 
ridiano. Convienen bien los Antichtho- 
nes con el conocimiento que tenían de 
la tierra los antiguos ; pero de los An- 
típodas de ningún modo concuerdan. 
D. Josef Antonio González de Salas en la 
traducción que hizo de Pomponio Mela (1) 
puso también Antípodas por Antichtho- 
nes : sin duda creyó que era lo mismo. 
13 Negó la existencia de los Antí- 

po- 

(1) Lib. cap. x. pág. 4. . 
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podas S. Isidoro (i) diciendo que de nin- 
gún modo se puede creer , pues no lo 
permite la solidez ni el centro de la tier- 
ra: no habiendo alguna historia que lo 
pruebe , sino solo una conjetura de los 
Poetas : Nulla ratione credendum est : quia 
nec soliditas patitur , nec centrum terree, 
sed ñeque hoc tfila bistorice cognitione 
firmatur , sed hoc Poetce quasi ratioci- 
nando conje&ant. Laétancio Fir miaño ne- 
gó absolutamente los Antípodas. Lláma- 
le Lucrecio vano error. Gran Lucha de 
letras llama á este punto Plinio (2) : in- 
gerto hic pugna litterarum. A Virgilio, 
antes que fuera Obispo de Saltzburgo, 
le declaró por herege S. Bonifacio, Ar- 
zobispo de Maguncia , y Legado del Pa- 
pa Zacarías , porque enseñaba que habia 
Antípodas. El Venerable Beda (3) con- 
cuerda en la misma opinión , de que 
no se debe dar crédito á las fábulas de 
los Antípodas , porque ningún historiador 
dice haber visto , oído , ni leído , que otro 
hubiese visto habitadores en la zona 
opuesta templada : Ñeque enim , vel An- 
tipodarum ulla tenus est Fabulis accom- 

(1) Lib. 9. Etym. cap. *. in fin. (a) Lib. 2. cap. 6$. 
(3) Lib. de Temp. RaU cap, 33. 
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modandus assensus , vel aliquis referí bis* 
toricus vidisse , vel audisse , vel legisse 
se : &c. Procopio de Gaza , Focio y al- 
gunos otros fueron de este mismo parecer. 

14 San Agustin no podía concebir que 
hubiese hombres pendientes en el ayre* 
con los pies arriba , y la cabeza abaxo. 
El P. Fr. Enrique Florez (1) vindica al 
Santo en el punto principal de este error: 
trahe la opinión en que estuvo Aristó- 
teles sobre que la equinoccial estaba de- 
sierta; sin embargo de que hoy sabe- 
mos que es muy poblada y templada en 
varios parages. Dice: no podría desarray- 
garse la autoridad de Plinio en puntos 
geográficos de la descripción de España, 
aunque se le opusiese el que escribió, 
que la zona Tórrida era inhabitable; 
porque no se tendría por sabio en su tiem- 
po al que dixese otra cosa , ni dependia 
la autoridad de este célebre Geógrafo de 
aquel punto. Añade que el concepto de 
Antípodas entre los antiguos no consis- 
tió precisamente en el rigor geográfico 
de Antípodas ; esto es : que unos sean ze- 
nit del nadir de los otros ; porque en este 

sen- 
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sentido ni aun hoy se pueden estable- 
cer en general. Este último fallo me pa- 
rece muy riguroso , porque aunque esta- 
mos en la creencia, de que es mayor la 
superficie de la tierra cubierta de agua, 
que la seca y poblada : hemos visto es- 
tos años últimos tierras é islas descubier- 
tas en medio del mar pacífico , donde 
creíamos agua no mas, como se puede 
ver en los viages publicados por Bank y 
Solander , quienes trahen los Mapas par- 
ticulares de estas tierras. Se puede decir 
sin que parezca temeridad , que si no 
conocemos hasta el presente mas tierra 
que la sabida, es porque son muy pocas 
Jas veces que de intento han salido gen- 
tes á descubrir : contentándonos sola- 
mente con la parte ya descubierta , y no 
llevando en los viages que se emprenden 
otra mira, que la de llegar al destino 
por el camino mas breve. Continúa el 
P. Florez en escusar á los antiguos sobre 
no haber admitido los Antípodas, trayen- 
do á la memoria el que en una misma 
zona templada no se podía afirmar hu- 
biese pobladores; y esto por causa de 
que no habían andado el Océano Atlán- 
tico mas que por las costas de Africa • 

Cer- 
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Certifica con Cicerón y Macrobio no ha- 1 
ber mas tierra de la parte occidental de 1 
Cádiz, y que allí se acababa lo habita- 
do , como lo decia la antigüedad con el 
non plus ultra de las columnas de Hér- 
cules. ( 
15 No todos los antiguos fueron de ) 
esta opinión, Plinio en su lib. 2. cap. 65. ' 
persuade á los que no creían que hubiese j 
Antípodas con las mismas razones que 
estos opinan , y dice : Lo mismo damos 
nosotros que admirar á los que se hallen 
debaxo; porque estos dirán y ¿ cómo no 
nos caemos ? De modo que nuestros pies 
se inclinan al centro de la tierra, en 
qualquiera parte de ella que nos halle- 
mos por ser esta de figura esférica , y 
por las leyes conocidas del peso ó de la 
gravedad. Aristóteles habla también de 
ellos con el mismo argumento de retor- 
sión , para convencer mejor á los que lo 
dificultan. Platón los sacaba por conse- 
qüencia legítima de la redondez de la 
tierra. Son infinitas y muy largas de re- 
ferir las contradicciones que han tenido 
los Geógrafos antes que se admitiesen 
los Antípodas : y todas sus razones nunca 
hubieran prevalecido como pruebas con- 

clu- 
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cluyentes, si no lo hubieran cerciorado 
las navegaciones de los modernos. Yá no 
dudan los sabios sobre este punto , y es- 
tán convenidos en su existencia , pues 
todos los dias comercian con ellos , tra- 
yendo inmensas riquezas, y remedios , que 
la medicina prefiere á los simples de Eu- 
ropa. Descubrió Cristóbal Colon la Amé- 
rica el año de 1492: el de 1497 la dió su 
nombre Americo Vespucio : en 1519 pa- 
só el Estrecho que retuvo el nombre de 
Fernando Magallanes: murió este , y su 
compañero Sebastian Cano continuó su 
navegación , y fue el primero que rodeó 
el mundo, entrando en Sevilla el año de 
1522. Francisco Drak , Ingles, hizo el 
mismo viage en 1580 : en ítetos últimos 
años han dado vuelta á la tierráMos Capi- 
tanes Ingleses Byron, Carteret , Wallis y 
Cook , sin otros que se dexan de referir, 
habiendo unos y otros descubierto tierras 
pobladas , que prueban y favorecen el 
systema de los Antípodas. 
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